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BELGRANO"' 

Y SUS HISTORIADORES 

PREFACIO 

La Historia dei general Belgrano, por ol ge- 
neral Mitre, es el objeto de este trabajo biblio- 
grálico; y la ocasion de su publicacion es el 
nuevo lil)ro en <iue el general Mitre, en médio 
de sus tareas do gobernante, ha vuelto á ocu- 
par al público con Ias mismas cnestiones histó- 
ricas tratadas en la vida de Belgrano. Su 
campana al Paraguay es el propósito de su 
publicacion. 

Guando el presidente do un país, agobiado 

en su exterior ó interior, de cnestiones y de ne- 
cesidades Ias mas apremiantes, cree deber po- 
ner á un lado los trabajos de su solucion, para 
ocupar su tiempo, enajénado á la nacion, en 
estúdios de historia, es preciso creer (pie ese 
estúdio es, en su opinion, mas importante que 
todos sus trabajos de gobierno, ó, lo (pie es 
igual, que ese estúdio no es otro (pie el dei go- 

(I) Véase la Advertência dei T. I y la not^ pag, í|9-^lel, T- IV (E.) 

> A Ú 
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biemo mismo que está encargado de consti- 
tuir y organizar. 

Nadie mejor juez de esto que ei mismo pre- 
sidente-historiador, y yo soy completamente 
de su opinion. 

Es tan escaso el poder (pie tienen maestros 
Ilamados poderes de Sud América, que lo me- 
jor (pie un presidente, salido dei acaso, podia 
hacer para llenar patrióticamente su inmere- 
cido puesto, seria ecliarse á dormir y dejar 
ipie Ias cosas se gobiemen por su propia vir- 
tud. 

Esto dijo no só quién; pero cl general Mitre 
ha teaiido mas feliz idea: en lugar de ponerse 
á dormir, él se lia puesto á estudiar la historia, 
para pasar ocupado su tiempo de presidente; 
es decir, su tiempo desocupado. Historiar es 
gobernar, ha dicho él, como Ias mas veces //o- 
bernar cs pintar: es decir, fair des tahleaux d'his- 
to ire. Así, la historia de la presidência de Mi- 
tre, trazada por un pintor, mostraria los An- 
des suprimidos por un feiTOcaml; los pehuel- 
ches viajando en él, mezclados con los ingle- 
ses; Ia frontei^a aijentina en cl Rio Negro; la 
Patagônia colonizada; el Chaco atravesado 
porei vapor; el antiguo Vireinato dei Plata 
renaciendo como República Argentina. Todo 
esto está en los documentos oficiales, como 
programa dei gobierno dcl presidente histo- 
riador de Belgrano. 

Por prêmio de esto tiene ya Mitre, en pago, 
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el título de segundo Rivadavia; pero, es ver- 
dacl «pie Rivadavia, creador de la unidad, lo 
creó todo en el lienzo, dejando la realidad co- 
mo la dejan los pintores: en manos dela na- 
turaleza. 

Como aiTepentido de ese papel de artista, 
Mitre parece querer hacer la historia de Bel- 
grano despues de haberla escrito. A este fin 
copia su campana ai Paragua v. Ir al Para- 
guay es sinônimo de ser un Belgrano: Tacua- 
rí no le asusta, porque ya conoce á Cepeda. 

En su anhelo de pasar por un segundo Bel- 
grano, el presidente biógrafo de este ilustre 
general arjentino, pretende «pie lleva hoy al 
Paraguav la misma mision «pie llevó el gene- 
ral Belgrano á ese país, en 1810: de inaugu- 
rar allí el régimen de la revolucion de Máyn 
americana. 

Como no se puede hacer mayor abuso de 
los grandes nombres de rerolucion deMayo, Bel- 
(jrano, tibertad, civilizacion, «pie el compararlos 
y asimilarlos con los miserables hechos y hom- 
bres dei dia, nos ba parecido este el momento 
oportuno de publicar un estúdio, escrito antes 
de abora, sobre la Historia de Belgrano y de su 
campana al Farayuay en 181.0, ]»or el general 
Mitre, que dirije la campana contra el Para- 
guav en 1865. 



Por él vereis Ias afinidades y diferencias, 
Ias semejanzas y contrastes, de los liechos, de 
los hombres, de los intereses, de los tiempos, 
entre aquella época célebre y la presente. 

Es de notar que la última palabra con (pie 
acaba el libro de la Historia de Belgrano por 
Mitre, es un anuncio de llevar la anarquia al 
Paraguay, como corolário de la revolncion de 
May o. 

Tambien penso lleVarla de ese modo en Ch i- 
le, cuando se unió á los pqriolos, en 1851. 

Para él la anarquia, es la revolncion y el nue- 
voréginân: por eso la lia organizado en go- 
bierno permanente, en Ias instituciones ac- 
tuales, (pie se pueden definir el desórden cons- 
tituido. 

El Paraguay quedará ligado en los recuer- 
dos de la historia de su regeneracion, por ó 
contra Buenos Aires, á los nombres de Belgra- 
no y Mitre, instrumentos de esta ciudad y de 
sus intereses antagonistas do los dei interior. 

Enel libro do Mitre ha sido tratada la histo- 
ria de la revolncion de América en la parte 
tpie se réfiere al Pio de la Plata. 

Ese es el asunto do (pie se trata en la pre- 
sente obra, á propósito dei libro dei general 
Mitre. 

No es un escrito de polemica; es una obra 
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de historia; no es trabajo de política militan- 
te. es de investigacion científica. 

Ha sido escrito antes ([ue existieran Ias pre- 
sentes cnestiones intemacionales, y su inicia- 
t i\'a ó impulso pertenece al autor de la His- 
toria de Belgrano que, defendiendo su obra con- 
tra los ataques de la crítica dei Dr. Yelez 
Sarsfield, nos hizoel honor de citar aliado do 
Varelay Sarmiento, entre los escritores que 
habían desconocido ó no sabido apreciar el 
sentido de la historia argentina. 

Para Alherdi—dijo Mitre—la revolucion ar- 
Jentina es una comedia. 

Sin embargo, en el prefacio de la Historia 
de Belgrano, se lee esta frase dei mismo autor: 
'•Cosa increible, solo dos escritores argentinos 
han hablado dela revolucion de América: 
Funes y Alberdi; éste último en su Crônica de- 
mocrática de la revolucion dei 25 de Mago, obra 
que, á pesar de su forma ligera, es, tal vez, la 
mas exacta." 

Este cambio de Mitre, en el modo de califi- 
car nuestras opiniones, se explica pôr una 
frase de nuestro folleto La diplomacia de Bue- 
nos Aires, en que Mitre se creyó aludido. Eu 
esa frase se rectifica esta cosa de Mitre:—que 
"toda revolucion gue echa mano de la diplomacia 
está perdida." 

Yo dije que era confundir Ias asonadas de 
cuartel, con los grandes câmbios de la na- 
cion ; pues toda revolucion, apenas nace, se 
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liace gobiemo, y de no, es simple desórden. 
Desde que se haga gobierno su primer tra- 

bajo es hacerse reconocer, lo cual se obtiene 
por negociaciones, no á punta de espada. 
Esta es la historia de todas Ias revoluciones. 
Talleyrand es el diplomático de la revolu- 
cion francesa; Franklin lo es de la revolucion 
de Estados Unidos. 

Florencio Varela, segun Mitre, murió sin 
entender la revolucion. El hecbo es (pie murió 
por sus princípios. 

Que para mi es una comedia. Es otro he- 
cbo (pie le he consagrado toda mi vida, y que 
esta vida se compone de sufrimientos y pri- 
vaciones, tan sérios como voluntários, no de 
goces y ganancias, como la de ciertos histo- 
riadores. 

Era natural que la Atenas dei Plata liospe- 
dase un presidente literato, y que mi entras 
los indios salvajes toman posesion de Ias pro- 
AÚncias argentinas, su presidente emplease 
el tiempo, que ellas le pagan á razon do 
veinte mil duros al ano, en tomar posesion 
de los campos de la historia, para probar que 
Ias províncias de su mando debieron su liber- 
tad, el ano 12, á un general de Buenos Aires 
y no á un general de Salta. 

No es una calumnia, es una verdad, dice él. 



Pero cuanto mas cierta es la verdad que due- 
le mayor es la injuria, dicen los ingleses. 
Dando Ias pruebas, el general Mitre no ca- 
lumnia á Ias províncias sino Ias injuria, lo 
cnal es diferente. 

(^uc un presidente crudo se contentase con 
dejar sin tesoro á Ias províncias, se compren- 
de; pero que un presidente, (pie se dicede la 
nacion, Ias deje ademas hasta sin gloria, es 
nna manera de amarlas un poço original. 

La impertinencia no es propia, se dice, es 
de Belgrano: Mitre hace solo una segunda 
edicion. Muy bien. Pero Belgrano no inju- 
rio en público, ni siendo presidente, á Ias 
províncias argentinas. Es verdad qne él no 
tué presidente, ni tuvo necesidad de pagar el 
hospedaje de tal al localismo de ninguna capi- 
tal prestada á Ias províncias, en lisonjas injn- 
riosas contra la nacion. 

Dice Mitre (pie, para mi, la revolucion es 
una gran comedia. 

Dice que Florencio Varela no comprendía 
la revolucion de Mayo, ó la calumniaba mi- 
rándola como un movimiento realista; que 
murió sin creer, tal vez, en ella. 

Que bable así de Florencio Varela se com- 
prende. El está mueito, lo cual es cômodo 
para bablar contra él, sobre todo si tiene bi- 
jos (pie, lejos de defenderlo, se bacen editores 
oficiosos y galantes de los ataques de un pre- 
sidente, que puede dar empleos, contra un 
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muerto que ya no puede dar sino lo que ha 
dado,—la distincion de su nombre. 

Ademas, Florencio Varela no publico sus 
escritos históricos, ni los escriliió, tal vez, lo 
cual es doblemente cômodo para el que ataca 
ante el público lo que el público no conoce, 
ni conocerá janias porque no existe. 

Pero adjudicar opiniones contra la revoin- 
cion, al autor de libros (pie sou su catecismo 
y (pie son, por ello, mas conocidos que la crí- 
tica oficial de S. E., es olvidar la circunspec- 
cion de un escritor Excelentísimo. 

Llamar negro á lo que todos ven blanco, 
es llamar ciegos á los que tienén ojos. Eche- 
verría leia mis libros con otros ojos: él veia 
en ellos un culto á la pátria. Así los ha vis- 
to la pátria misma (entendiendo por pátria, 
no una provincia, sino todas Ias catorce que 
tbrman la nacion) y la América liberal (pie los 
acoje como la pátria dei autor. 

La revolucion es un órden de princípios. 
Es la constitucion argentina que los consa- 
gra, verbi gracia Mi mano ti ene mas 
parte en esa ley que la dei crítico Supremo. 

Mi parte es centralista; la suya es separa- 
tista. El redactó la reforma (pie rednjo á 
nada el poder dei presidente. lie eso se tra- 
taba. El era, entonces, gobernador. De to- 
dos modos, si ella fuese una comedia, el que 
se encargara de ejecutarla, liaria el papel de 
un cômico.—No soy yo el que pone la premi- 
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sa de esta deduccion, que no cae sobre mi 
taxnpoco. . 

La revolucion de la Independência esta 
tambien en el tratado de paz en «pie Espana 
reconoce y consagra el .derecho de la revolu- 
cion de América. Yo hice ese tratado en 
1859; se ratificó y consagro en 1860. bi 
él fuera una comedia, el general Mitre ha 
beclio mal en copiarlo al pie de la letra. o 
hayenel nuevo mas (]ue una cosa que le per- 
tenezca: en lugar de un principio de la revo- 
lucion de América, (pues pertenece á la re- 
volucion francesa de 1789 : la libertad de na- 
cionalidad) — el general Mitre lo ha reem- 
plazado por un principio colonial: ha nacro- 
nalidad violenta y forzosa. (Ley 20—in. 
Part. Ia.) 

La otra innovacion es su mombre en lugar 
dei dei presidente que lo promulgo três anos 
antes: el menos envidiable honores ver bn- 
llar uno su nombre al frente de una obra a ge- 
na. Otra cosa que pertenece á Mitre, en el 
nuevo tratado, es su fecha de Seüemhre qne 
representa tres calamidades para el naciona- 
lismo argentino (la revolucion dei 11; la re- 
forma disolvente de la constitucion de Mayo; 
y la batalha dePavon, ó los funerales dei cen- 
tralismo): el mes de Setiembre, digo, sustrtui- 
do al de Júlio, que representa libertad en os 
dos mundos: en Francia en 1789 y en 1830; 
en Estados Unidos el 4 de Júlio de 17/6; en 
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el Plata el 9 do Júlio de 1810, y, el 10 de Jú- 
lio de 1853, la libertad fluvial. A la consti- 
tucion de May o, ai tratado de Júlio, lian sucedido 
la constitucion de Setiembre, el tratado de Setiem- 
hre; todo resultado de la revolucion separatis- 
ta ó (■nula dei 11 de Setiembre. 

Si la revolucion fuera para mi una come- 
dia, mi posicion no seria la que es. Mis opi- 
niones me cuestan el destierro de toda mi 
vida. 

Este destierro es mi castigo condigno? Yo 
diré cuál no es mi crímen y por «jué no lo me- 
rezco. 

Yo no lie escrito para ser gobernador, ni 
presidente, ni ministro: be escrito para per- 
der mi puesto cuando be sido ministro. 

Yo conocí un gobernador de pro vinda que 
destruyó el poder dei presidente, por una refor- 
ma y por una batalla, con el objeto de agran- 
dar su propio poder de gobernador; y al otro 
dia, cuando el gobernador se bizo presidente, 
emprendió otra reforma para destruir el po- 
der dei gobernador local y con el objeto de 
agrandar su propio poder de presidente. 

Esos viajes de la unidad á la federaeion y do 
la feder aeion á la unidad, con los poderes y 
rentas nacionales en sus baules como si fue- 
ran parte integrante de su equipaje personal, 



podían ser pmebas de mucha gravedad, de 
mucha conciencia, de mucho patiiotismo:—■ 
pero no creo (]ue pueda increparse de burlar 
la revolucion ai (pie no los practica ni los 
aprueba. 

Un presidente puede llamarse nacional por 
la razon de <pie está encargado de desbalijar 
á una nacion en beneficio de una província, 
como un Consejo Espanol se llamaba Consejo 
de índias, á causa de que tenía el cargo inaudi- 
to de desbalijar á la América en provecho de 
Espana: pero no por eso se dirá que ríe de 
la revolucion el que deseara para su pátria 
un presidente encargado de dar renta á la 
nacion, en lugar de encargarse de confiscár- 
sela para una província. 

Puede ser muy hábil, muy sério, muy leal 
el ser un semi-gohernador, la m itad de un gober- 
nador de la província de Buenos Aires (porque 
la ley no lo deja ser entero) con traje dejpre- 
sidente de Ia nacion; pero no hay derecho de 
decir que se burla de la revolucion el que 
quiere un presidente verdadero, en lugar de un 
gohernador adicional, disfrazado de presidente. 

Puede ser prueba de mucho amor á Bue- 
nos Aires, el poner toda una nacion al servi- 
cio de su interós local; pero no es burlarse de 
la revolucion democrática, el pedir que el in- 
terés de la província de Buenos Aires se su- 
bordine al interés soberano y supremo de to- 
do el puehlo arjentino. 
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Hay patriotas para quienes la revolucion es 
muy séria, en cuanto es una explotacion tan 
fecunda como la agricultura. Nunca he po- 
dido tener la seriedad do darme á esa indus- 
tria. 

Si no he dado á la pátria una fortuna, co- 
mo la dieron Bolívar, Martin Rodriguez, Por- 
tales y tantos otros, tampoco he ganado mi- 
llones á la sombra de sus handeras, ni canon- 
gías vitalicias con el titulo de generales, el dia 
que no sou presidentes; de presidentes, el dia 
que no son fpher nadar es. Todo cargo vitalicio 
es un insultohl la igualdad, escepto el de los 
generales vitalícios. Un patriotismo (pie pro- 
duce veinte mil duros ai ano, palacios y ho- 
nores, ; puode dejar de ser sincero y serio 
como lo es la industria misma? Yo creo que 
el patriotismo de Mitre es muy sincero. 

Pero, no por eso hay que llamar escóptico 
y hurlon de la revolucion al que venera á Bel- 
grano, á Rivadavia, á Saavedra, á Bolivar, á 
Sucre, á Córdoba, á Portales, porque todo lo 
dieron á la pátria y solo recogieron pobreza, 
abandono y olvido: comerciantes ineptos, cal- 
culadores inháhiles, especuladores imbéciles, 
es verdad, pero 1 menos patriotas y háhiles á 
sumodo, como lahradores de esa cosecha (pie 
se llama honor y gloria; de esa tontería (pie 
la pôsteridad paga con estátuas y arcos de 
triunfo. 

Todo no se puede ahrazar en este mundo. 



Que los < | ue adoran la fortuna lo sacrífiquen 
todo á su ídolo, está bien; pero conténtense 
con eso y no bablen de honor y de gloria. 
Dojen, al menos, estas vaciedades á los po- 
bres como Garibaldi, como Washington, co- 
mo Belgrano. 

Conténtense con el presente, como los la- 
drones; pero dejen la posteridad y sus hono- 
res, para los que giran á su órden por todo 
el valor de su presente. 

Hay patriotas argentinos, cuyo patriotis- 
mo se ha despertado á los treinta anos de 
su edad. El puede ser muy puro, pero no se 
puede negar (pie ha sido muy dormilon. Tal 
vez por eso es mas vigilante al despertar; 
pero mientras prueba su existência y su sa- 
lud, como la prueba el nino que mama mu- 
cho, será preciso esperar á (pie ese patriotis- 
mo acabe de nutrirse, para ver que queda 
de él. 
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.Historia de Belgrano por Bartolomé Mitre, miembro de mu- 
chos institutos y sociedades históricas 

(I y II tomo, falta el III) 

El Belgrano de Mitre pertenece á Lamas, 
como idea, porque se trata de un Belgrano 
ideal, no dei general argentino que todos co- 
nocieron. 

El nos revela que siempre creyó <pie una 
historia completa de Belgrano, escrita sobre docu- 
mentos autênticos, en que se presentase ai Jtombre, 
tal como fuê, y ai mismo tiempo, en que se ilu- 
minas e con unem colorido su fisonomía histórica, 
es decir, tal como fué, .... en que Ia valen- 
tia de Ias pinceladas se. artnonizase con la sohrie- 
dad de Ias tintas seria una verdadera 
reveladon para el puehlo que Io rio nacer .... 

Ciertamente, un Belgrano iluminado de ese 
modo, debía ser toda una revelacion, para 
el pueblo <pie no vió nacer semejante ser. 

Mitre, :i pesar de eso, no bizo ni empren- 
dió el libro tpie tanto apreciaba. Por qué no 
lo hizo? "Esperaba (nos dice) (pie mi antiguo 
amigo Dou Andres Lamas hiciera este traba- 
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jo, pues sabia (|ue se ocupaba en escribir la 
vida de Belgrano, y por «]ue desde 1848había- 
mos cambiado miestras ideas sobre el modo 
de escribir la historia do Ias celebridades 
americanas, y hahíamos quedado de acuerdo." 

Solo con el ol)jeto de hacer resaltar el orí- 
gen monárquico, diré así, dei pensamiento de 
escribir la vida de Belgrano, voy á demos- 
trar qne el Belgrano de Mitre es de Lamas, 
es decir, que fuó inspirado en el Brasil, don- 
de estaba Lamas, no en el Plata, donde Mitre 
se ha apoderado de la obra de Lamas. 

Escribió Lamas esa historia? Mitre nos di- 
ce que sí, y lo supo por su amigo Sármiento, 
(pie en carta de Rio de Janeiro de 13 de 
Abril de 1853,1o dijo:—"Lamas tiene á pun- 
to de concluir la vida dei general Belgrano, 
de que vd. me hahía hahlado, pues do simple 
biografia que vd. conoció, es ahora historia 
profunda, (|iie, como un rio de largo curso, 
atraviesa majestuosamente todas Ias faces de 
la revolucion en (pie el general Belgrano to- 
mó parte, desde la invasion inglesa hasta su 
mueite. La ha enriquecido con estúdios com- 
pletos hechos por vários de nuestros antiguos 
generales, sobre Ias primeras bata lias; y con 
documentos diplomáticos «pie arrojan una 
grande luz sobre a([uellos oscuros sucesos. 
Su aparicion será un vordadero aconteci- 
miento"  

Hé abi el plan completo de una vida de Bel- 
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(jrcmo.—Mitre no tenía derecho de dudar así 
dei talento de Lamas, para ejecutarlo, ni de 
la veracidad dei informe de Sarmiento, do 
que ya estaLa ejecutada. 

Qué hizo JVlitre?—Escribió á Lamas, el 4 
de marzo de 1854, cumplimentándolo, con 
cuyo motivo le contestó Lamas, el 24 dei 
mismo marzo; — "Ya tiene vd. noticia, por 
Sarmiento, de la extension que ha tomado 
mi lihro sobre Belgrano. No extranará, pues, 
que ponga el mayor empeno en completarlo y 
documentar bien todos mis juicios. Esto es 
urjente para mí, pues tengo una negociacion 
pendiente para la impresion de este libro. 
Desearía, púes, (pie me baga tomar cópia de 
todos los documentos relativos á Belgrano, 
(pie juzgue útiles á mi propósito. La expe- 
riência (pie be adquirido, en mi trabajo sobre 
Belgrano, me hace rogarle (pie no precipite 
la publicacion dei suyo"  (Sobre Bel- 
grano? No; sobre Artigas)  Mitre ba- 
bía escrito la vida de Artigas, su abuelo espi- 
ritual, como Sarmiento habíasido el Plutarco 
de Quiroga y de Aldao: Ias vocaciones no se 
desmienten. 

(qué hizo Mitre? —"Para llenar los deseos 
dei senor Lamas me contrage á buscar los 
documentos (pie sobre Belgrano pudiesen exis- 
tir en nuestros archivos." (De Buenos Aires, 
país de Belgrano.) 

Segun esto, Mitre buscó los documentos 
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por Lamas, para Lamas y de cuenta de La- 
mas.—Los encontró?—En completo desórden, 
pero abundantes y tan valiosos, (pie así (pie 
pndo apreciar el valor de los tesoros que le falta- 
ha aun explotar,-—pagó el consejo de Lamas, 
para qne suspendiese la publicacion de la vi- 
da de Artigas, aconsejando á Lamas que no 
publicase su obra sobre Belgrano, como pen- 
saba, pues no seria sino un trabajo mny defi- 
ciente.—Esta era una razon de mas para en- 
viar á Lamas los documentos qne este espe- 
raba y que había pedido, porque sentia, como 
Mitre, su necesidad. 

Qué bizo Mitre?—"Ofreció á Lamas man- 
darle, mas adelante, Ias copias que le había 
pedido."—Las mandó en ese ano do 1854?—- 
No, porque los sucesos de la revolucion de 
Setiembre (de 1852) y el sitio de Buenos Ai- 
res (de 1853), y otras ocupaciones lealejaron, 
segun dice, de sus investifjaciones históricas y le 
impidieron tomar las copias ofrecidas (en 
1854). 

"Pero, d fines de 1857, anade Mitre, me con- 
traje á continuar el trabajo interrumpido, y 
tome copias y extractos de los documentos 
sobre Belgrano, existentes en el Archivo, siem- 
jire con el objeto de comunicar todo al sciior La- 
mas, pues hasta entonces (fines de 1857) no 
pensaha escribir esta rida, (es decir, la do Bel- 
grano, (pie había escrito Lamas, y para la 
cual liacíaesas investigaciones en el Archivo). 



Mandó, por fin, á Lamas esos documentos 
y esos datos, tomados para Lamas y ofreci- 
dos á Lamas?—í\o. Qué hizo de ellos?—Lo 
• pie los peones llevados á explotar los place- 
res de Califórnia: se apropió los tesoros que 
había recojido por otro y para otro. 

Eu vez de mandarlos para servir á la His- 
toria de Belgrano por Lamas,—los liizo servir 
para escribir la Historia de Beljrano por Mitre. 

Cómo y por <juó obró de ese modo?—"Por- 
que no deseaba bacer competência literária á 
im amigo," nosdiceél mismo.—Pero,por qué 
la bizo,sino la deseaba?—Contra toãasuvolun- 
tad, nos dice él, porque el editor de la Galeria 
de celebridades argentinas, por una mala intelijen- 
cia, había anunciado que Mitre escribiría la 
\'ida de Belgrano; y le pareció tan injusto re- 
busar á ese editor lo que no se le babía pro- 
metido, como babría sido mandar á Lamas lo 
(pie le tenía prometido y recojió para él. Es- 
to no es jocosidad. Es tan histórico y tan ló- 
gico como mas de una historia escrita con 
la precipitacion de una gaceta. 

Pero, entretanto, el editor de la Galeria 
babía anunciado una biografia breve, no un 
libro.—Mitre nos explica la metamorfosis dei 
tblleto en libro, de este modo:—"Escribiendo 
eu la nocbe lo que debía imprimirse al dia si- 
guiente, y con la misma precipitacion con qüe 
se redactan artículos de periódicos, insensible- 
mente mi trabajo fué tomando mas vastas 



proporciones, y asumiendo ei carácter de una 
historia" —" Así fué cómo nació esta 
obra," contra la voluntad de Mitre, insensi- 
hlemente, sin (pie Mitre la hubiera concebido, 
inspirado, ni pensado; así fué cómo nació la 
obra de Mitre, de la obra de Lamas; el Bel- 
grano iluminado, dei Belgrano eclipsado y os- 
curecido. 

Despues de apropiarse el Belgrano ageno, 
expropiando de ól á su autor sin motivo de uti- 
lidadpública, y de confesar la expropiacion eu 
respeto de la propiedad agena, era una nece- 
sidad dei nuevo historiador de Belgrano, ex- 
bibir títulos de propiedad á la obra y al pen- 
samiento de cpie se dice autor, para alejar Ias 
desagradables ideas de plagio y de infidencia. 

El título mas legítimo de la propiedad ó el 
domínio de Ias cosas, es el descuhrimiento, que 
es un modo de adquiri rias por derecbo civil. 
Mitre se bizo el descubridor de documentos 
que estaban eu los arcbivos, esto es, descu- 
biertos ya. TJescuhrir en los archivos es como 
descubrir plata en los bolsillos de otro. 

Los documentos de que Mitre se sirve, son 
los mismos que estúdio para Lamas y por su 
cuenta, segun ól dice. Pero,de la revista que 
de ellos bace en su Prefacio, resulta que los 
estudiópara bacer supropia liistoria. En efec- 
to, òl dice que á fines de 1857, en que reco- 
menzó á investigar documentos para el Bel- 
grano de Lamas, todavia él, Mitre, no babía 
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pensado escribir su Belgrano. Ese fcrabajopor 
cuenta de Lamas, debió veriíicarse en todo 
el ano de 1858. Y como el Belgrano de Mi- 
tre aparece escrito y acabado á fines de 1858, 
segun él lo establece en su Prefacio, se sigue 
<pie, lo <iue bacia para sí mismo, lo estaba 
prometiendo á Lamas; y (|ue no le pedia 
•pie retardase lapublicacion de su historia de 
Belgrano, sino por tomarse el tiempo de pu- 
blicar primero la suya, compuesta con los 
matériales reunidos por encargo de Lamas. 

La moral que resulta de esta conducta es 
di gna de senalarse, en Ias páginas de un li- 
bro destinado, segun el autor, .á educar al 
pueblo por la imitacion de acciones dignas 
de imitacion.—Entre un general que siembra 

benefícios para cosechar dólares, y otroque sieni- 
hra perjuicios para cosechar r/oces, puede el lec- 
tor educado bailar preferible la imitacion dei 
último de los dos ejemplos consignados en el 
mismo libro. 

Mitre enumera minuciosa y prolijamente 
Ias fuentes de su obra para alejar la idea de 
plagio. En efecto, su obra no es precisamen- 
te un plagio. Fero, si no se ba apropiado la 
idea, el pensamiento de la obra de otro, se ba 
apropiado los materiales reunidos y buscados 
para la obra de otro. Peor si es él mismo 
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quien los reunió, porque al despojo, se anade 
la infidoncia. 

Enumerando Ias fuentes y pruebas con la 
mira de defenderse contra un cargo de infi- 
dencia, dana, en cierto modo, el lustre de su 
liéroe, pues una biografia no necesita miles 
de documentos, sino cuando el personaje que 
es objeto de ella, lia tenido una reputacion 
contraria á la que merece; cuando su vida ha 
sido un enigma, sus acciones una série de 
problemas, su nombre un tema de controvér- 
sias y de dudas inexcrutables. 

Estaba Belgrano en el caso de Macbiave- 
lo, de Robespierre, de Cromwell, etc, para que 
su honradez necesite probarse con cinco mil 
documentos?—Su vida, como la de los hom- 
bres de bien, fué simple, transparente, toda 
de una pieza: representa lisa y llanamente, 
en la opinion uniforme de todos los partidos 
de su país, — la honradez en política, el des- 
interès en el patriotismo, el honor en el sol- 
dado. Aducir cinco mil documentos para pro- 
bar esto, que nadie pone en duda, es hacer 
sospechoso á Belgrano. — Rasa con ciertos 
nombres lo que con ciertos teoremas: basta 
enunciarlos. Documentários, es ofenderlos. 
Su crédito consiste en eso: él los dispensa 
de los documentos. 

Cómo es que Mitre no ba reparado en es- 
to? Porque Belgrano lo importa menos que 
su propia persona. Eso muestra que no tio- 



ne vocacion para escribir tal biografia, y que 
la ha escrito porque Lamas le encargo reunir 
los materiales. Bien ó mal, por ese médio se 
apropió un héroe; y en lo alto de su estátua 
hizo su uido, como los pájaros libres y sin bo- 
gar. Semejantes bípedos sou Ias águilas de la 
república. 

Sus simpatias habían dado la preferencia 
à otro personaje, á otra historia mas cercaria 
de él que Belgrano, pues fué Artigas quien 
formó á Don Frutos Rivera, como fué Don 
Frutos quien formó á Mitre. 

Mitre comprende mejor Ias ideas de locahs- 
mo federal de Artigas, que Ias de centraliza- 
cion monárquica de Belgrano, como vamos á 
verlo. 

]\Iitre uo quiere á Belgrano, desde (pie no 
le respeta; por mas que, para ornarse cou el 
reflejo de su nombre, escribiera su vida. No 
lo avalizaríamos si no constase do su libro. 

Eu honor de Belgrano importa establecer 
esta falta de afinidad entre el historiadory el 
personaje. 

Si Artigas representa el federalismo disol- 
vente, Belgrano representa el centralismo 
elemental (lei gobierno necesario al órden. 

Mas adelante veremos de cuál de estas dos 
ideas se acerca el historiador, para deducir do 
abi su competência como biógrafo de ambos 
persouajes. 



II 

Parasitismo republicano 

Raspai 11 encontrai )a en el parasitismo (razas 
de anhnales (pie viveu en el hombre y dei 
hombre) el principio de Ias enfermedades qne 
lo destrnyen y matan. 

Si esta teoria no es verdadera en el boni- 
bre, ella es de la mas alta verdad aplicada á 
la explicacion de los inales «pie aflijen al cuer- 
po social de Ias repúblicas de América. Elias 
sou victimas de un parasitismo 6 raza de nu- 
los, (pie viveu de la vida póstuma de los muer- 
tos ilustres. Eso no es nuevo en la bistoria 
de Ias aristocracias y de Ias monarquias. Eso 
constituye, al contrario, casi su esencia; el 
poder de los bijos ticne por pedestal la gloria 
do sus padres, y, por esa ley, un solo grande 
bombre bace otros tantos hombres ilustres, 
do cuantos sucesores lie vau su nombre. 

Pero es raro que ese becbo, de que es una 
protesta la república, es decir, la igualdad, se- 
gun la cual vale cada ano segun su capacidad, 
cada capacidad sequn sus obras; es raro que el 
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parasitismo renazca desfigurado en Ias entra- 
íias de la república misma. 

Así, Balcarce vive de los apellidos de su 
família; Saavedra no tiene otrotítulo. Mitre 
carecia de padre célebre y Belgrano carecia 
de hijo; Mitre entonces se apoderó de Belgra- 
no y se constituyó suhijo adoptivo, escribien- 
do su vida y baciéndolo su hombre y su pro- 
piedad. Desde entonces, quien dice Belgrano 
dice Mitre, por mas (pie Mitre no signifique 
Belgrano. 

Salidos de un oríjen, los parásitos se con- 
funden y atraen como afines en el saco de 
celebridad. 

Si Mitre se ha parado sobre la estátua de 
Belgrano, para hacerse visible; Sarmionto se 
para encima de Mitre, ó sobre los dos, con la 
misma mira. Como en sus Kecuerdos de Fro- 
vincia, se ha colocado sobre un grupo. Como 
hijo de los Andes ama Ias alturas. Alli, ha- 
ce de su família una Columna de Vendome, y 
se coloca él á sn cabeza, como la estátua de 
Napoleon. En esa columna haco figurar al 
Dean Funes, (pie murió de ochenta anos, co- 
mo descendiente do Sarmiento en tercera lí- 
nea. 

Habiendo dicho él «pie Belgrano no eraun 
grande hombre, sino un grande espejo, Mi- 
tre se ha parado delante de ese grande espejo, 
vestido con "Ias armas dei guerrero", y se ha 
puesto á hacer evoluciones militares para lu- 



cir sn figura. Belgi-anizado en su espejo, lia 
vuelto à dar Ias batailas de Vilcapujio y Ayo- 
huma, pero dejando á su héroe entre los ven- 
cidos por ineptos. 

En el espejo en que se mira toda una épo- 
ca, bien podemos miramos á la vez los dos 
(pie no somos sino dos acontecimientos, dijo 
Sarmiento, y se puso á su lado. 

Así es empleado el lustre de Belgrano; co- 
mo espejo de Sarmiento y Mitre, como instru- 
mento de su vanidad. 

De su estatua hacen su pedestal, y no se 
paran en ella sino para bacerse visibles. 

Y para recomendarse á sí mismos, sus hechos, 
su época, rebajan á Belgrano, lo presentan 
como su inferior, por el lado de sus pretendi- 
dos defectos. 

En lugar de elevarse á Ias virtudes y cali- 
dades de Belgrano, imitando su modéstia, re- 
bajan al hòroe á su nivel deellos, critican sus 
faltas, publican sus procesos, hablan de sus 
flaquezas y defectos, para mostrarse ellos 
superiores ou saber militar, en política, en 
energia de hombres de Estado. 

A/ General Mitre, que ha usado mas de veinte 
escarapelas, combatieiido, jtor la pluma y jior 
la espada, para vivir, en jiníses que no eran 
su país, |)or causas (pie no eran su causa, por 
cuestiones en (pie era estrangero y no tenía 
mas interés <pie el dei salario (pie recibia por 
su intervencion mercenária; Mitre, peleador 



de Ias guerras civiles deMontevideo, Bolívia, 
Chile, República Argentina, etc., compa- 
rarse con Belgrano, figura simple, grave, ho- 
nesta, dignísima, siempre ilustrada por sus 
servicios en la grau guerra y eu la grande 
época de la independência de América! 

III 

Dos modos de escribír la historia 

Hay dos modos de escribir la historia:—ó 
segun la tradicion y la leyenda popular, que 
es de ordinário la historia forjada por la va- 
nidad, una especie de mitologia política con ba- 
se histórica; —ó segun los documentos, (pie 
es la verdadera historia, poro (pie poços se 
atreveu á escribir, de miedb do lastimar la 
vanidad dei país con la verdad: nua, en «pie 
no se ven sino los hombres, qne son el brazo 
ó instrumento de una ley ó fuerza natural de 
progreso, y los toma á ellos mismos como cau- 
sa motora de los hechos históricos; otra, que 
va hasta la investigacion de esas leyesó fuer- 
zas ó intereses, en pue reside la verdadera 
causa (pie produce los hechos. 

Mitre, en su libro sobre Belgrano, ha re- 
nnido los dos sistemas históricos, ó mas bien, 



reuniendo la tradicion y los documentos, ha 
consignado en la obra dos historias, de Ias 
cuales una es rectificacion de la otra, hasta 
cierto grado. Los documentos son presenta- 
dos como en apoyo de Ias lisonjas derrama- 
das sobre el amor propio argentino, por el as- 
pirante historiador. La historia es la leyenda 
documentada, la fábula revestida de certifi- 
cados, (pie son para ver, pero no para leer de 
otro modo (pie los lee la vanidad dei país, es- 
to es, con los ojos cerrados.—Historia para los 
ninos, especie de apólogo, en (pie los princí- 
pios é intereses motores y determinantes de 
los hechos históricos son representados por 
homhres y personas. 

Esta representacion, por séres mortales, de 
los intereses y leyes (pie son inmortales, tiene 
sus inconvenientes. 

Ordinariamente la vanidad y la jactancia 
no tienen mas inconvenientes, (pie el de po- 
ner en ridículo al paciente de esos achaques 
dei alma. 

Pero, criando la República Argentina, ó sus 
historiadores, adjudican á sus grandes milita- 
res todo el mérito de la independência de ese 
país, fuera dei falso papel que le hacen hacer 
delante de los (pie estudian y comprendeu la 
historia, le hacen otro dano mas grave, ocul- 
tándole el oríjen verdadero de su indepen- 
dência y la garantia mas poderosa de su de- 
fensa y sosten, (pie no son otros (pie el inte- 
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rés y la accion de la Europa, en favor dei 
libre acceso de la América, parasu industria, 
su marina y su comercio. 

Lejos de eso, los adulones de la vanidad 
nacional, le presentan como un peligro loque 
justamente es el sosten de su independência; 
y, falsificando así la verdad de la historia, ex- 
travían la política que surje naturalmente de 
la historia, echándola en la direccion opuesta 
de su verdadera ruta. 

Tal es el defecto de la historia de Mitre, 
repeticion de Ias preocupaciones tradicionales 
que el país se ha formado de sus hombres y 
de sus hechos. 

Historia escrita segun la vanidad dei país 
y para lisonjearle, cou el íin de ganar sus 
simpatias y sufrajios, en interés personal dei 
autor, en dano de los intereses reales dei país. 

Si la Europa, que fué el oríjen de la inde- 
pendência y es hoy el manantial de lapobla- 
cion, capitales y cultura (pie necesita la Amé- 
rica, es presentada en lugar de eso, como un 
enemigo amenazante de la libertad y de la 
prosperidad dei nuevo mundo, los autores de 
ese extravio son culpables de un crímen im- 
perdonable contra el engrandecimiento ame- 
ricano. 

No están en el sepulcro los soldados que 
dieron la independência á la América dei Sud. 
1'ueden tranqüilizarse los patritotas dei dia. 

Los intereses generales de ambos mundos, 
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fueron los libertadores de América. 
Esos soldados viveu y sou, cada dia, mas 

inertes y mas numerosos. Ellos sou impe- 
recederos. 

Esos son los poderosos centinelas «pie tiene 
eu todas partes la independência de América. 

Ella misma es el mas grande y general de 
siis intereses de ambos continentes. 

El interès de la Europa en (pie la América 
no dependa sino de sí misma, es decir, que 
sea libre para provecho de todas Ias naciones 
capaces de comerciar y cambiar con ella sus 
riquezas, es tal vez mas grande que el de la 
América misma, en su propia liberta d. Amé- 
rica libre quiere decir la América para todos. 

A canonazos Ia obligaría la Europa áman- 
tenerse iudependiente, si le viniese el capri- 
cho un dia de constituirse en colonia de una 
nacion de Europa, o de encerrarse, eu su 
propio perjuicio; pues la independência no ex- 
cluye una solidaridad tan estrecba entre los 
destinos liberales de ambos mundos, que la 
América no se pueda danar á sí misma siu 
atentar contra la Europa. 

Senalar esos intereses, darles la paite que 
tienen en la historia dei pasado, en Ias condi- 
ciones de la vida presente y en los fundamen- 
tos dei porvenir, es el deber de la historia fc- 
cunda en leccion y enseiiánza política ])rácti- 
ca y útil. 

La historia no es un simple catecismo de 



moral, una simple galeria cie modelos edifi- 
cantes; es una ciência que explica ei por que 
de los hechos desgraciados y el cómo se po- 
drían prevenir y reemplazar por otros felices, 
exponiendo al inismo tiempo los acaecidos y 
realizados. 

La historia no puede existir ni prosperar, 
donde falta la libertad. Entre el pasado y el 
presente hay una filiacion tan estrecha que, 
juzgar el pasado, no es otra cosa (pie ocupar- 
se dei presente. Si así no fuese, la historia 
no tenclría interés ni objeto. 

Esto sucede condohle razon eu Ias monar- 
cpiías, donde la perpetuidad de Ias grandes fa- 
mílias aristocráticas hace dei pasado un per- 
pétuo presente. Pero no deja do suceder en 
Ias repúblicas mismas, donde los héroes y los 
libertadores constituyen otra especie de aris- 
tocracia tan hereditária y privilegiada como 
cualquiera otra. 

Así, la libertad necesaria á la historia, no 
deja de existir por causa dei gobierno preci- 
samente, sino tamhien por causa de la aristo- 
cracia de la gloria y por Ias preocupaciones dei 
mismo pueblo. 

El historiador, Ias mas veces, no es libre de 
leer los documentos con sus propios ojos. 
Tiene que leerlos con los ojos dei país. No 
es libre de entenderlos con su entendimiento 
propio; tiene que entenderlos con la intclijen- 
cia dei comun. En este sentido puede publi- 



car los documentos; pero no es libre de hacer- 
les decir lo que dicen. La verdad está pro - 
hibida implícita y tácitamente como una bru- 
talidad, si es desagradable para el amor pro- 
pio dei país, ó poco íávorable á la gloria de 
sus grandes hombres. Contra la gloria na- 
cional no hay derechoni verdad que se tenga. 
El objeto de tal historia es la gloria, no la 
verdad. 

Con semejantes condiciones, f; puede exis- 
tir la historia, cultivarse, desenvolverse ? So- 
lo de un modo:—-tratada desde lejos, como la 
política contemporânea. 

En Sud América, cada república tiene que 
deber su historia á su vecina, porque la li- 
bertad no tiene mas garantias de existência 
(pie Ias fronteras. 

La república, como el mar, solo es libre 
fuera dei alcance dei canon territorial. 

Desde Montevideo, Florencio Varela hubie- 
ra escrito una historia imparcial de la Repú- 
blica Argentina: era su propósito, y hay pági- 
nas excelentes de su pluma que lo prueban. 
En Buenos Aires,hubiera tenido <juo hacer lo 
que Dominguez, Mitre y Sarmiento: locospa- 
nejíricos, en lugar de historia. Sarmiento no 
ha escrito con libertad sobre historia argenti- 
na sino en Chile, en el Facundo y Sud América. 
Restrepo no hubiera podido hablar con verdad 
de la historia dei Perú, sino hubiera escrito 
en Bogotá. 



Lo demáses historia de complacência, his- 
toria galante, historia al gusto y paladar dei 
país; requiebros amorosos de candidatm-a de 
los amantes de empleos y distinciones lucra- 
tivas. Es la historia convertida en negocio 
industrial, como la política contemporânea. 
La historia dá empleos como la ãiscusion (?). 
Es ocasion de regalar flores y laureies, de 
cantar himnos, de quemar inciensos. 

Santiago de Chile oyó silvar Ias balas de 
Maipú, à un paso de su capital; Lima, oyó 
tronar el canon dei Callao. Quito, Caracas, La 
Paz, Chuquisaca, Montevideo, Tucuman, Salta, 
llevan en sus murallas Ias senales de Ias ba- 
las espafiolas y sus ojos vieron correr la san- 
gre derramada en precio de la libertad ame- 
ricana. Los oídos de Buenos Aires están vír- 
genes de esa música de la muerte que con- 
duce á la gloria. Solo ha oído Ias balas de 
la guerra civil. En la revolucion dei 25 de 

Mayo de 1810, contra el Yirrey, en que to- 
mó parte el Yirrey mismo, no se quem o un 
grano de pólvora, sino la de Ias salvas. 

Qué utilidad puede tener esta verdad?—La 
de dar á la nacion lo que es suyo, en honor, 
en derecho, en heneíicio. La de traer á la 
moderacion á un localismo precipitado en el 
despojo y en la usurpacion por un extravio 
de su vanidad, sobre la verdad de su histo- 
ria. 

No se puede ser á un mismo tiempo presi- 
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dente de una república é historiador filosó- 
fico, pues el presidente no tieno ni puede te- 
ner la libertad dei filósofo. El no puede es- 
cribir mas (pie una clase de historia, la histo- 
ria. para gobernar, la historia oficial, la his- 
toria segun la voluntad general, segun la opi- 
nion de los gobemados, es decir, de los que no 
estudian, y no segun la propia opinion. 

Quó discusion, por otra parte, puede ha- 
ber cpn un historiador que ti ene enunmis- 
mo tintero la pluma dei escritor y la pluma 
que hace decretos?—En el calor dei debato 
noes.de temer que una equivocacion de plu- 
ma le.haga replicar á una objecion, con un 
decreto de proscripcion ó de destitucion? 

IY 
i. ■ 

Los dos grandes objetos de la revolución y Ias tres ideas en que 
el segundo objeto se divide 

Partiendo de la idea, tan bien expresada 
por Saxnt-Marc Giiurdin, de que la /listaria 
ps el marco (cadre) ohligado de la biografia, Mi- 
tre ha explicado, ó pretendido explicar, la 
vida de Belgrano por la de su época, y, re- 
ciprocamente, titulando, con este motivo, su 



libro: Historia de Belgrano. Su libro, como 
dice él, es la vida de un bombre y la his- 
toria de una época. 

Como ésta fué por un lado y el pensamien- 
to de Belgrano por otro, el marco no corres- 
ponde al cuadro. 

Ese antagonismo ó antítesis -de Belgrano 
con su época, no es sensible à los ojos. de 
la generalidad, porque ella no vó otra cosa 
fin la revolucion, <pie la independência. 

En cuanto à la independência, Belgrano 
coincidió dei todo con su época, y si no la 
representa él solo, es uno de sus mas nobles 
representantes. 

Poro, la independência, — como dice bien 
Mitre, — no es sino una faz de la revolu- 
cion. 

El grande objeto de la revolucion, el (pie 
la reasume casi toda, es la creacion de un 

gobierno nacional y libre. La- independên- 
cia está implicada on él, pues todo país (pie 
•puede darse un gobierno y gobernarse por 
él, es independiente por ese mismo hecho. 

En este punto cardinal de la revolucion, 
Belgrano estuvo en completa divergência con 
su época, ó mas bien, con. los beclios do su 
tiempo y de su país. 

Así, á la figura política do Belgrano le .vie- 
ue la historia de su tiempo, como un marco 

pintado de celeste y blanco á un lienzo auste- 
ro de la escuela de Murillo ó Miguel Angel. 
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Conforme á la regia de que lei historia es 
d marco ohligado de. la biografia, Mitre ha pre- 
tendido colocar la figura de Belgrano en el 
marco de su época, con el objeto de hacer- 
la conocer mejor. 

Pero él olvida tpie, habiendo ido la época 
por un lado y el pensamiento y los esfuerzos 
de Belgrano ]ior otro, el marco no viene bien 
al cuadro, y, lejos de darlo à conocer dei to- 
do, le oculta, la cabeza. En el marco do su 
tiempo, la figura de Belgrano solo descubre 
la cintura, (pie cine la espada. 

Es imposible hacer conocer dei todo á Bel- 
grano, sin sacarlo de su tiempo que, en vez 
de descubrir, oculta, como digo, la parte 
mas culminante de su figura política; á sa- 
ber: su pensamiento sobre el gobierno mas 
conveniente para salvar Ias miras de la re- 
volucion de May o. - Belgrano, como Riva- 
davia, como San Martin, como Bolivar, es 
grande, no tanto por lo que hizo, como por 
lo cpie quiso hacer y quedó sin realizacion, 
apesar de sus déseos. 

La mitad principal de su obra está sin 
acabarse. Ellos no derrocaron al gobierno 
espanol en América como vândalos, por el 
simple placer de destruir, sino con la noble 
mira de fundar otro gobierno en su lugar, 
mas provechoso para la felicidad de Améri- 
ca. Esta mira, en que se encierra todo lo 
grande y útil dei pensamiento de la revolu- 
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cion, esta sin ejecutarse hasta hoy mismo. 
Belgvano y San Martin, solo han dejado 

dibujos y diseiios dei edifício nnevo ; es de- 
cir, dei gohierno americano. 

Rivadavia ha dejado andamios. Sns crea- 
ciones localistas de Buenos Aires, aislada de 
la nacion, tuvieron por objeto preparar el 
terreno para el edifício dei gohierno nacio- 
nal. La generacion actual se ha alojado hajo 
los andamios, los ha cuhierto de lienzos, y, 
á esa especie de tienda de campana, ha da- 
do el nombre de edifício definitivo. Vive 
allí naturalmente expuesta á todos los rigo- 
res de la intemperie. 

El deseo de los padres y creadores de la 
pátria, queda siempre al estúdio, para Ias 
nuevas generaciones. El deher de éstas, há- 
cia sus grandes hombres, es aprender á co- 
uocer sus ideas y respetarlas, en lugar de ca- 
lumniarlas é insultarlas, como lo hacen sus 
biógrafos, para adular á Ias preocupaciones 
que dán sufrágios y emploos. 

La vida de Belgrano y la \rida de su país, 
contemporânea de la suya, es decir, Belgra- 
uo y su época, significan la revolucion argen- 
tina contra Espana. 

Bero como la revolucion tuvo vários sen- 
tidos en cuanto al gohierno nacional, (pie se 
propuso constituir, importa saber en cuál de 
esos sentidos la representa Belgrano. 

La revolucion no tuvo mas (pie un pen- 
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samiento respecto á la independência. To- 
dos los partidos estuvieron de acuerdo sobre 
este punto; ó, mas bien, sobre este punto 
no hubo partidos, como no los hay hoy mis- 
mo. 

Fero, como la independência no era mas 
que una faz de la revolucion, (en lo cual 
conviene Mitre) la division tuvo lugar en 
otra faz mas impoltante de la revolucion; 
á saber: la naturaleza, forma y condiciones 
dol gobierno independiente, que debía reem- 
plazar al gobiemo espanol destruído. 

Tres fueron Ias ideas eifque se dividió la 
opinion do los revolucionários á este respec- 
to ; pero, Ias tres fueron ideas de la revo- 
lucion ; Ias tres fueron patrióticas; y convie- 
ne no perder esto de vista, en honor de la 
revolucion misma. Elias responden á tres 
princípios, á tres tipos de gobierno, que se 
dividen la opinion nacional en todos los pue- 
blos de la tierra, regenerados por la civili- 
zacion moderna. 

Io—El gobierno republicano de una loca- 
lidad, que aspira á ser único y solo gobier- 
no de toda una nacion: es decir, el centra- 
lismo, la unidad de Buenos Aires. 

2" -El gobierno republicano emanado dei 
concurso colectivo de todas Ias localidades 
de la nacion: la descentralizacion ó federalis- 
mo de Ias províncias. 

8"—El gobierno democrático do oríjen, pe- 



ro depositado eu un soberano, ó la monarquia 
representativa, de Belgrano y San Martin. 

Y 

En qué sentido representa Belgrano la Revolución de Ma3To 

Belgrano representa la revolucion, no en 
la forma en que se ha realizado, sino como 
él hubiera querido realizaria. 

Veamos Ias faces diversas en que se divi- 
dió la revolucion. 

La re\'olucion argentina tuvo dos objetos 
en mira, segun los cuales ella se dividió en 
externa ó interna, 6 concéntrica, como dicebieu 
^litre. La independência, respectode Espa- 
na, fué el objeto de la revolucion exterior; 
la constitucion de un gobierno y de un ró- 
gimen nacional y democrático, fué el objeto 
de la revolucion concéntrica. 

Belgrano tomó parte en Ias dos. En la 
primera su opinion coincidió con la do todos; 
pues, respecto á ser independiente de Espa- 
ba, no hubo dos partidos, sino uno. — En 

euanto ú la revolucion interna ó concéntri- 
ca, sus opiniofies no fueron Ias de todo el 

inundo.-—(jCüántas opiniones ó ideas hubo á 
este respecto?—La revolucion concéntrica ó 
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interna, se dividió en três paitidos, segun 
três ideas principales sobre ei modo de cons- 
tituir el gobierno independiente. La primera 
idea era un gobierno tutelar de todas Ias pro- 
víncias por la mas intelijente, bajo cuyo pa- 
tronato Ias otras debían ser libertas mas 1 »ien 
(pie libres: era la idea dei Dr. Moreno y de 
Buenos Aires. La justificaban cn nombre de 
la necesidad de bacei- triunfar larevolucion.— 
La otra idea era la participacion de todas Ias 
provincias poi- igual en laformacion y gestion 
de su gobierno comun y colectivo, mas ó 
menos central; esta era la idea de Ias pro- 
víncias y de sus caudillos ó gefes populares, 
Si ellos no entendían bien la libertad, nisa- 
bían realizaria, sabían al menos distinguir y 
xechazai' la idea de una república compuesta 
de patrones y libertos.—Latereera idea era la 
de un gobierno independiente, emanado dei 
principio de la soberania nacional y perso- 
nificado en una dinastia americana, por 
adopcion ó de nacimiento. Esta era la. idea 
de Belgrano. A mu pie lo era tambien de 
San Martin, de Alvear, de Pueyrredon, do 
Monteagudo, de Posadas y otros, nadio me- 
rece mejor (pie Belgrano el representaria, 
porque la profesó con mas frampieza y mas 
perseverancia. En 1808 trabajó por la mo- 
narquia con la princesa Carlota; en 1814 con 
Don Francisco do Paula, infante de Casti- 
11a; y en 1810 con la dinastia de los Incas: 



siempre de frente y á cara descubierta. — 
De abi los tres partidos argentinos: el unitá- 
rio, el federal, el monarquista, que no fué mas 
que un conato. 

No pudiendo, Belgrano ni San Maitin, 
realizar esta idea, por falta de cooperacion 
de la Europa monárquica, la república se 
inauguro por sí misma, como resultado de 
ese liecho. 

Junto con su idea, Belgrano quedó aisla- 
do, solo; y murió pobre, tan olvidado de Ias 
províncias y los caudillos como de Buenos Ai- 
res y los hombres de princípios, pues distaba 
tanto de los unos como de los otros repu- 
blicanos. 

Por eso la idea do su rehabilitacion y de 
su apoteosis, lia surgido en Rio de Janei- 
ro, bajo Ia monarquia, donde Lamas escri- 
bió la biografia cie Belgrano, para cuya 
colaboracion invitó á Mitre, (pie estaba en 
Buenos Aires, en médio de los documentos 
necesarios. 

Pero Mitre se apoderó dei trabajo de La- 
mas para hacer, por su cuenta y en el do- 
ble interès de su persona y de su partido, 
un Belgrano que no fuese el procoso, por el 

contraste de sus opiniones y cualidades, do 
los generales republicanos de 1864, que se 
dicen sus imitadores; y de Ias instituciones 
que se pretendeu el voto de la revolucion 
de May o, y definitivas, por lo tanto. 
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ElBelgrano de 1810, (jue arrebató á la Es- 
pafía el poder argentino, no lo queria para 
si, á pesar de haberlo conquistado; sino pa- 
ra nn trono digno de él y de la nueva y 
gloriosa nacion. Los modestos Belgranos de 
1864, se creen liei'oderos natos de ese jiodei- 

por la razon de no haber sido ellos quienes 
lo arrebataron á la Espana en Ias célebres 
batallas de la Independência. 

Mitre no podrá negar que Belgrano era 
monarquista, es decir, su antípoda en cuan- 
to á forma de gobierno. Pero ha tenido que 
traer todos los documentos (|ue prúeban el 
monarquismo de Belgrano, no para realzar 
á su héroe, ciertamente, sino para liacerle el 
proceso de esa idea, en que vé un lunar, 
nu extravio, una falta que pone al héroe 
mas abajo que el biógrafo. 

Mitre atribuye Ias ideas monarquistas de 
Belgrano y de los hombres de 1814, á Ias 
siguientes causas: 

Perdida de la fé en sus propios recur- 
sos ; 

cansancio de la lucha; 
huctuacion de Ias ideas políticas, sobre la 

forma de gobierno; 
la paz comprada á costa do la dignidad 

humana ; 
(juiméricas y artificiales ideas propias de 

ese tiempo, en favor de la monarquia en 
América; 



" proyectos en que comprometieron sunom- 
bre, que han esparcido sobre su fisonomía 
una sombra misteriosa "—(Historia de 
Belgrano—T. 2—-pág. 319); 

" combinacion tan inhábil como pueril, si 
la aceptaran sériamente" (la célebre idea dei 
conde de Aranda, «pie Mitre llama idea de 
Sarratea); 

" ilusiones de hombres que coníiaban mas 
en la eficácia de Ias intrigas diplomáticas 
que en los esfuerzos do los pueblos, y contra 
Ias que protestaba la conciencia pública"; 

" extravio momentâneo en sus conviccio- 
nes políticas, error pasagero, ofuscamiento 
de su mente, perrersion de su sentido morai, 

producida por los acontecimientos de ese tiem- 
po"  —(T. 2—pág. 849); 

mala inteligenca de Ias necesidades desu 
patria, cuya opinion sobre, formas de gobier- 
iio, representaba mal; 

" . . . pasos misteriosos en camino torcido..." 

Así, para poder hacerse ól una especie do 
Belgrano, ha tenido que hacer de Belgrano 
nua especie de ^litre. 

Y Sarmiento, ha dicho: — Belgrano, vie- 
ue á tiempo, pues estamos en su época: si 
no se trata de instituir un rey, se trata de 
elegir un presidente, y él puede dárnoslo si su 
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tumba le sirve de pedestal ó tribuna electo 
ral. 

La biografia de Belgrano, escrita por Mitre 
con ese espíritu, lójos de resucitar la impor- 
tância de ese hombre, es una segunda pie- 
dra an adida á su sepulcro; pues el hombre 
que por sus ideas de gobierno está llamado 
á ser el representante dei porvenir ameri- 
cano, ha hecho un compêndio de ese pa- 
triotismo estéril y ajado, «pie, en cincuenta 
anos, no ha podido librar á la América, dei 
desórden de la guerra civil y dei atras j. 

Belgrano representa la revolucion de Amé- 
rica, en el Plata, no en el sentido de sus 
biógrafos,—Mitre y Sarmiento,—sino como la 
concibió el gênio dei conde de Aranda, ba- 
jo Carlos III; como la entendió Chateau- 
briand en 1822; como la quiso lord Aber- 
deen,enl8B0; como la quemanhoy lord Pal- 
merston, Guizot y los mas grandes hombres 
de estado de la Europa liberal; como la en- 
tendió y la practicó el Brasil, que, gracias 
á que tuvo Belgranos mas felices por legis- 
ladores, hoy causa miedo á todas Ias re- 
públicas de su contacto territorial, por el po- 
der amenazante de absorcion que debe á su 
paz de cuarenta anos y al gobierno dei tipo 
que Belgrano deseaba para el Plata. 

Los «pio han creado la República Argenti- 
na como nacion independiente, no la repre- 
sentai! en cuanto á forma de gobierno; lo 
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cual, lejos de desmentir su patriotismo, lo 
confirma, si se atiende á lo que América 
debe á su gobiemo reinante. 

Pero, lo que ha sucedido debía suceder, 
pues en la obra de la revolucion exterior, ó 
independência de América respecto de Es- 
pana, los libertadores tenían que enajenarse 
la cooperacion de la Europa, (pie era indis- 
pensable para dar á la revolucion concén- 
trica, ó interna, el gobiemo que Belgrano y 
Rivadavia solicitaron en vano de Ias córtes 
europeas, en 1814. 

Si Belgrano y Ri\*adavia fuesen hoy, en 
1863, árbitros absolutos de los destinos de 
la Nacion Argentina, i obrarían como ellos 
obraron en 1814, ó imitarían á Mitre y á 
Sarmiento? — Esta es la cuestion que debe 
proponerse la generacion presente. El ser cin- 
cuenta en vez de cinco los anos de anarquia 
que la patria debe á la república, seria una 
razon para que esos grandes hombres deja- 
sen sus ideas de 1814? 

No se podría negar, segun esto, que la 
idea de la monarquia pertenece á la revolu- 
cion de Mayo, en igual grado que la de la 

lepública, desde que fué la idea favorita de 
gobiemo que tuvieron los padres y corifeos 
de la revolucion, tales como Belgrano y San 
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Martin, y desde que ellos Ja abrigaban como 
el médio eficaz y seguro de hacer triunfar 
la revolucion, ó su grau mira, que era la 
independência. 

Nada mas absurdo que hacerles de esa 
idea un crímen contra el patriotismo, que 
los hizo ser los padres de la patria. Ellos no 
podían querer la ruina de su propia obra, 
la destruccion de la gloria, que era todo el 
móvil de su desprendimiento heróico. 

Que la idea sea mala ó buena, eso no dos- 
miente la intoncion sana y pura con que la 
abrigaron. Todo nuestro objeto es absol- 
verlos dei cargo do infidencia ó debilidad, 
por esa idea. 

Mitre conviene eu (pie la independência no 
fué mas (pie una faz de la revolucion, pero 
se equivoca en decir que el grande y prin- 
cipal fin de la revolucion, fué la lucha in- 
terior. 

Esto es explicar la revolucion argentina 
con Ias explicaciones (pie se ban dado de 
Ias revoluciones de Francia y de Inglaterra. 

En efecto, en estas dos revoluciones, era 
el presente el (pie se sublevaba contra el pa- 

: sado interior dei país, sin atencion al extran- 
gero. Era el pueblo contra la nobleza; la 
igualdad contra la feudalidad ; la libertad 



contra el despotismo. La revolucion era una 
guerra declarada por un elemento inglês con- 
tra otro elemento inglês. Lo mismo enFran- 
cia. 

En América, la Incha era entre el país 
americano y el país espanol, que lo había 
poseído como colonia: no era Incha de dos 
partidos americanos. 

Dentro dei país no había Incha de cla- 
ses, en cuanto al objeto de la revolucion. 
El pasado no tenía defensores. Ningun ar- 

gentino peleaba por volver á ser colono de 
Espana, ni por la nobleza, ni por el tro- 
no. Así, ninguna analogia con Ias revo- 
1 , 0 
luciones á <[ue Mitre toma su explicacion. 

Había Incha, pero no sobre el objeto de 
la gran revolucion, como en Inglaterra y 
en Francia; sino sobre motivos extranos á 
ella. Creer ipie esta mezquina Incha fué 
el objeto de la gran revolucion, es desco- 

nocerla dei todo. 
No fué esta Incha secundaria y mezqui- 

na, el objeto con que el Flata hizo su re- 

volucion contra Espana. 
La revolucion no seria grande si no tu- 

Viera otro objeto. 
Era la creacion de un gobiemo nacional 

y libre. 
En esto punto, Belgrano no representa la 

obra de su tiompo: representa lo contrario. 

Fero como esa obra no lo es tampoco de 



los argentinos, sino de la fuerza de Ias co- 
sas, se puede decir <|ue la opinion de Bel- 
grano, en cuanto á gobiemo, no era con- 
traria á la de sn país, sino á los heclios 
consumados á pesar dei país y de sus gran- 
des representantes Belgrano y San Martin. 

Eso es lo que hoy existe; y los nuevos pa- 
triotas lo prueban solo porque existe, no por- 
quê sea bueno y útil. San Martin y Belgrano, 
no entendían el patriotismo de ese modo. 

VI 

Las tres {aces ó ideas de la revoluciôn cancéntrica ó interior 

El pensamiento de una monarquia nunca 
llegó á ser objeto ni mira de la formacion de 
un partido político. Si hubo monarquistas, si 
un órden de cosas y de intereses monarquis- 
tas existió, no por eso hubo un partido monar- 
qwista. ~ Nadie- combatió' en fav7or do esa idea 
ni en contra. Quedó sin realizarse, no poropo- 
sicion de los argentinos sino de los soberanos 
de Europa. Esto consta de los mismos docu- 
mentos (jue Mitre presenta. 

Dice él que si los generales eran monárqui- 
cos, los ejércitos eran republicanos. Los ejór- 
citos de entonces, como los de hoy, no tenían 
otras opiniones (pie las de sus generales. 



Compuestos en su mayor parte de gaúchos 
v de homhres ignorantes, saben tanto de for- 
mas de gohierno como de química. Si por 
instintos republicanos entendemos los de todo 
hombre dei pueblo á vivir sin gobierno, ento-' 
das partes existe la república como instinto 
dei hombre. 

El ideal político dei hombre es la libertad 
absoluta y sin regia, es decir, sín ley, sin tre- 
nó, os decir, sin gohierno, sin censura, es decir, 
sin castigo. Es la primera forma en que se 
ofrece la libertad ai instinto infantil é inculto 
de los pueblos que salen de una larga servi- 

dumbre. Si ese era el republicanismo instinti- 
vo de los ejércitos de Belgrano y SanMartin, 
no es inconcebible que no pensaran como sus 

generales, en cuanto á gobierno, fondo y for- 
ma comprendido. Do todos modos, es un he- 
cho ((ue los generales no hallaron resistência 
en sus ejércitos para la monarquia. 

Ea reserva conque los planes de monarquia 
fueron tratados, no nacía de temor de hacer- 
se responsable de una malaidea ó de un peú- 

samiento impopular. Esa reserva ora dei gê- 
nero de la (pie hoy mismo emplea la repúbli- 
ca, cuando su gobierno trabaja por la candi- 

datura dei presidente que ha de sucederle; 
discutir, en sesion ó en consejos públicos de 
gobierno, ese asnnto, seria malograrlo. Se 
busca en la reserva el êxito, no una escapada. (?) 
En la monarquia estaba encerrada la cuestiou 
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de la dinastia (jue había do ocuparia, es decir, 
de candidatura; y de ahí la reserva de los mo- 
narquistas argentinos de 1808, de 1814, de 
1816 y de 1819. 

Las dos primeras ideas, se dividieronelpaís 
bajo los nombres de unidad y federacion. No 
ludto en ei combate sino republicanos federa- 
les v republicanos unitários. Este accesorio do 
la república, esta forma dela forma, fué todo 
el objeto de la guerra civil. La repúhlica en 
sí estuvo fnera de combate, ])ues no ludto par- 
tido inonarqaista que Ia resistiera. 

Los revolucionários fallaron en el objeto 
principal de la revolucion, (]ue fué crear mi 
gobierno pátrio, tan firme y durable como 
el extrangero denocado, desde (|ue la monar- 
quia fué imposible por falta de cooperacion 
europea. 

Fundar un gobierno republicano era aco- 
meter (?) la obra de tres siglos. 

En Norte América esta ba ya funda do cuali- 
do vino la independência; por eso allí la in- 
dependência tuvo un orígen interior, mion- 
tras que en Sud América venía de los aconte- 
cimientos de la Europa. 

En Norte América, la revolucion solo tenía 
por objeto la independência; pues el gobierno 
libre ya existia desde siglos. 



VII 

En qué sentido representa Belgrano el objeto de la revolucion, 
que fué crear un Gobierno Argentino 

Se asignan á la revolucion dos objetos, á 
saber:—1", establecer la independência res- 
pecto de Espana;—2", crear un gobierno na- 
cional. 

Pero, estos dos objetos se resuelven en uno 
«olo, á saber: crear un gobierno nacional, 
pues ser independiente no es otra cosa que 
gobernarse á sí mismo ó darse su propio go- 
l>ienio. 

Sin embargo, como no se puede construir 
('l edifício de un gobierno nuevo sin destmir 
('l yiejo «pie ocupa su terreno, se llamólacon- 
quista de la independência, al trabajo de do- 
molicion dei gobierno espaíiol. 

Ese trabajo no podia ser difícil: era la de- 
molicion de una ruiua, declarada tal oficial- 
"lente, por la palabiu "Espana ha caducado,"1 

consignada en todos los actos de la revolu- 
("10n, como principal motivo de ella. 

En ese trabajo no hubo divisiones de par- 
tidos. 'bodos se emularon en demoler como 
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hermanos. Fué unafiesta universal. Hasta 
los extranos toniaron parte, los que no en 
amor de América, en ódio de Espana, pero 
todos en ese interós simpático que la libertad 
presenta para todos, pues no hay hombre en 
la tierra que no tenga algun interés propío 
donde se inaugure un país libre. Es cuando 
menos un asilo asegurado en perspectiva. 

La division vino desde que empezó la cons- 
truccion dei nuevo edifício. Hubo tres planos 
de construccion, y habiendo sido cada uno el 
estorbo dei otro, la obra está sin hacerse ha- 
ce médio siglo. Cansados dei trabajo, los ar- 
quitectos han acabado por llamar edifício á 
la ausência total de ól. 

En efecto, de Ias tres ídeas en Incha, mo- 
narquia, república federal, república unitária la 
primera quedó á un lado con sus héroes—Bel- 
trano y San Martin; — Ias otras dos siguieron 
combatiendo entre sí por Belgranos y San 
Martines contráhechos, para sus campanas 
recíprocas. 

Qué fué unida d para los feder ales?—La au- 
sência de yobierno nacional. 

Que fué la feãeracion para los unitários? — 
La ausência do gobiorno federal ó general. 

Qué querían los federales? — Que no exis- 
tiese yobierno unitário, si la unidad de ese go- 
biorno había de consistir en (|ue el yobierno lo- 
cal de Buenos Aires, fuese el único y solo go- 
biorno de toda la nacion. 



Qué querían los unitários de esa escuela? — 
Que no existiera gohierno federal, si la federa- 
ciou había de consistir en un gobierno colec- 
tivo ó comun de todas Ias provincias, que re- 

leva.se al gobierno local do Buenos Aires, de 
la autoridad que pretendia ejercer sobre toda 
la nacion, con motivo de (pie la nacion care- 
cia de gobierno general. 

Qué ha resultado de la lucha, al fin?—Que 
los dos paiiidos han conseguido lo que que- 
rían, á saber:—que no haya ni gobierno uni- 
tário, ni gobierno federal. En efecto, la cons- 
titucion actual, es la abrogacion fundamental 
de los dos gobiemos, erijida en gobierno deíi- 

nitivo y permanente. 
Quién gana en cllo? — El antiguo régimen 

gana todo lo (pie pierde la repúhlica unitária 
0 federal. 

Qué era el antiguo régimen? — Era la na- 
cion gobernada por otro país y para otro país. 
El antiguo régimen ha cambiado de colores, 

y en eso ha quedado toda la revolucion: re- 
cohicion do colores, no de cosas. A los co- 
lores rojo y amarillo, ha sucedido el azul g blan- 
co i y los argentinos se creen independientes 
porcpie tienen la handera de Maipú y Chaca- 
buco. 

Quién representa el nuevo-antiguo régimen?— 
Quien representa el niejo-antiguo régimen. A la 
Hetrópoli argentina por cuenta de Espàna, 
ha sucedido la Metrópoli por su cuenta pio- 
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pia. Es decir, (pie la revolucion se lia hecho 
por Buenos Aires y, naturalmente, para Bue- 
nos Aires; sin Ias províncias, y, naturalmen- 
te, contra Ias províncias. 

YIII 

Caál objeto de Ia Revolución representa Belgrano 

Belgrano representa la revolucion de Amé- 
rica en el Plata, pero no en el sentido en (pie 
se ha desenvuelto á su pesar, sino en el que 
habría ól deseado darle y no [)iido, en senti- 
do monarquista; es decir, en el sentido de 
un cambio americano de independência y li- 
bertad, operado con el objeto de crear un go- 
bierno argentino ó patriota, libre y constitu- 
cional como el de Inglaterra y como todos los 
gobicrnos derivados de la soberania dei pue- 
blo, siendo secundário el «pie fuese monárqui- 
co ó no. 

La forma no se elije, se ncepta: la dan Ias 
circunstancias. Belgrano y San Maitiii acep- 
tahan la monarquia, como Buenos Aires acepta 
la federacion; como se aceptan Ias modas y los 
usos, sin discutir, por armonizar, jior estar 
en jiaz. La forma, Ias mas veces, signiti- 



ca la paz en lo interior y en lo exterior. A los 

cincuenta anos, Buenos Aires ha encontrado 
ia paz, aceptando la moda 6 el modo de go- 

i>ierno <[ue (|uerían Ias prox incias. Si queda 
vni resto de causa de anarquia, reside solo en 
lo que falta á esa aceptacion para sei- sincera 
y efectiva. 

Eso representa Belgrano como patriota ar- 
gentino: el patriotismo monar(|uista, la inde- 
pendência mouarquista, la libertad monar- 
quista. 

Es ese el sentido en que Sarmiento dice 
que Belgrano viene hoy á tiempo? — Eviden- 
temente su intencion no os decir eso. 

Bero, r;se jniede decir <pie venga á tiempo 
como handera anti-monarquista ? 

Hitre dice Itien, -en la conclusion de sn 
libro—la indejmulencia no fué toflo el objeto 
de la revolucion, fué solo una faz, la faz ex- 
terna. El principal, el grande objeto de la 
revolucion fué interior. Mitre, no lo define 
bien: segun él, fué la lucha de los arjentinos. 
Bero la lucha no es una institucion, ni un es- 
tado normal. No se hace una revolucion pa- 
ra crear un estado de lucha permanente. Al 

contrario, prevenir esa lucha,porei estableci- 
miento de un gobiemo americano tan sólido 
y permanente como el de três siglos que le 



— GO — 

habia precedido, y tan liberal y benéfico como 
no había sido el anterior, fué el objeto de la 
revolucion. 

Ese objeto está sin obtenerse hasta hoy. 
De modo que la revolucion nada hacreado 

todavia; ni la independência, que es obra indi- 
recta de los acontecimientos de la Europa, se- 
guir dicen sus cartas inaugurales; ni la repú- 
blica, que resultó naturalmente de la ausên- 
cia. de todo gobiemo; ni el gobierno que Bel- 
grano y San Martin no pudieron fundar poi- 
causa de Espana. 

La gran responsabilidad de Espana para 
con la América independi ente, no es la dei 
gobiemo colonial con que la enervó y la inca- 
pacitó para la libertad. sino la de la falta de 
un gobierno libre y inerte bajo la indepen- 
dência. Dice Mitre (pie la opinion no estaba 
con Belgrano, en cuanto á forma de gobiemo; 
mejor fuera que lo probase por algun docu- 
mento. Lo que resulta de los que publica, 
es que la Europa rehusó dar al Plata un tro- 
no libre. 

Lo pmeba el hecho de la república, dice 
Mitre. No es bien entendido esehecho. Don- 
de ijuiera (pie falia un esfuerzo para fundar 
una monarquia, la república resulta dei hecho 
material de no existir gobierno, si por repú- 
blica se entiende la falta de gobierno; pero es- 
to ni es un cumplimiento á la república, ni 
un servicio al pais. 
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Decir que Ia opinion estaba eu contra de 
San Martin, Belgrano y el Congreso de Tu- 
cuman en 1816, sobre forma de gobierno, es 
decir que la opinion estaba contra todos y 
sus únicos representantes, trás los cuales 
marchaba ciegamente. 

Entónces, á qué título los seguia?—á qué 
título eran grandes?—á qué título están hoy 
sus estátua ; en Ias plazas públicas? 

Lo (pie representa Belgrano, enla revolu- 
('ion, es el pensamiento de fundar por ella y 
para ella un gobierno monárquico, deriva- 
do dei principio nuevo de la soberania dei 
pueblo americano. 

A este respecto, es decir, al dei grande ob- 
jeto de la revolucion (la instalacion de un 
gobierno independiente y libre)—Belgrano 
uo representa la revolucion en el sentido en 
pue se lia desenvueltoá su pesar y contra sus 
esfuerzos conocidos para el establecimionto 
de mi gobierno monárquico. 

El representa el patriotismo argentino mo- 
narquista, la independência monarquista, la 
libertad monarquista, la democracia monar- 
quista. 

Sobro la verdad de esto no admiten duda 
111 la historia, ni los documentos que Mitre 
nos ofrece. 

Que Belgrano tuviera razon ó no; que sus 
uleas fuesen mas propias de aquel tiempo 
que de este. son cuestiones aparte, (]ue de 
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nixigun modo haceu dudoso el patriotismo de 
Belgrano, ia lealtad y ia perfecta rectitud de 
sas intenciones, en sus opiniones y trabajos 
monarquistas. 

Esto es lo (|ue iuteresa á la moralidad de 
ia historia argentina y á la ver da d que pro- 
tege la grande respetabilidad de Belgrano. 

Mitre ha hecho nu noble y valiente servicio 
ai país siendo el primero á historiar y presen- 
tar los hechos relativos á esas negociaciones 
de Belgrano en su verdadera luz y por el la- 
do de la honestidad y patriotismo <pie presi- 
dio á ellos. 

Pero Mitre no ha ido ni podido ir mas le- 
jos que jmtifir.av y defender ;í Belgrano, lo 
cual es poco, pero lo bastante para quitarle 
la competência de ser su biógrafo de vocacion. 

TX 

Cronologia de la vjda de Belgrano 

Veamos, no obstante, el canavas en (jue 
Mitre ha bordado la figura de su héroe. 

Belgrano \ i\-ió cincuenta anos. Nacido en 
Buenos Aires en 1770, murió allí mismo, en 
1820. Solaniente los últimos diez anos desu 



vida pertenecen á la historia política de su 
país, pnes, antes de 1810, ni el país ni el 
hombre tuvieron vida pública. Las colônias, 
como las vírgenes, viven para su claustro. 

Hasta los cuarenta anos desu edad, su vi- 
da es bonorable y digna de respeto; pero la 

historia puede dispensarse de ella. Don Va- 
lentia Cfomez, su amigo, fué de esa opinion 
en el panegírico de sus funerales. 

Hasta los 24 anos su vida fué privada en- 
teramente. Sus viajes y sus estúdios en Espa- 
oa son de su dominio. 

A los 24 anos de edad, le nombró el Rey, 
secretario dei consulado de Buenos Aires, y 
en ese puesto de administracion judiciaria, 
sirvió 16 anos como empleado dei Rey. 

Compuesto el consulado de cuatro comer- 
ciantes ignorantes, como nos asegura el mis- 
mo Belgrano, tribunal de comercio llamado 
<í juzgar ])leitos mercantiles, rerdad sabida y 
buena fé guardada, d estilo de mercaãeres, como 
úuerían las ordenanzas de Bilbao; y do cuyos 
debates estaban excluídos los ápices dd derecluj, 
juntos con los abogados, jamás hizo ni pudo 
fundar cosa alguna digna de una historia de 
übeitad. El mismo Belgrano así lo dice. Sus 
escuros trabajos quedaban sepultados entre 
fus cuatro paredes de su sala, y las memórias 
dei secretario, sobre educacion pública y libre 

comercio, morían desconocidas, en los arcbivos 
secretos de la Colonia y do Madrid. A qué 



atribuir á un consulado colonial, ni ai secre- 
tario colonial, ni á sus trabajos realistas y co- 
loniales, la instalacion dei libre cambio, que 
ílorcce hoy dia como conquista entera y pura 
de la revolucion, cuando hoy mismo, á los 54 
anos dei 26 de May o de 1810, todavia Bue- 
nos Aires mira de mal ojo la libertad de co- 
mercio entera y para todas Ias provincias? 

El 25 de May o de 1810, Belgrano fué 
nombrado miembro dei gobierno revolucioná- 
rio, cuyo puesto ocupo muy coitos meses. En 
seguida fuó improvisado general, de abogado 
que era, y puesto á la cabeza de Ias campa- 
nas dei Paraguay, Montevideo, Alto Perú, pro- 
vincias interiores dei Vireino de la Plata, en 
ese tiempo, con el objeto de generalizar la 
autoridad dei nuevo gobierno local, por su orí- 
gen, en todo el país argentino. 

En ellas dió seis batallas, delas cuales per- 
dió três y ganó tres,—sin ([ue por eso Ias pro- 
vincias argentinas do Montevideo, Paraguay 
y Alto Perú entrasen bajo la autoridad de la 
Junta de Buenos Aires, ni mas tarde bajo la 
autoridad de Espana. 

Procesado dos veces por el delito de no ser 
siempre vencedor, Belgrano fué en seguida 
enviado en mision diplomática á Europa, pa- 
ra negociar la paz con Espana, bajo la base 
de la independência, conciliada con la monar- 
quia constitucional. 

Derrotado tambien en esta operacion mo- 
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narquista, no por los caudillos, ni por los re- 
publicanos, sino jtor los monarcas, regresó al 
Plata en 1815, aconsejó la proclamacion de 
la independência sin Espana y contra Espa- 
na, para la constitucion dei gobiemo pátrio 
independiente, la monarquia, con la dinastia 
de los Incas, ya (pie ni Espana ni Europa la 
querían cou uno de sus príncipes. El Congre- 
so de Tucuman proclamó la independência 
argentina en 1816; estuvo de acuerdo con 
Bel grano sobre la forma de gobiemo, pero no 
por la dinastia de los Incas, y la indecision 
sobro la forma dejó á la república duena expon- 
tânea dei gobiemo, sin (pie nadie la procla- 
mase. Poco despues, Belgrano murió como 
Bolivar: enfermo, abatido, desesperado de la 
república, no de la revolucion. 

Exponer los detalles de esta vida y de los 
acontecimientos (pie la abreviaron, es discu- 
tir Ias dos cuestiones que mas interesan á los 
destinos actuales y futuros de América; á 
saber:—quê origen y objeto tuvo la revolu- 
cion americana; cuál es la forma dei gobier- 
no mas capaz de asegurar osa conquista y 
en salvar, el interés de América, los destinos 
liberales de su revolucion. 

De esto se trato en 1810 y de esto se trata 
en 1864, porque el problema no está resuelto 
todavia. 

La independência es considerada en peli- 
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gro, solo porque el orígen de la vevolucion 
está mal estudiado y mal definido. 

El problema dei gobiemo y sn forma es- 
tá sin solucion definitiva y causa alarmas so- 
lo portpie el objeto y los fines de la revolu- 
cion, no están bieu estudiados ni bien defi- 
nidos. 

Belgrano \ i<') con claridad en Ias dos cnes- 
tiones, y no fué el único qne Ias viese como 
él; poro nadie como él tuvo Ia honradez va- 
liente de decirlo. 

Sus historiadores, para no toner (pie imi- 
tarlo en sn franqueza como monarquista, Io 
hallan extra\'iado en esto. 

Mitre, obedeciendo á la tradieion, mas que 
á los documentos, ha esparcido sombras don- 
de sn héroe arrojaba luz. 

Por fortuna, la obra contiene los documen- 
tos y esto nos permite conocer á Belgrano y 
á la revolucion, por la \ oz de sn propio testi- 
monio, mas bien (pie por la palabra de sus 
historiadores. Este estúdio no puede ser mas 
oportuno. El tiende á ahorrar fi la América 
tiempo, sangre y calamidades. 

Todo hace digno de atencion este debate: 
el raiigo dei autor dela Historiadc Bclt/rano,— 
la importância histórica dei héroe de su libro, 
y Ias cuestiones á la órdeu dei dia en todo el 
continente americano. 



X 

Errores de Mitre sobre el origen de la revolución argentina 

Unos niegan que la revolnciou haya sido 
obra de los pueblos, otros (|uo de los gefes y 
directores. Es negar, de una y otra parte, 
que la revolucion de América ha tenido ori- 
gen ou América. Y esta es la verdad diclia 
y confesada por uno (pie la preseneió—Bel- 
grano y i|Uo nohacía de sn testimonio his- 
tórico un instrumento de lisonja para men- 
digar votos ai pueblo. 

La revolucion, segun el lenguage de los do- 
cumentos, fuó, cn grau parte, obra de la Eu- 
copa, realizada eu Europa, donde estaba la- 
uutoridad de (pie dependia la América. Don- 
tle desapareció esa autoridad, allí desapare- 
ció esa dependência; allí se opero, do hecbo, 
ta revolucion de América. 

Saavedra llamó á esos acontecimientos In 
hreva madura; y Belgrano les atribuyó toda la 
obra de la revolucion. Sou los sucesos de 
bispa iia de 1808. 

El inconveniente de este modo de explicar 



Ia revolucion de Sud América, es que él no 
lialaga la vanidad de los pueblos americanos; 
y los que no escriben, historia ó política, sino 
con el fin de halagarlos, preíleren atribuirles 
á ellos solos, todos los oríjenes do la revolu- 
cion. La verdad es, para ellos, un delito do 
lesa América, falta de americanismo. 

Que insulta de esto ? — Lo liemos dicbo 
ya: el error y estravío en que está toda la 
política exterior americana, con dano de su po- 
blacion, de su riqueza y de su civilizacion. 
Falsificad el sentido de la historia y pervertís 
por el hecho toda la jiolítica. 

Mitre hace tres estúdios y tres objetos do 
invenciones distintas, de los colores de la esca- 
rapela y de la hanãera argentina: estudia 

—el orígen de los colores; 
—orígen de la escarapela: 
—orígen de la- bandera. 

Y á Belgrano lo hace el inventor de la ban- 
dera. 

"Bélgrano era el yunque de la Junta: Moreno 
era el martillo^ - -dice Mitre. — Y yo lo pre- 
gunto : quión era el herrçro?—lí Entre los dos 
forjdban la espada de la revolucion,11 dice él. —- 
Poro entre un yunque y un martillo, no pue- 
den hacer una espada: los tres son instru- 
mentos; falta el artífice. Cuál es?—El siglo, 



— G9 — 

Ias cosas, verdaderos revolucionários deMayo. 

Segun Mitre, "Belgrano no era un hombre 
de gobiemo para épocas revolucionárias."— 
Sin duda quiere decir (jue Belgrano no em 
hombre para formar parte de esos gobiernos 
(lue hacen revoluciones, es decir, (pie no son 
gobiernos, que desgobiernan on vez de gober- 
nar, que trabajan contra su instituto, pues la 
idea de gobiemo es contraria á la de revolu- 
cion. Desde que una revolucion se hace go- 
biemo deja de ser revolucion; es el órden nor- 
mal,, es la ley, es la autoridad legítima. Con- 
solidarse, afirmarse, no es revolucionar. 

Segun Mitre, Belgrano no servia para tjo- 
hernante revolucionário, porque tema tres de- 
fectos:—estaba uexento de ambicion, era manso 
por naturaleza y modesto por caracter— Segun 
esto, para Mitre, el gobernante de revolucio- 
nes debe tener tres calidades: ambicioso, be- 
llaco é inmodesto ó desvergonzado. —- Nada 
de ironia, Mitre dice esto sériamente. 

A Moreno le hace el favor de adjudicarle 
estas calidades, puesto que lo declara ol hom- 
bre ad hoc, para el gobiemo, en que Belgra- 
no se eclipsó. Pero Moreno, con todas la ca- 
lidades férreas que Mitre quiere darle, no se 
eclipsó menos pronto que Belgrano, en el go- 
biemo de Mayo. En diciembre ya no esta- 
ba en el poder, y de siete meses se compone 
toda su vida de hombre do Estado. Belgra- 
no, el homhre manso por naturaleza, siguió dan- 

5 
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do batallas y trabajando basta que murió, 
en 1820, por la independência. 

Es verdad que, muerto en el mar, de via- 
je para Inglaterra, en 1811, Moreno no tuvo 
tiempo de bacer tanto como Belgrano. Sea 
en hora buena; pero admitamos que, por ese 
motivo ú otro, no liizo lo que Belgrano; es 
injusto poner á este en inferior nivel por la 
razon que bizo lo que pudo hacer.—Moreno 
tuvo la dicha de morir de 33 anos.—Belgra- 
no vivió hasta 50. La posteridad es así: pa- 
ga mejor Ias promesas que Ias obras; Ias es- 
peranzas, que Ias realidades.—Mitre es órga- 
no dócil de esa manera de administrar la 
justicia histórica. 

XI 

«Los escritores queescriben en los siglos aristocráticos ha- 
ceu depender de ordinário todos los acontecimientos dela vo- 
luntad particular y dei humor de ciertos homhres y ligan á 
los menoras incidentes Ias revoluciones mas importantes.» 

Los historiadores que escriben en los siglos democráticos ., 
no atribuyen casininguna influencia al indivíduo sobre el des- 
tino de Ia especie, ni á los ciudadanos sobre la suerte dei pue- 
blo. Dan, al contrario, grandes causas gencrales á todos los 
hechos mas particulares. 

«Los primeros noven en el teatro dei mundo sino un corto 
número de adores] principales que conducen toda la fuerza. 
Estos grandes personajes quellenan toda laescena. detienen 
su vista y la fljan; mientras que se contraen á revelar los mo- 
tivos secretos que los hacen obrar y hablar, olvidando el ros- 
to.» (Tocqueville, U Parte, Cap. XX,) 

Mitre cree que la idea de la revolucion, la 



T-dea revolucionaria, la idea de independência, ha 

germinado y surgido en Buenos Aires desde 
niucho antes á su explosion, en 1810, y que la 
íevolucion es hija de esa idea así formada 
en los poidenos. 

La atribuye principalmente á Belgrano, 
cuya vida entera para él, es un desarrollo 
práctico de esa idea (páj. 11). 

Tal punto de vista es falso, y el mismo tes- 
tnnonio de Belgrano lo desmiente.—Ver su 
ttuto-hiografía. 

Mitre esplica toda la revolucion argentina 
Por los hombres de Buenos Aires y sus ideas, y 
no vé la accion general de Ias cosas que go- 

hiernan á esos mismos hombres que, pare- 
ciendo gobemar, obedeceu y siguen. Lejos 
de ser los autores de la revolucion, es esta la 
antora de ellos. 

Así, él vincula la historia dei Consulado de 
• Buenos Aires á la historia dei libre cambio, 
1° cual es falso, pues toda América ha en- 
trado en libre cambio sin el auxilio dei Con- 
sulado de Buenos Aires. 

En L ima y Mójico, hubo consulados des- 
de un siglo, y su independência es posterior 
a la de Buenos Aires, cuyo Consulado tenía 
diez y seis anos. 

El vé en Ias expediciones inglesas en Bue- 
nos Aires, á princípios de este siglo, otro 

gérmen de la idea de independência, expli- 
cando Ias cansas que levantaron el partido de los 



nativos, f/érmen dei partido patriota: otro error. 
En Chile, en Venezuela, en Bogotá, eu Méji- 
co, no Inibo tales expediciones inglesas, yliubo 
partido patriota, revolucion y patria inde- 
pendiente. 

Majaderías ó adulaciones hajas á la vani- 
dad dei \'ulgo. La, revolucion argentina es 
un detalle de la revolucion de América; co- 
mo esta es nn detalle de la de Espana; como 
ésta es nn detalle de la revolucion francesa y 
europea. 

Ocultar ese orígen europeo y general de la 
revolucion de América con el objeto de bacer 
la corte al vulgo americano, es ecbar la polí- 
tica americana en el sentido de Ias prevencio- 
nes contra Europa, y ver peligros para. la in- 
dependência americana en lo que ha sido ca- 
balmente orígen de ella y puede ser todavia 
orígen de su grandeza venidera. 

Mitre incurre en el error de creer que, el 
punto de part ida dei desarrolto de la idea revolucio- 
naria contra Espana, es el estado intelectual ypo- 
lítico de la colonia; (Tomo T, páj. 49). Que la 
idea ha germinado en el país mismo y se ha 
desenvuelto por consecnencia de la madurez 
y sazon de los espíritus, siendo americano el 
concurso que ha podido recibir de cualquier 
causa exterior. 



Belgrano y Saavedra son de opinion contra- 
ria ; y todos los documentos de la revolucion 
confirman lo (]ue ellos dicen — «pie la revolu- 
cion maduró fuera dei país y tuvo sus prin- 
cipales causas en Europa, al revés de la revo- 
lucion do los Estados Unidos. 

Las colonias inglesas se habían gobemado 
por el sistema representativo desde su funda- 
cion, y allí sí que la libertad colonial tué el 
punto de partida de su libertad patria é inde- 
pendiente. 

Cuando los Estados Unidos sacudieron la 
dominacion de Inglaterra, esta nacion esta- 
ca en paz y gozaba de la plenitud de su po- 
der. 

En la revolucion dé Sud América, al couf 
trario, la palabra de órden fué Espana ha ca' 
ducado;—pues, en efecto, bacia dos anos que 
cstaba ou poder de Napoleon ella y sus re- 
yes y sus príncipes. Al favor de esa circuns- 
tancia y solo por ella, vino á los argentinos 
la idea de revolucionarse contra Espana. Así 
lo dice Belgrano mismo. 

Qué resulta dei empeuo do alterar esta ver- 
dad de la historia?—Que ocultando álasgene- 
iUciones actuales el oríjen europeo de la inde- 
pendência americana, las exponen á ver un 
peligro ó una resistência sistemada á nuestra 
übertad de parte de esa Europa cuyo contac- 
to y concurso pueden serei mas fuerte apoyo 
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de esa independência que á ei la le debemos, 
y la fuente de nuestras riquezas y engraude- 
cimiento futuros. 

Eu lugar de considerar la independência 
americana como el resultado natural è inevi- 
table de los acontecimientos liberales de la 
Europa, á fines dei siglo pasado y princípios 
dei presente; de Ias necesidades econômicas, 
de los intereses generales de la civilizacion de 
ambos mundos; se la atribuye á soldados que 
no fuerou sino el instrumento visible y apa- 
rente de esas grandes y eternas cansas. Ad- 
judicadas á la espada de los soldados ameri- 
canos, la independência, que es obra de la ac- 
cion civilizada de la Europa, se hace nu ído- 
lo de la gloria militar, que es la plaga de 
nuestras repúblicas; y se convierte en objeto 
de oposicion y antipatia, la influencia de la 
Europa, en que tuvo verdadero orígen la in- 
dependência y en que tendrá el coronamien- 
to de su civilizacion política. 

Ese error intencional de la historia, come- 
tido por cálculo frio y egoísta de ambicion, 
tuerce toda la política de América y echa á 
los pueblos independientes en el camino de su 
ruina. 



La discusion entre Veles y Mitre, sobre los 
yerdaderos autores de la revolucion y de la 
independência argentina, con motivo de Bel- 
grano y Giiemes, es completamente pueril; dis- 
cusion de muchachos de escuela ó de viejas 
niajaderas. 

No se les ocurre que si la revolucion ar- 
gentina no hubiese tenido por causas Ias rais- 
xnas que la produjeron en toda la América es- 
panola , los triunfos de Belgrano y Giiemes no 
babrían bastado á salvar el Plata de una do- 
minacion continental y general. 

Yen todo el enemigo de la revolucion en 
los ejèrcitos espanoles que estaban en el Pe- 
i-ú, y consideran esos ejèrcitos como entida- 
des absolutas, viviendo por sí mismas, de una 
vida propia é independi ente dei estado dei 
pais por quien peleaban:—la Espana. 

No veían que un ejórcito es una creacion 
continua, un ser complejo que vive de con- 
tinuas restauraciones, como el cuerpo huma- 
no' y que su vida no es mas que una faz ó 
inanifestacion do la vida dei país de que de- 
pende y representa. 

Las causas de la revolucion no eran otras 
que las causas generales de la decadência y 
extenuacion dei poder espanol en América, y 
dei de Espana misma en su propio território. 

Como explicar la emancipacion de Méjic 
de los pueblos de Colômbia, dei Brasil, etc 
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por Ias batallas de Tucuman y Salta, de Mai- 
pú y Chacabuco? 

No liasta observar que quince Estados ocu- 
pando un mundo se hacían independientes á 
la vez por los estuerzos parciales, para reco- 
nocer que esa independência general y comun 
tenía causas generales y comunes, superiores 
á los accidentes de los combates? 

El poder espanol, es decir, el opresor y do- 
minador de América, no estaba en América; 
estaba en Espana, porque ese poder no era 
otro que la Espana misma. 

Los polemistas de la historia revoluciona- 
ria olvidan completamente el estúdio de los 
hechos (pie pasaban en Espana, la situacion 
de su gobierno, el estado de su tesoro y re- 
cursos, cuya decadência y mina eran la cau- 
sa principal de la independência do Amé- 
rica. 

Si la historia exige que se estudie á cada 
hombre en el médio ó país en que su vida se 
desenvuelve, no liay que olvidar que ese país 
tiene tambien su médio, y es la época y el con- 
tinente en (pie pasa su historia, la Améri- 
ca, v. g.; (pie la América misma tiene su mé- 
dio que conviene estudiar, y ese médio era 
Espana; que Espana, á su ver, vivia y te- 
nía por médio la Europa de ese tiempo, cu- 
yos acontecimientos generales habían decidi- 
do de la suerte de Espana. 

La revolucion de America no era mas que 



una faz de la revolucion de Espana, como lo 
ura ésta de la revolucion francesa, como esta 
misma lo era de la transformacion porque 
pasa la Europa desde três siglos. 

XII 

La historia desmentida por los documentos 

Falsificar laverdad de la historia, cada vez 
fiue no es lisongera, cambiar el sentido de los 

Fechos, agrandar lo (pie es chico, achicar lo 
que es grande, no es hacer un servicio al país 
y mucho menos á la instruccion de lajuven- 
iud, llenándola de falsas noticias, para ha- 
eerla el ridículo dei extrangero que vé Ias 
cosas con serenidad. 

Mitre hace <á Belgrano el inventor de los co- 
lores nacionales en 1812. Saavedra dice, sin 

embargo, (pie el 25 de May o do 1810, el 
pueblo reunido en Ias plazas de Buenos Aires, 
Uevaba esos colores. Belgrano no se dice su 
mventor, sino (pie los mandó llevar á su di- 
Usion. En seguida los aplicó á la bandera. 
^itre llama á eso invencion. Podría ser la 
Fandera de otros colores (pie la escarapela? 

-No era la forma ó la aplicacion, lo que sim- 
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boliza la patria, sino los colores, como quiera 
(pie se usen. 

Esos colores blanco y azul, dice Mitre, lian 
dado vuelta á la América dei Sud, en manos 
de los guerreros argentinos. 

Los documentos que trae el mismo Mitre 
dicen otra cosa. Belgrano izó la bandera 
nueva. El gobierno de Buenos Aires se la 
mandó arriar y levantar la bandera realista. 

Con la bandera espanola ó realista, se hi- 
zo la revolucion de Mayo de 1810; con ella 
hizo Belgrano Ias campanas dei Paraguay y 
de Montevideo; con ella bizo Ias campanas 
dei Norte, y en la batalla de Tucuman no fla- 
meó la bandera azul y blanca. Los argen- 
tinos que hoy sou bolivianos, no la- han cono- 
cido jamás, sino derrotada en Vilcapugio y 
Ayohuma. Las banderas dei Peru y de Co- 
lômbia, en Ayacucho, fueron Ias primeras 
banderas americanas que vieron victoríosas 
y á las que debieron su independência. 

En Cliile se desplegó la bandera argenti- 
na; en el Perú volvió cá desaparecer. San 
Martin la sustituyó por la dei Perú, como lo 
dice Sarmiento. 

Ni la bandera, ni la escarapela, ni los co- 
lores argentinos, son invencion de Belgrano, 
como pretende Mitre. 

Inútil es decir (pie Belgrano no se preten- 
de autor de tal invencion. 

Los colores argentinos, como el pueblo argen- 



tino, son de origen espanol. Los lleva la Or- 
den de Carlos III, y los lleva la Reina misma 
en la banda que atraviesa diagonalmente su 
pecho, como distintivo soberano. 

Se diria que el pueblo arientino se los apro- 
pió, junto con su soberania, si no constara que 
los nsó antes de que existiera el pensamiento 
de la revolucion. Los patricios los llevabanen 

sus uniformes, segun el mismo Mitre (páj 250) 
desde Ias invasiones inglesas, 180G y 1807. 
En tiempos y en jornadas en que el pueblo 
de Buenos Aires moría en sus calles por su 
i"ey, no podia pensar en colores de lihertad y 
de patria independiente. 

Los nsó el pueblo, el 25 de Mayo de 1810, 
por indicacion de Frencb, como signo de ad- 
liesion al cambio de gobierno. 

Haciendo Belgrano en 1812, lo que Frencb 
en 1810, no podia ser inventor de Ia escarapela, 
311 tampoco de la bandera, cuyos colores eran 
los ya usados y conocidos como símbolo dei 

nuevo órden de cosas, y cuya forma era Ia 
(ie la vieja bandera espanola : tres lajas hori- 

zontales; dos de un color, otra de otro. 
Se sabe que el gobierno de Buenos Aires 

ordenó, dos veces, á Belgrano arriarla bande- 
ra azul y blanca y enarbolar la espanola, en 
su campana al noite, en 1812, dos anos des- 
pues de la revolucion de Mayo. La dei Pa- 
raguay, la bizo toda con la bandera espanola, 
y no podia ser de otro modo. Peleando en 
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nombre dei rey y para la causa dei rey, aun- 
que ostensiblemeiite, no podia sustentar otra 
bandera que la dei rey. 

De todos modos, es un hecbo (pie la ban- 
dera nueva, — azul y hlanca —- no presidió á 
ninguna victoria de Ias obtenidas en suelo ar- 
jentino, por la independência, con excepcion 
de la de Salta, única gloria (pie obtuvo en 
lo que es hoy suelo arjentino. 

Las batallas de Tucuman, Ambas Piedras, 
San Lorenzo, el Cerrito, la toma de Monteviãeo, 
fueron victorias obtenidas por la revolucion 
con la bandera espanola y en su nombre : 
ostensible, aparentemente, está bien: pero 
tal fué el hecbo. 

De suerte (pie el suelo arjentino se libertó 
con la bandera espanola; y todas las glorias 
guerreras arjentinas, con excepcion de la vic- 
toria de Salta, son estranas á la bandera azul 
y hlanca. Esto es un hecbo y este hecho cons- 
ta do los documentos de Mitre. 

En Vilcapuj io y Ayohuma fué derrotada por 
los peruanos y a-rjentinos dei Alto Perú, con- 
trários como el Paraguay, á la Junta de Bue- 
nos Aires. Goyeneche y Tristan eran peruanos. 

Esa es, sin embargo, "la bandera que, se- 
gun Mitre, debió pasear triimfante por toda 
la América dei Sud, en las manos robustas 
de San Martin." 

Su América dei Sud es Chile, y nada mas, 
pues en el Perú, San Martin la reemplazó por 
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bandera peruana, segun Sarmiento; v de 
ahí la oposicion á San jVIailin de los oíiciales 

argentinos que estaban á sus ordenes. 
Los colores argentinos han heclioun poço 

lo (pie Mitre : han hecho campanas y ga- 
nado batallas en toda América, menos en su 
])aís, donde fueron ganadas con la bandera 
dei rey, naturalmente, excepto la de Ayacn- 
cho, en (pie fueron libertadas Ias Provincias 

Argentinas dei Alto Perú, por Ias banderas 
dei Perú y Colômbia. 

Hé ahí la historia (pie Mitre no hará, por- 
que no es agradable, ni dá r-otos para la pre- 
sidência ; pero la verdad, aunque amarga, es 
lo único que aprovecha á los pueblos. 

Lecir estas verdades ai pueblo arjentino, 
uo es desencantarlo por un movimiento ma- 
ligno. Es hacerle que se conozca á si mis- 
uio, y (pie conozca el verdadero oríjen y el 

verdadero valor de su grande y fecunda re- 
volucion. Belgrano nunca olvidaba esto. Pe- 
ro, dirá Mitre para sus adentres: —así le fué. 

Kl sabe que es mas útil aplaudir á los héroes 
que imitarlos, y se atiene á esta regia. 

Cinco mil documentos para apoyar cinco 
mil exajeraciones é hipérboles mentirosas, 
con (pie hace de un hombre sério, bravo, dig- 
no de respeto, un figuron extrano y sin íiso- 
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nomía, que aparece á la vez valiente y co- 
barde, revolucionaria y poltron, buen militar 
y pésimo soldado, grau político y gran can- 
doroso, mas grande que todos é inferior á to- 
dos, débil y fuerte, tonto y sagaz! 

Contra el testimonio dei mismo Belgrano, 
respecto á su vida propia, testimonio que Mi- 
tre declara incorrecto, como si Belgrano estu- 
viera mal informado de sí mismo,—hace Mi- 
tre de un Belgrano de verdad, un Belgrano 
de leyenda; y de la historia de una revolu- 
cion pacífica, tranqüila, como todas Ias revo- 
luciones que son obra de la naturaleza mas 
bien (pie de los hombres, hace una revolucion 
de leyenda, una revolucion dramática, una 
novela histórica en (pie compromete la serie- 
dad de los hombres, de Ias cosas, de los he- 
chos, de Ias miras, de Ias intenciones perte- 
necientes á la revolucion, quitando á todo 
su color verdadero, y dando á todo colores 
artificiales y falsos, sin necesidad alguna de 
semejante alteracion de la verdad honrosa 
aunque trivial. 

Si Belgrano leyera su historia por Mitre, 
se creería insultado ante su país y la posteri- 
dad por un oficial envidioso, como lo fué por 
otro ante la tropa, vióndose objeto do aplau- 
sos y elojios, (pie prueban la falta de mérito 
real, evidenciada por los ultrajes mismos. 

Si Moreno leyese la Historia de Belgrano por 
Mitre, daria á su autor la sentencia (pie dió 



al capitan Duarte, que ofendió la probidaã dei 
presidente Saavedra saludándolo Emperador; — 
pues Mitre ofende igualmente la honestídad 
de Belgrano coraparándolo á Genofonte, por 

liaberse retirado dei Paraguay. no con diez 
mil griegos, sino con setecientos hombres, en 
lugar de novecientos (jue componían su ejér- 
cito invasor; llamándole hèroe de Tacuary, por 
liaber sido derrotado en ese punto, cuando 
no aceptaba el de héroe dei Tucuman, en que 
venció. 

Una causa es bárbara no por la calidad de 
los hombres que la sirven, sino por su tendên- 
cia á la barbarie. Bien puede, en este caso, 
estar servida por ángeles ó por gênios; no 
por eso dejará de ser bárbara. Dad, al con- 
trario, por servidores á una noble causa, Ias 
gentes mas humildes ó indignas; no por eso 
dejará de ser una noble causa. Tal fué la de 
América al principio do la revolucion. Con 
quién estaba la gente mas rica, mas noble, 
mas bien educada de la sociedad america- 
na ? —Con el rey y por el rey. Quién sos- 
tenía el noble pendon destinado á quedar 
sefíor dei nuevo mundo? — Los criollos, los co- 
lonos, los libertos, todo lo ínfimo, lo secundário, 
lo oscuro. 
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De Ias dos tareas ó partes de que consta ei 
trabajo de la revolucion:—la destruccion dei 
gobiemo espanol en América, — la constitu- 
cion dei poder americano independi ente,—-la 
primera ha sido llevada á cabo por la ac- 
cion jeneral de Ias cosas, casi á despecho de 
los americanos; la segunda ha debido sersu 
obra exclusiva. 

De los dos trabajos, el primero está con- 
cluido ; el segundo en princípios hasta hoy. 

Nuestras victorias militares han ayndado 
á la conclusion de lo primero; pero la grande 
obra de los sudamerícanos en la revolucion, 
es la constitucion de la autoridad indepen- 
diente. 

Belgrano, como San Martin, tomó parte en 
lo uno y en lo otro. De sns trabajos solo se 
aplaude el primero porque se completo dei 
todo; pero se le reprocha como error lo hecho 
en el otro, porque quedó sin realizarse. Co- 
mo hasta hoy no se ha constituído definitiva- 
mente el gobiemo moderno r; quién podría de- 
cir qne la obra de Belgrano en el segundo tra- 
bajo no vale el doble (pio sus triunfes milita- 
res?— Mitre no ha comprendido, ni era 11a- 
mado á com prender, la obra de Belgrano en 
esta segunda tarea, que él llama, un extravio 
de Belgrano! 



La vida de im hombre y la historia de una 
ópoca!—y como el hombre no expresa toda 
br época, cuando el historiador cuenta la época 
(lue el hombre no expresa, este es colocado en 
un rincon desde donde es obligado á escucbar 

al historiador que, como un catedrático, cuen- 
ta extensamente lo (|ue no es de la historia 
de Belgrano. 

Lejosde dominar Belgrano á la época histo- 
riada, es dominado y escurecido por ella, se 
pierde en ella, desaparece casi dei todo, y no 
parece (pie se traetodo elloà colacion, sinopa- 
i'a demostrar lo poco que influyó Belgrano en 

época. 
Se diria que el infiel biógrafo se ha pro- 

puesto achicar á su héroe. Si lo compara á 
Moreno, es para achicarlo; si lo compara á 
San Martin, es para achicarlo. En la Junta 
de Mai/o de 1810, lo vé eclipsarse. "No es hom- 
bre para apuros de revolucion." dice, y, sin 

embargo, es, segun él mismo, el autor prin- 
cipal de la revolucion y su encarnacion mas 
genuína. 

Segun él, toda su expedicion al Paraguay, 
es una série de errores y desaciertos militares, 
basta acabar con una derrota y una capitu- 
bicion en Tacuary. Sin embargo, baila feli- 
ces y sábios esos errores, y proclama á Bel- 

grano héroe de Tacuarg, sátira insolente <|ue 
'aibria indignado al honesto general, pues 
no hay necesidad de hacer .de cada. dispara- 



da, una retirada de los diez mil, y de todo 
derrotado un Ú-enofonte. Conténtese él con ser 
el héroe de Cepeda, pero no se burle de los 
muertos (pie merecen respeto. 

Los contemporâneos de Belgrano no le lla- 
maron héroe por esa derrota; y en vez de 
alzarle arcos, le procesaron aunque con me- 
nos severidad (pie su inconsecuente histo- 
riador. 

XIII 

Los documentos 

La Historia de Belgrano, de Mitre, es una 
historia, una biografia, una coleccion de docu- 
mentos. Los documentos son el lastre desti- 
nado sabiamente por el autor á salvar á la 
historia y á la biografia dei naufrágio dei 
olvido. 

Quien descuide leer los documentos porque 
haya leído la obra, se quedará á ciegas so- 
bre la vida de Belgrano y la historia de su 
tiempo. Se diria (pie el autor no los ha' re- 
unido sino para emanciparse de ellos. Su mis- 
mo libro es una revolucion de independên- 
cia contra la autoridad de sus documentos: 
una verdadera- revolucion de la historia do 



'as ilusiones recibidas contra la historia de 
los hechos. Como Buenos Aires trató siem- 
pre á Ias soberanas províncias, (pie no obs- 
tante sus régios títulos, hizo de ellas un 
piquete de reclutas coronados, sometidos á la 
voluntad de su Cabildo, en nombre de la pa- 
11'ia; así, Mitre forma sus documentos en ba- 
tallones, como soldados, y sometidos á la dis- 
wplina militar que les impone, en nombre de 
la gloria americana, abre á la cabeza de ellos 
siis campanas históricas al derredor de la 

América dei Snd, derrocando reinos y levan- 
tando naciones, haciendo y deshaciendo gran- 
des hombres, dando, ganando y perdiendo 

batallas, sin perder jamas la victoria, ni si- 
quiera el terreno conquistado en los campos 
de la libertad; y en nombre de Ias exigen- 
f'|as de la revolucion, el general historiador 
Hega hasta imponer silencio á sus soldados, 
esto es, á sus documentos; les dá sn consig- 
na, les hace hablar como él quiere y hasta 
eierto punto contra sí mismos,todo revolucio- 
nariamente y todo en gloria de la América. 

Bero los documentos, ({iie se sienten docu- 
mentos de libertad, se muestran con frecuen- 
eia indisciplinados, y, tirando hácia la demo- 
cracia bárbara, sacuden la autoridad dei Exmo. 
autor y aclaman á Artigas, á (füemes, á Ias 
províncias sometidas y humilladas en nombre 
de la patria; poniendo en derrota al general 

historiador, (pie no por eso se dá por vencido. 
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Guanto mas alto hablan los documentos con- 
tra él, mas grita él contra ollos. 

El cabeza de motin, es, naturalmente, d 
aido-hiografía de Bdgrano: documento gefe, (jue 
rompe el primero con oi historiador. Mitre 
empieza por 11 amar incorrecto g deficiente á ese 
documento, es decir, á su mismo héroe, á 
((uien niega (|ue se conozca á sí mismo, me- 
jor (pie lo conoce él, Mitre. Pero el docu- 
mento, que tambien es un general ó de un 
general, como la historia, se tiene tieso an- 
te ella. 

El conflicto capital se inicia, naturalmen- 
te, en este punto:—f;de dónde \"iene la re- 
volucion de Mayo,—cómo se ha hecho,— 
(piién la ha hecho ? 

Mitre cree que siu Bdgrano d': Cia., ella 
no se habría hecho; pero Belgrano, con 
el acta de la revolucion dei 2õ de Mayo en 
una mano y la honradez de su testimonio 
en la otra:—"Tales son los cálculos de los 
hombres! (dice, hablando dei cálculo (pie èl 
y el general inglês Crowford habían heclio 
en 1807, de que. distaba un siglo la indepen- 
dência americana) — pasa un ano y hò aqui 
«pie, sin (pie nosotros hubiéramos trabajado 
para ser independientes, Dios mismo nos pre- 
senta la ocasion, con los sucesos de 1808 en 
Espana y en Bayona. . . .Me consuela el con- 
vencimiento en que estoy de (pie siendo nues- 
tra revolucion obra de Dios, él es quien la 
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ha de llevar hasta su íin, y á èl deberemos 
joda nuestra gratitud, y de ningun modo <1 
iwmhre alguno." 

Tenía razon Belgrano; la revoluciou de 
América era el cumplimiento de una ley de 
Ptogreso, (pie traia desde Europa el traba- 
Jo de su realizacion. Era la obra de la ci- 
x dizacion dei siglo. Era la colonia (pie cum- 
piía su edad mayor <á la hora misma en (pie 

sonaban los heraldos de la libertad general, 
1* 1 • Yra la breva que madura, segun la expresion 

(le Saavedra, y que cae de madura por si misma. 

~~~Saavedra tenía mas razon de saberlo «pie 
e' historiador de la revolucion, pues èl era su 
Principal actor. 

XIV 

Siempre los documentos 

Sin perjuicio de ser el libro la rida de 
homhre g la historia de una época, es tam- 

>len) como hemos dicho, una coleccion de docu- 
mentos sobre el hombre y sobre la época. — 
."o ria haberse titulado: Belgrano g su época. 
1 cro esto hubiera parecido imitacion do Na- 
Poleon g su época, y el autor encerró al hombre 
} la época en el título Historia de Belgrano. 

hl hombre y su época, sou historiados dos 
A eces, por decirlo así; una por el autor, otra 
Por los documentos. Las dos historias no cor- 
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ren muy acordes, aim(|ue ei autor asegura 
modestamente, en su Prefacio, (j[ue lo que 
distingue su libro es la verdad en todo, no 
solo en los documentos sino en Ias apreciacio- 
nes y juicios dei autor. 

De todos modos, los documentos sou, como 
liemos dicho, el lastre que debe salvar al li- 
bro dei naufrajio dei olvido. 

Sou por eso de mucha gravedad ? — Como 
falta el 3" tomo no serían sin remedio los 
vacios (pie vamos á notar en el catálogo de 
los documentos. 

La vida pública de Belgrano y la vida de 
su país, son la revolucion arjentina contra 
Espana. 

Esa revolucion empieza por ser política y 
pasa á ser militar. Belgrano la sirve en los 
dos terrenos, como estadista y como solda- 
do ; en el gabinete y en el campo de batalla. 

Cuál es el documento fundamental de la 
revolucion ? — El acta dei Congreso dei 25 
de Mayo de 1810, falta en la coleccion. Cuál 
es el otro ? — El acta de independência dei 
Congreso de Tucuman en IS1G, tambien fal- 
ta.—Por que faltan? Porque son conocidos? 
Porque no son inéditos?—No piensa el gene- 
ral-historiador (jue, inédito ó no, todo docu- 
mento debe estar al lado dei hecho histórico 
para cuya prueba perdurable ha sido cons- 
truido ? 

Falta una carta dei país en que se desen- 
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vuelven Ias campanas de Bolgrano, la que 
liabría ahorrado ai autor largos capítulos de 
descripciones inintelij i 1 )les. 

En lugar de esos documentos capitales de 
la época de Belgrano y de su x-ida, vienen 

muchos relativos al sistema de comercio que 
Belgrano ([uiso reformar antes do la revolu- 
cion, y que no reformó. 

Todos esos trabajos quedaron sin valor-. 
Aunque hubieran prevalecido, ellos no ha- 
brían perpetuado la memória de Belgrano. 
Segun Belgrano, esas reformas podían haber 
servido á la misma Espana para ponservar 
SUS colonias, como se verifica boy en la Ha- 
bana, donde la libértad de diez y ocho puer- 
tos abieitos al extrangero no «prita (pie siga 
siendo colonia de Espana. 

La libértad comercial de (pie goza el Rio 
de la Plata no vino por la mano de Espa- 
ua, como queria Belgrano, sino por la mano 
de la revolucion, que en sí misma era la li' 

bertad de comunicacion con todas Ias nacio- 
ues. La revolucion, becbo externo y general, 
se inspiró dei país mismo, y Buenos Aires cs 
untidad pasiva cn el evento de su libértad co- 
mercial. 

A (jué el vano esfuerzo de traer desde ese 
tíempo Ias ideas de libértad comercial, cuan- 
do à los cuarenta aíios despues de la revolu- 
uion, todavia Buenos Aires mantenía muchas 
de Ias trabas <]ua combatia Belgrano?—El 



mismo general historiador no ha combatido, 
con la pluma y la espada, contra la lihertad 
fluvial y on favor de Ias Lei/es coloniales de 
índias, ([ue la condenaban junto con ei trá- 
fico libre y directo de Ias provincias con Eu- 
ropa?—-Y es él qnien se escandaliza con Bel- 
grano, dei atraso econômico de los cabildantes 
portenos de 1808? — Pues él es uno de tantos 
boy mismo, en 18G4, en todos los actos de 
su política dirigida á restaurar el ascendiente 
colonial y monopolista dei puerto de Buenos 
Aires sobre los otros puertos de la Nacion. 

Son tambièn supérfluos como documentos 
los procesos formados á Belgrano. — Ellos 
son la vergüenza de la revolucion, una fla- 
queza de la república, que la discrecion dei 
historiador debió dejar en silencio, sin danar 
en nada á la dignidad de la historia; tanto 
mas cuanto que no tuvieron resultado ni in- 
flujo en la vida dei héroe, ni en la de su 
época. 

XV 

Ideas errôneas de Mitre sobre el origen de la revolucion 

El libro de Mitre es como él dice, la vida 
de un hombre y la historia de una época.—No 
es todavia la historia de la revolucion, que él 
promete para mas tarde. (pág. 49) 



Por tjué el libro es á la vez dos cosas, — 
biografia é historia? Porque el hombre es la 
©xpresion de la época, historiada en el libro? 
—Nó, pues el mismo Mitre nos dice que sin 
prrtenecer al número de esos grandes homhres que 
dominan y reasumen una época d la que impri- 
rn('n el sei lo de su gênio, liei grano es una de esns 
figuras simpáticas Meia Ias cuales convergen tos 
r"gos luminosos de la historia. 

Por qué, Mitre, aunque presidente de un 
instituto histórico y de una repiihlica, no 
(>onoce la línea (pie separa la biografia de la 
historia, la vida dei hombre de la vida dei país 
de (pie ese hombre es instrumento ó director ? 

La biografia es una abstraccion, es la his- 
toria de un hombre con separacion de la dei 
país ó dei órden de cosas en que se ha desple- 
gado. Si esa separacion fuese imposible, no 
habría biografia; bastaria la historia «pie to- 
do lo abarca, pueblos é individuos. La hio- 
gicifía es creacion moderna de la historia, 
'Iue data dei desarrollo de la individualidad 
debida al cristianismo. Entre los antiguos la 
yida pública lo absorbía todo : no había vida 
individual, el pueblo era todo. Sus actos 
eran todo el objeto de la historia. No había 

necesidad de contar tanta cosa, pues, para 
contar la vida de Belgrano, sin cuya accion 
se hubieran realizado siempre esas cosas, es 
decir, la revolucion de América.—No todo 
doinbre público es un Cristóbal Colou, cuya 
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biografia es y tiene que sei' la historia dei des- 
cubrimtento de América. 

Un libro que, segun su modesto autor, 
estaba destinado á ser popular, leerse en Ias 
escuelas, andar en todas Ias manos, ser su 
catecismo práctico, no debía ser largo. — Sin 
embargo, consta basta aqui de dos grandes 
volúmenes. cuyo Prefacio de cincueuta y tres 
páginas, bastaba para encerrar la vida, de 
Júlio César; y falta un tomo todavia. 

Por qué, entonces, dar tanta extension al 
libro hasta hacer de una biografia una historia? 
—Por un error pueril de apreciacion sobre 
Ias causas y orígenes de la revolucion, que 
el autor encuentra en la persona de Belgra- 
no.—Dos volúmenes son nada, en efecto, para 
contar la vida individual, si esta vida es cau- 
sa y se confunde con la vida de una na- 
cion. 

Tal es el error de Mitre y en él descansa 
todo su libro, que, lèjos de ser tilosófico, es 
estrecho, pueril, sin luz ni filosofia. Son di- 
sertaciones de historia sobre el tema de Bel- 
grano. 

Con motivo de ser Belgrano secretario dei 
consulado de Buenos Aires hace dei consula- 
do una creacion fantástica y toda una bis- 
toria de ese fantasma (?) de libertad. El con- 
sulado era un mero tribunal de comercio, 
creado en Buenos Aires con ocasion de haber- 
se erigido el nuevo vireinato de Buenos Ai- 



ves .—Nada hizo ni creó, como lo dice Bel- 

grano mismo . 
Nada seria este error si no fuese orígen de 

otros en política. La falsa historia, es oríjen 
de la falsa ])olítica. 

El error de Mitre es de toda una escuela 
Idstórica en América ; y por eso merece : ii 
libro ser objeto de un estúdio especial. 

Si Belgrano adquirió de Espafía y llevó de 
Espana aí Plata sus ideas de libertad, igual- 
dad, seguridad, etc, (pie enseguida inoculóen 
Sli país de Buenos Aires ^por qixé seria la re- 
vohicion de orígen pátrio y no espanol? 

La mitad dei libro de Mitre es fdstoria hipo- 
tética, ó en pretérito condicional de subjuntivo ; 
historia de lo que hubiera sucedido si no su- 
cede lo que sucedió, sin que falten documentos 
autênticos probatórios de eso que no sucedió 
porque sucedió otra cosa. 

XVI 

Errores estratégicos ó calculados de Mitre sobre el sentido de 
la revolucion, de sus partidos, de sus campanas, de sus 
distúrbios, de sus hombres 

Como comprende á los personajes de la revo- 
hicion, así comprende á la revolucion misma. 

Segun él, cuatro biografias bastarian para 
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esplicar la revolucion de Mayo. Hé aqui su 
bosquejo, á grandes rasgos, de esas figuras. 

Moreno es el representante dei espíritu de 
la revolucion de Mayo : —esto es exacto, es- 
tando al sentido con que Buenos Aires ha en- 
tendido y desarrollado la revolucion de Mayo, 
á saber:—destrucciony desconocimiento disi- 
mulado y antiguo, de toda autoridad soberana 
de fuera ó dentro; predominio provincial de 
Buenos Aires sobre toda la nacion, primero 
en nombre de Fernando VII, despuesen nom- 
bre de la nacion Argentina; federacion 6 aisla- 
mientodel puerto que liace el tráfico de todas 
Ias provincias para quedarse solo con la renta 
de Ias províncias : lie abi Ias doctrinas de Mo- 
reno, como miembro dei gobierno de Mayo y 
como publicista. El destituyó al Vireyylo 
echó á Europa; él resistió (?) á los diputados 
de la nacion à tomar parte en el nuevo go- 
bierno; él ensenó y formuló el sistema federal; 
—Buenos Aires no ha tenido ni tiene hoy otro 

sistema. Francia, Artigas, Lopez, Quiroga, 
Rosas, Mitre, son criaturas de esa manera de 
entender la revolucion. 

Mitre, sin embargo, dice que Moreno y su 
partido, que él llama democrático, aspiraban á la 
centralimcion política y d fortalecer en lo posible 
la accionde la autoridad.—Fero cómo?—" Ubi- 
cdndola en la capital dei vire inato,'''' en lugar de 
ubicarla en la nacion, asiento natural de la 
autoridad en toda democracia. —A esa con- 
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dicion (|iiiso Buenos Aires siempre la nnidad. 
Porquê queria Moreno la centralizacion de 

ese modo, es decir, todo el poder para Buenos 
Aires? — Porque temia que la intervencion 
súbita de lanacion ensu gobiemo, perturba- 
se sus trabajos.— Luego bacia mal de ser re- 
publicano // demócrata, si la nacion no estaba 
preparada para ese gobiemo. Pero ^ cómo Io 
Uev aron á cabo Chile y Venezuela? 

Consecuencia natural en Buenos Aires : no 
bablar de Moreno «jue representa el localismo: 
bablar de Belgrano y San Martin, (jue repre- 
sentan lo (jue Buenos Aires respetó menos 
que á sus dos representantes. 

San Martin, segun Mitre, es el representante 
de la propaganda revolucionaria en toda la Améri- 
ca dei Sud por médio de Ias armas. - - Qué entien- 
de por América dei Sud, este miembro de tantas 
sociedades geográficas?—El Brasil, el Paraguay, 
Montevideo, Bolívia, Venezuela, Nneva Gra- 
nada, Guatemala, Méjico la mitad dei Perú, 
la mitad dei Ecuador, la mitad de la Repúbli- 
ca Argentina, nadadebená San Martin direc- 

tamente. Propaganda por (juién? La Junta 
uo tuvo la quijotada de tomar á su cargo la 
Amérca dei Sud, sino el Vireinato argentino. 
Ge este modo se trataba : á esto salían los 
cjércitos de Buenos Aires : á Ias províncias. 
Por qué y para qué se fuéá Chile y al Perú? 
—Para ir á Ias províncias argentinas dei Al- 
to Perú y nada mas. 
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Rivadavia es el fundador dei sistema repre- 
sentativo, dice Mitre ; otra falsedad desmen- 
tida por sus propios documentos : ei dia que 
se instaló en Buenos Aires un gobierno salido 
dei voto popular y que existió en su nombre, 
ese dia nació en el Plata el sistema represen- 
tativo. La revolucion creó ese sistema en 
1810. Cuál otro es el grande hecho de la re- 
volucion de May o? No es la inauguracion dei 
gobierno representativo en el Plata? 

Artigos (dice Mitre) es el eje al rededor dei 
mal giro uno revolucion concéntrica, que es la re- 
volucion interna. Otro error. Artigas pasó 
como un meteoro ; y la revolucion concéntri- 
ca tpie lo precedió, le sobrevivió y duró tanto 
como la revolucion misma. La revolucion inter- 
na ó concéntrica, nació en Buenos Aires y 
fué obra de Buenos Aires, segun el mismo Mi- 

tre, (pie dice lo siguiente : — " La revolucion 
conocida con el nombre de 5 y 6 do abril 
(de 1810 en Buenos Aires) fué la primera 
conmocion interna (pie tuvo lugar despues 
dei gran movimiento político popular de 25 

de Mayo de 1810". . . . Tal fué el movimien- 
to que iniciando la série de escândalos (pie 
debían deshonrar la revolucion, dió por resul- 
tado inmediato la suspension inmerecida do 
Belgrano como miembro de la Junta guber- 
nativa, su destitucion como general en gefe 

dei ejórcito de la Banda Oriental."—Luego 
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es Buenos Aiaes y no Artigas el eje de la re- 

volucion concéntrica. 
Artigas, que era entonces oficial de Belgra- 

do nadahizo contra su gefe. Fué Buenos Ai- 
ves quien derrocó el poder de Belgrano en la 
Banda Oriental. Artigas nada tuvo (|ue ha- 
cer en el movimiento de cinco de abril. Al 

contrario, Artigas fué el segundo de Belgrano, 
segun Mitre (pág. 3G2, T. I) (pie con su país, 
la Banda Oriental, protestaron contra la desti- 
Bicion de Belgrano. 

Y Mitre que acusa á Artigas de haber des- 

obedecido mas tarde á Buenos Aires, acusa 
á Belgrano de haber obedecido (pág. 352) al 

gobierno de Buenos Aires, (pie surgió el 5 de 
abril dei mismo orígen popular que el dei 25 
de Mayo dei ano anterior. 

El 6 de abril ó la revolucion concéntrica, 
debía ser tan duradero como el 25 de Mayo. 

Era el resultado necesario de la injusta di- 
íeccion dada á la revolucion dei 25 de Mayo, 
por el partido (pie quiso explotarla en el in- 
terés exclusÍA*o y local de Buenos Aires. 

Brueba de (pie esa revolucion abrigaba al- 
gnna justicia, es (pie triunfó completamente, 
aunque nadie aceptase su responsabilidad, de 
niiedo á Buenos Aires, que, en efecto, se 
vengü en Saavedra de ese primer golpe ro- 
cibido por su causa localista. 

Saavedra, su partido, y sus tendências re- 
presentaban el centralismo dei gobierno ar- 
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gentino, e-b decir, la idea de nu gobiemo 
argentino instituído por todos los argenti- 
nos y para todos los argentinos. 

Los (pie querían un gobierno argentino, ins- 
tituido solo por Buenos Aires y ejercido solo 
por Buenos Aires en todas Ias províncias, 
eran los verdaderos localistas, partidários dei 
localismo supremo y metropolitano de la província 
de Buenos Aires en todas Ias demas dei virei- 
nato ó república. — Sin embargo, Mitre pre- 
tende ipie los diputados de Ias províncias re- 
unidos en Buenos Aires (en 1810) fueron los 
primeros representantes de Ias tendências descen- 
tralizadoras,—porque se empenaban en com- 
poner nn poder central 6 nacional! 

"Esta tendência, dice Mitre, dio oríjen á 
la dislocacion dei gobierno central. Todos 
los diputados querían tomar parte en él y 
la tomaron en representacion de sus provín- 
cias, creando así una autoridad de pensa- 
miento, con intereses y propósitos diverjen- 
tes." (Pág. 081, T. I.)—Qué queria, entónces, 
Buenos Aires; qué quiere hoy mismo; que 
quiso Moreno; qué quiere Mitre? — Que el 
gobierno central ó nacional sea- obra exclu- 
siva de la sola província de Buenos Aires, 
porque si Ias otras províncias concurren á su 
íbrmacion, no hay unidad de pensamiento, 
sino de intereses y propósitos divergentes. 
Así, para que haya gobierno nacional, es pre- 
ciso «pie sea local, de solo Buenos Aires. 
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Florencio Varela fuó uno de ios que en- 
teiidió Ias cosas de otro modo. '['ode el mira- 
do sabe quepagó con su vida su amor y su fé 
á Ia causa de la revolucion de May o. 

Esto no quita que Mitre injurie su memo- 
na con esta cruel exclamacion : —" Y murió 
tal vez dudando dei pensamiento de Mayo! " 

— Qué cruel contrasentido : suponer que du- 
dase de aquello por que moría! 

Daria Mitre igual praeba de su fé en la 
Revolucion?—Jamas! — El no dudaráde nin- 

pensamiento, de ningun dogma ; estará 
con todos para no morir jamas y poder escri- 
bir la bistoria heróica de cada creacion. 

De este modo clasifica Mitre los dos parti- 
dos en que se dividió la revolucion de Mayo:— 
dama conservador al de Saavedra y democrata 
?d de Moreno. —Qué queria Saavedra?—Que 

gobiemo argentino fuese la obra de todas 
Ias províncias de la nacion: á eso llama Mi- 
tre, conservador!—Y Moreno, qué queria?—- 
Excluir á la nacion dei gobiemo que solo de- 
dia residir en manos de Buenos Aires: y á eso 

dama dcmócrata!—Democrata, al adversário 
de la mayoría nacional, en que reside la demo- 

cracia! 
El es democrata hasta hoy como era el par- 

tido do Buenos Aires que resistia á la na- 

7 
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cion á participar de su propio gobiemo. El 
partido de Saavedra era el partido verdade- 
ramento nacional, pues queria que la nacion 
toda interviniese eu su gobiemo; el de Mo- 
reno era el localista, pues queria que la auto- 
ridad se ubicase eu la capital, no en la nacion. 

Mitre conviene que la federalizacion ó 
descentralizacion dei poder central, trajo su 
relajacion y con ella todos los desastres que 
sufrió la revolucion en sus campanas y en 
su gobierno interior; pero es obstinado en 
atribuir la iniciativa dei federalismo al Para- 
guay, á Artigas, á Ias provincias. 

El autor dei federalismo no es otro que 
Moreno, y el orígen y causa no es otro que 
Buenos Aires. 

El gobierno de Mayo, fné local y provincial, 
por su orígen ; fué la obra dei pueblo de Bue- 
nos Aires. — Sn error consistió en que nunca 
(j niso dejar de ser local en cuanto á su orígen, 
aunque es en cuanto á sn autoridad, que qui- 
so extender á todas Ias provincias, que noba- 
bían participado en su creacion. 

Pero como ladoctrina ó principio ennombre 
do la cual se instalo, era la de la soberania de 
los pueblos, cada pueblo se consideró sobera- 
no al mismo título que el de Buenos Aires 
y quiso con razon, toner parte en oi gobierno 
comun (') central, ó' de todos y para todos. 

Si Buenos Aires hubiese admitido, (pie en 
virtud de la soberania de cada uno, todos con- 
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currieran conjunti vãmente á crear un gobiei'- 
11 o central y comun, dotado de la nnidad ne- 

cesaria á su vigor, como querían los pueblos, 
el centralismo ó nacionalismo anbelado por 
Ias províncias hnbiera prevalecido. 

Pero Buenos Aires quiso siempre conser- 
var al gobierno creado por la revolncion de 

May o, su orígen local y provincial, conciliando 
con su poder nacional, y mediante la fuerza. 
De abi la una y mil expediciones á Ias provín- 
cias, (pie en cincuenta anos le han liecho el 
ódio de todas ellas, aislándolo como está. 

Mitre cree que el tratado con el Paiagnay 
(de 12 de octubre de 1812) fuó el primer acto 
dei federalismo disolvente. Se equivoca. Es 

anterior á ese acto, qne no es sino resultado. 
El primer paso dei federalismo ó localismo, 
fuó la creacion dei gobierno local de May o 
cn Buenos Aires por una revolncion portena, 
cs decir, de Buenos Aires, y la resistência 
luo opuso ese gobierno á toda intervencion 
cn su reorganizacion de parte de Ias pro- 

víncias. 
El doctor Francia tomó á la letra Ias ideas 

de Moreno y de Belgrano, sobre soberania 
local ó provincial, y pidió para el Paraguay 
1° que Buenos Aires pretendia para si.—"Di- 
sueltos los vínculos qne ligaban los pueblos 
con el monarca, cada província es duena de 
sí misma, por cuanto el pacto social no es- 
cablecía relaciones entre ellas directamente, 
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sino entre el rey y los pueblos.'" (Dr. Mo- 
reno, Gaceta oficial, 1810).—Se formuló mejor 
alguna vez la teoria dei desquicio ? 

Si todas Ias províncias hubieran liecho lo 
qne el Parayuay, Buenos Aires se habría so- 
metido á la necesidad de crear un gobierno 
emanado de toda la nacion, como sucedió 
en Chile. 

Es ignorância ó distraccion en Mitre decir 
que la palabra federacion resonó entonces por 
primera vez en la historia arjentina. Está 
en la constitucion provincial dei ano 11, y so- 
bre todo en Ias Bases de Moreno y en to- 
dos sus escritos de 1810. 

La prueba de que Belgrano no se extravió, 
es que fué aprobado por Buenos Aires. 

Mitre mismo, á los cincuenta anos, se ha 
mostrado en la reforma de la constitucion de 
May o, mas federal que F nine ia y Artigos. A 
qué insistir en la majadería de querer atri- 
buir á Francia, á Artigas, á Ias províncias, 
el federalismo disolvente?—Hoy mismo Mi- 
tre no tiene otras ideas sobre eso, que Ias 
dei doctor Francia. Yo, provinciano, propu- 
se la constitucion centralista de mayo de 1850; 
él, porteno, la ha reformado en el sentido fe- 
deral ó artiguista. 

La revolucion de Mayo de 1810, hecha por la 
província de Buenos Aires, creó un gobierno 
provincial, creó el provincialismo, el localismo de 
Buenos Aires, que dura hasta hoy. 



— 105 — 

Al principio ese locaUsrno aspiro á gol)er- 
ttar toda la nacion; desconocido su derecho 
en nombre de la soberania nacional, tuvo 
due reconocer la soberania de cada provín- 
cia, en el mismo pié que la suya: de abi 
loa pactos interprovinciales de 1820. 

A la aspiracion de imponer la antoridad 
de su localidad á toda la nacion, llamó cen- 

tralismo, imitarismo; y solo así quiso la unidad. 
A la resistência de la nacion, es decir, de 

Ias províncias, á someterse ai podep local de 

Buenos Aires, y á constituir un poder ge- 
neral comun, central ó unitário, llamó Bue- 
nos Aires—localismo, federalismo.—Desde Mo- 
reno basta Mitre, no lia entendido Buenos 
Aires de otro modo la aplicacion dei los 
piincipios central y multíplice. 

Así fué el unitarismo de Rivadavía, y por 
cso es el hombre de Buenos Aires. 

Mitre lo llama voluntad de fcerro, gênio siste- 
mático, hombre de estado, genuino; no era mas 
dne hombre de bien y de buena intencion. 

La fuerza de Rivadavia, como la de Mitre, 
consistió en su debilidad, en no tener sistema, 
en ceder á la corriente de Buenos Aires, y 
ser fuerte por ella y para ella, 

Gênio sistemático!—En 1812 es tan repu- 
blicano, que quiere arrojar una botella sobre 
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la cabeza de San Martin, al ohie liablar en 
favor de Ia monarquia; y dos anos despues 
vá á negociaria á Europa. 

En 1812, como secretario dei Triunvirato, 
dá un golpe de estado contra la constitucion 
sancionada por la Junta conservadora, cuerpo 
lejislativo nacional — y disuelve á ese mismo 
cuerpo, apoyándose en la autoridad de la Mu- 
nicipalidad do Buenos Aires. Con ese poder 
local dá un Estatuto provincial, para toda la 
nacion, autoritariamente. 

El gobierno de tres, liijo de sí mismo, abo- 
lió Ias juntas (pie representaban á Ias provin- 
cias, y se proclamó representante único de 
todas ellas, por la voluntad de la Municipa- 
lidad de Buenos Aires.—En seguida echó de 
Buenos Aires á los diputados de Ias provín- 
cias (pie allí había. 

En seguida de esos actos de revolucion dei 
localismo de Buenos Aires contra la nacion, 
vá en busca de la unidad monárquica á Eu- 
ropa. 

No consigne la monarquia, es decir, la uni- 
dad ; y en 1820 vuelve á ser secretario dei 
localismo de Buenos Aires y lo constituve en 
pano de la nacion hasta hoy. 

Ese gobierno de. una província representativo 
de toda una nacion, que no asiste á su crea- 
cion, es el sistema representativo que tiene á Bi- 
vadavia por autor en el Plata. 

Para corolário de ese sistema representativo. 



inató los cabildos ó municipalidades, <|ue eran 
bi i"epresentacion tradicional dei pueblo, en 
lugar de reformarlos, y los reemplazó por n ' J 1 
Iuncionarios impuestos al país por el gobierno: 
conro si los cabildos se pudieran resucitar! 

En 1825 quiere organizar la nacion, y es 
x cncido por su propia obra; deja la Incha, 
deja el país y se refujia como San Martin ba- 
jo la Europa monárquica. 

Eivada vi a era un hombre de bien; patrio- 
ta á su modo, que sin perjuicio de su hones- 

bdad y de su patriotismo, entrego la Nacion 

Argentina á la província de Buenos Aires, 
como ha hecho Mitre en 1860.—Pero la na- 
cion no le debe sino el perdon de sns agravios 
Gu gracia de su buena intencion y debilidad, 

XVII 

^ertla(iero sentido prôctico y positivo ds la revolución de Mayo 

La revolucion de Mayo de 1810, hecha por 
Buenos Aires, que debió tener por objeto úni- 
co la independência de la República Argen- 

Lna respecto de Espana, tuvo adem as el de 

emancipar á la província de Buenos Aires do. 
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la autoridad de la Nacion Argentina, ó mas 
bien el de imponer la autoridad de su provi n- 
cia á la nacion emancipada de Espana. En 
ese dia cesó el poder espanol y se instaló el 
de Buenos Aires sobre Ias provincias argen- 
tinas.—El tratado con Espana ha cerrado la 
revolucion en ese sentido. 

Fué una doble revolucion contra la autori- 
dad de Espaiia y contra la autoridad de la 
Nacion Argentina. Fué la sustitucion de la 
autoridad metropolitana de Espana por la de 
Buenos Aires sobre Ias provincias argentinas: 
el coloniaje portem sustituyendo al cnloniaje es- 
panol. Fué una doble declaracion de guer- 
ra: la guerra de la independência y la guerra 
civil. 

Esta apreciacion no es arbitraria; es literal- 
mente histórica y consta de todos los actos y 
documentos, (pie forman la vida moderna de 
la República Argentina. 

El 25 de Mayo de 1810, el pueblo de Bue- 
nos Aires, reemplazó el poder general dei 
Yirey, por una Junta, á la que dió el mismo 
poder provisionalmente y en tanto (pie la na- 
cion entera no mandaba diputados, que se 
convocaron para constituir un gobierno co- 
mun, general y central. 

Ese dia mismo y en ese acto, el pueblo de 
Buenos Aires decretó una expedicion á Ias 
provincias para proteger su libertad, la cual 
abrió la campana antes que vinieran los di- 
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pulados, sobre el Alto Perú, sobre Montevideo 
y el Paragua]/ : ella tenía dos objetos: des- 
truir ia conquista de Espana; fundar la de 
Buenos Aires en Ias províncias. 

Protejer la libertad de Ias provincias que- 
1''a decir imponerles la autoridad de la Junta 
local de Buenos Aires, por la espada. 

Mitre confiesa este sentido de la proteccion 
decretada. (T. I, pág. 380). Era la conquis- 
ta, como la llamó Belgrano. 

Ni Montevideo, ni el Paraguay, ni el Alto Pe- 
r'b así protegidos en su libertad, son hoy pro- 
núncias argentinas. 

Las que tuvúeron (jue quedar argentinas 
por su situacion topográfica, ban soportado el 

P'"otedorado intermitente de los ejércitos de 
Puenos Aires durante cincuenta anos, y hoy 
unsmo lo soportan. Es el mismo protectorado 
''n favor de la libertad de las provincias, decreta- 
do por el pueblo de Buenos Aires el 25 de 

Mayo de 1810 y repetido basta 1862. 
Con razon quiere tanto Buenos Aires ese 

dia, y con razon las provincias profieren el 9 
de Júlio, en que se emanciparon de Espana 
Sln someterse á Buenos Aires. 

Para Buenos Aires, Mago, significa indepen- 
dência de Espana y predomínio sobre las provin- 
Clas: la asuncion por su cuenta, dei vasalla- 
je que ejercía sobre el vireynato, en nombre 
de Espana. Para las provincias, Mayo signi- 
fica, separacion de Espana, sometimiento d Buenos 
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Aires; reforma dei coloniaje, no su abolicion. 
Ese extravio do la revolucion, debido á la 

ambicion ininteligente de Buenos Aires, ha 
creado dos países distintos ó independientes, 
bajo la apariencia de uno solo: ei estado metró- 
poli, Buenos Aires, — y el país rasallo, la re- 
pública. —El uno gobierna, el otro obedece ; 
el uno goza dei tesoro, el otro lo produce; el 
uno es feliz, el otro miserable ; el uno ti ene su 
renta y su gasto garantido; el otro no tiene se- 
guro su pan. 

En el principio de la revolucion sirvió de 
pretesto ó de motivo á Buenos Aires, para 
abrogarse toda la direccion dei poder nacio- 
nal, qnitándolo á los pueblos, la impericia de 
éstos y el peligro de debilitar la acción revo- 
lucionaria delante dei enemigo espanol. En 
nombre de ese peligro, mas de una vez los 
pueblos aceptaron el vasallaje y la arbitrarie- 
dad de Buenos Aires, como una necesidad de 
la revolucion de la independência. 

Despues que ese peligro, convertido en ar- 
bítrio ordinário, dejó de existir, Buenos Aires 
invocó otros dei mismo gênero, para ejercer 
êl solo el poder de toda la nación, revoluciona- 
riamente. — Tal sucedió cuando la guerra dei 
Brasil, cuando la cuestion francesa, y sucede 
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hoy con motivo de la cuestion hispano-perua- 
na. 

De ese falso peligro exterior, Buenos Ai- 
res hizo un cuco con < [ue acalló á Ias proAncias 

y Ias liizo admitir en silencio sn vasallaje, en 
nombre de la independência de la patria. 

En nombre de la independência extranjera 
^as ha tenido bajo sn dependência domés- 
tica. 

Así, la Europa, que es la autora de la in- 

dependência americana, fué presentada, mas 
de una vez, como enemiga amenazante de 
ella. 

Esos dos motivos eran dos pretextos. 
Si la centralizacion dei poder era indispen- 

^d)le á la fuerza requerida por la lucha contra 

Espafia, excluir cá la nacion de toda interven- 
Clon en su gobienio era el médio de centrali- 
zarlo. 

Buenos Aires, á este respecto, confundia 
dos cosas diferentes: tomaba el poder de la 
n<icion, como el poder en muchas manos; y el 
Poder de la sola Buenos Aires para toda la 
dacion, como el poder centralizado. Esto era 
dd sofisma impolítico y pequeno. El poder 
de la nacion entera podia estar en un solo 

lotnbre, presidente, dictador ó emperador. 
La democracia, es decir, la, soberania dei pueblo 
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estaba salvada solo con qoe el Gefe supremo 
derivase su poder de toda la nacion y gober- 
nase en su nombre y en su interés. 

Si un congreso hablador y bisono era un 
estorbo, no lo era su gefe único, elojido por 
la nacion en esa forma. 

Pero Buenos Aires pretendia que no habría 
otro médio de centralizar el gobierno, para 
darle fuerza, que tomarlo ella sola en sus 
manos (estuviese en tres ó en un individuo) 
y excluir à la nacion de toda participacion en 
el gobierno hechura de Buenos Aires. 

Si la exclusion de la nacion de toda par- 
ticipacion en su gobierno era necesaria para 
sn salvacion, ^011 nombre de qué principio se 
bacia la revolucion?—-Cómo ni para qué ha- 
cer inãependiente á una nacion incapaz de 
gobernarse por si ? Cuàl era, entonces, la 
democracia, la soberania nacional, en cuyo nom- 
bre se erigia el gobierno de Mayo ? Era solo 
el pneblo do Buenos Aires capaz de ejercer 
su soberania y su independência ?—-Esto era de- 
cir que el resto dei país debía seguir en la 
condicion de colonia, no ya de Espana, pero 
sí de la metrópoli portefia. 

Por extraordinário é increible que esto pa- 
rezca, esto sucedió desde el principio de la re- 
volucion y esto sucede hasta boy mismo. El 
modo de disfrazarlo ha cambiado con el tiem- 
po; poro el hecho disfrazado es mas ó menos 
el mismo. Los pretextos se suceden àlos pre- 
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textos, segun Ias circunstancias y los tiempos: 
pero Buenos Aires no sale de su 26 de May o, es 
decir, de la idea de un gobiemo de Buenos 
Aires elejido por la sola Buenos Aires para 
gobemar toda la nacion y en el interés exclu- 
sivo de Buenos Aires (sin perjuicio dei gasto 
mdispensable para el sosten de la colonia, pa- 
ra la mantencion dei esclavo, para la nutri- 
cion de la bestia productora, bien entendido)- 

No hay un libro de historia, no hay un do- 
cumento de la revolucion, que no contenga 
la prueba de esta verdad, si se leen con otros 
ojos que los de Buenos Aires. Desde la ada 

capitular dei 25 de May o de 1810, hasta el tra- 
tado con Espada de 1863, desde la primera his- 
toria hasta la de Mitre, todas demuestran que 
la revolucion no fué otra cosa que la destruc- 

cion dei poder espanol y la creacion en su 
lugar dei de Buenos Aires en Ias províncias- 

XYIII 

El doctor Moreno y el doctor Francia dei Paraguay 

El doctor Francia es tan poco conocido ó 
mal apreciado en el inundo como en su pro- 
Pio país. Buenos Aires les ha hecho á los 
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dos su mala reputacion, ai favor dei aisla- 
miento absoluto dei uno, y dei monopolio de 
la comunicacion con el mundo, dei otro. 
Buenos Aires ha cedido en ello á un senti- 
miento natural de venganza, por la derrota 
que sufrió su ejército en el Paraguay, y su 
pretension de someter esa provincia á la au- 
to ridad de la suya, fundada en 1810, sobre 
Ias minas de la auto ridad general espano- 
la; y sobre todo por Ias tendências liberales 
dei doctor Francia, en matéria de navegacion 
fluvial y libre comercio directo entre el Pa- 
raguay y la Europa. 

Ni el doctor Francia, ni el Paraguay, mere- 
ceu la fama que deben á su adversário ven- 
cido. 

Todos los liechos que le valen esa fama, sou 
la obra indirecta ó el resultado de la polí- 
tica do Buenos Aires. 

Resistiendo á Belgrano, no resistió á la re- 
volucion, ni persistió en ser colonia espano- 
la. Dos hechos lo prueban, á saber:—1", que 
resistió á pesar de su gobernador espanol, 
que quiso ceder à Buenos Aires, y el pue- 
blo se opuso; y 2", que luego que venció á 
Buenos Aires, removió á su gefe espanol, 
creó el suyo propio y se proclamó indepen- 
diente do Buenos Aires y de Espana, enlSll, 
cinco anos antes dei 9 de Júlio de 1816 en 
que recien proclamó su independência la Re- 
pública Argentina. 
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La doctrina ó principio que el Paraguay 
invocó, para hacerse independiente de Bue- 
nos Aires, fué la misma que invocó Buenos 
Aires para desconocer la autoridad espaíiola 
V asumir la propia popular, á ejempp de la 
metrópoli y segun sus leyes, eu tanto que se 
decidia la suerte de Espafía eu Incha con la 
Prancia. 

El doctor Mcfreno, miembro de la Junta de 
Buenos Aires, enseuó esa doctrina, y el doctor 
Prancia la aceptó puutualmente y la aplicó 
nl Paraguay, como Moreno la había aplica- 
do á Buenos Aires. 

El federalismo dei doctór Prancia no era otro 
que el federalismo dei doctor Moreno. El 
doctor Prancia era admirador de Franklin. 

Desconocida la autoridad local de Buenos 
Aires como autoridad dei Paraguay, Buenos 
Aires no cesó de conspirar contra el gobier- 
Uo que tomó esa actitud, es decir, contra el 

gobierno dei Dr. Prancia. Hi/o entónces 
con doble motivo lo mismo que bace boy. 

De abi el aislamiento en que Prancia bus- 
co la seguridad, y de abi la dictadura y sus 

rigores en que Prancia bnscó, equivocada- 
inente, pero no sin causa, la paz y el órden 
interior dei Paraguay. El mismo lo dijo así 
ú Pobertson, (pie lo repite en su obra. 

Antes (pie Buenos Aires biciera su trata- 
do con Inglaterra en 1825, el doctor Prancia 
nivitó á Sir W. Parisb, á celebrar un tra- 
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tado, por el (pie pudiese el Paraguay entrar 
en comercio libre y directo con la Gran Bre- 
tana. El ministro inglês rehusó tratar con 
el Paraguay, sin duda porque Buenos Aires 
lo exigio como condicion de su propio trata- 
do. El doctor Francia, incomodado por esa re- 
pulsa, que lo condenaba al aislamiento, de 
que queria salir, denegó la libertad solicita- 
da por Sir W. Parish, de M. Bomplan, bo- 
tânico francês, que babia acompanado á 
Humblodt, y continuó en el aislamiento que 
se le babía impuesto. 

El mismo Sir W. Parish refiere este he- 
cho en su obra sobre Buenos Aires y Ias pro- 
vincias dei Rio de la Fiat a. 

Los senores J. P. y W. P. Robertson, en 
sus Cartas sobre el Paraguay, dicen que el doc- 
tor Francia autor i/ó á J. P. Robertson para 
dar pasos en Europa en el sentido de conseguir 
tratados de comercio, libre y directo bajo con- 
diciones Ias mas pródigas, y aun antes dei 
tiempo á que se refiere Sir W. Parisb, pues 
fuê siendo Cônsul el doctor Francia. 

Una vez reducido y obligado el doctor Fran- 
cia al aislamiento que lo dió paz y seguridad, 
tuvo (pie establecer monopólios fiscales en 
los grandes ramos de la industria comercial 
para tener finanzas y recursos públicjs. Era 
consecuencia natural de su aislamiento. 

Esos monopolios, bijos de la necesidad, que 
lian mantenido, aunque modificados, los go- 
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fiemos que le han sucedido, eran una cosa 
Parecida á los talleres nacionales de la revolu- 
Clon francesa de 1848; al Banco dei puéblo de 

Proudhon, y ultimamente al Banco de la Pro- 
vincin de Buenos Aires, casa de comercio per- 
teneciente al Estado, en que el gobierno hace 
el comercio de monedas, descuentos, depósi- 
tos, como un banquero comun. 

Eso no le merece la menor crítica al histo- 
riador Arcos, (como se vé en la conclusion do 
sii libro) (jue, en Chile, ensenó y derramó 
Ias doctrinas de Louis Blanc, sobre los ta- 

lleres dei Estado, en 1850. 
A la muerte do Francia, quiso el Paraguay 

sUstituir ese sistema por el dei libre comercio, 
pero Buenos A ires lo resistió y declaró la guer- 
i'a al Paraguay porque queria salir dei ais- 

lamiento. 
Buenos Aires, que pretende baber cman- 

eipado de Espana al Paraguay, se emancipó 
élinismo do Espana en 181G, es decir, cinco 
anos despues dei Paraguay, que proclamo su 
Hidependenia en 1812; y Buenos Aires pro- 
testó en 1859 contra el tratado de la Confe- 

^racion, que emancipaba de ãerecho al Para- 
guay. 

Ha oído menos que el Paraguay silbar Ias 
ualas espanolas. 

dió el Paraguay una constitucion (la 
due tiene) en 1844, diez anos antes que se 

uiera Buenos Aires la constitucion localista 

8 
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que lioy ti ene, es decir, imitacion do la dei 
Paraguay. La dei Paraguay es despótica, 
pero valia mas que no tenerla, como sucedia 
á Buenos Aires en 1844. 

Hi/o el Paraguay tratados de libertad flu- 
vial en marzo de 1853, meses antes que los 
de julio de la República Argentina, contra 
cuyo principio protestó la culta Buenos Ai- 
res, que hasta lioy no es parte en dichos tra- 
tados. 

Así, el aislamiento dei Paraguay que se 
atribuye al doctor Prancia y al senor Lopez, 
es obra de Buenos Aires, que al uno y al otro 
lia obligado à quedar encerrados, por la mis- 
ma fazon con (jue tuvo encerradas á Ias pro- 
víncias hasta 1852, en que cilas abrieron los 
rios y sus puertos al comercio dei mundo con- 
tra la política de clausura y de encierro de 
Buenos Aires. 

Su guerra actual, que invoca por motivo, 
abrir el alto Paraguay, tiene por objeto real 
y verdadero, cerrar el bajo Paraná y el hajo 
Uruguay. 

Buenos Aires hizo siompre divisa do su po- 
lítica el dicho de Talleyrand, —que la palahra 
ha sido dada al honibre para ocultar el pensa- 
intento. 

Si el tratado de agosto de 1828, que con- 
sagra la independência do Montevideo, os la 
consagracion do la idea dei caudillo Artigas, 
los tratados de libertad fluvial de 1853 son la 
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consagracion dei pensamiento dei doctor Fran- 
cia, segun Sir W. Parisli y los hermanos 
Robertson. 

J. P. Robertson, se hallaba eu el Paraguay 
cuando el gobiemo dei doctor Prancia estable- 
ció la incomunicacion absoluta de ese país 
con todos los doinas. 

Robertson, jóven entonces, ageno á la po- 
lítica, llevado allí por negócios de comercio, 
no podia inspirar al doctor Prancia sino sen- 
timientos benévolos. Así, obtuvo sin dificnl- 
tad el permiso excepcional de salir dei Para- 
guay para trasladarse á Inglaterra, sn país. 

Refiere Robertson en sus Cartas sobre el 
Paraguay, que en una entrevista á (pio le in- 
vitó el doctor Prancia, antes de partir, le dijo 
entre otras cosas notables, lo signiente: 

" Yd. sabe cuál ha sido mi política con res- 
pecto al Paraguay ; (pio lo he mantenido en 
un sistema de incomunicacion con Ias otras 
províncias de Sud América y dei contagio 
de ese foul and restless, espíritn de anarquia 
y revolucion (jne lia hecbo, mas 6 menos, la 
desolaciony desgraciade todas ellas". . . "Las 
libres instituciones sirven de pretexto osten- 
sible; pero el cngrandecimiento personal y 
la espoliacion pública son los únicos objetos 
tenidos en vista. Los motivos de Buenos Ai- 
res son los mas vanos (fikle) y volubles (profii- 
(/ate) de todos los dominios espanoles en este 
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hemisfério ; y estoy resuelto, por lo tanto, 
íi no toner nada qne hacer con los portenos. 
Mi desoo es promover nn intercurso directo 
con Inglaterra. 

" Los buquês de la Gran Bretana, cruzan- 
do triunfalmente el Atlântico, subirán basta 
el Paraguay; y en union con nuestras flo- 
tillas, desafiarán (will Md dcfiance) á todas 
Ias interrupciones dei comercio, desde la em- 
bocadura dei Plata basta la laguna de Xa- 
rayes. Sn gobierno de usted tondrá su mi- 
nistro aqui, y yo tendré el mio en la corte 
de San James. Sus compatriotas traficarán 
con manufacturas y municiones de guerra, y 
recibirán en cambio los nobles productos de 
este país. " 

Y autorizando á Pobertson para bablar en 
su nombre á los hombres dei gobierno en In- 
glaterra, le dijo : 

" Dígales que lio autorizado á usted, para 
decirles qne yo invito á Inglaterra á estable- 
cer nn intercurso comercial y político con- 
migo ; y (jue estoy pronto y ancioso por reci- 
bir en mi capital y con toda la deferencia de- 
bida ai trato diplomático entre Estados civi- 
lizados, un ministro de la corte do San James; 
yo tambien enviaré otro de mi parte á esa 
corte. " 

El aislamiento dei docto}- Francia empezó 
por ser provisorio y acabó por ser permanente. 
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Buenos Aires puso al Paraguay en ei caso 
de tomar esta determinacion. 

El Paraguay empezó por aislarse de Bue- 
nos Aires y acabó por aislarse de todo el mun- 
do, á causa de que Buenos Aires, debiendo 
ser por su situacion el camino de comunica- 
cion, no había médio para el Paraguay do 
vi vir aislado de Buenos Aires, que aislándose 
de todo el mundo. 

Lo que Buenos Aires bizo al principio de 
la revolucion, enviando un ejórcito para some- 
tei' al Paraguay á su autoridad, invitándole 
en 1825 á que enviase diputados al congreso 
nacional argentino ; lo bizo en 1842 bajo Ro- 
sas y lo hace hoy bajo Mitre, con el disimulo 
natural de \\n poder (?) cada vez mas débil é in- 
definido. 

Toda la historia moderna dei Paraguay, 
desde 1810 hasta 1865, se reduce á un pleito 
de cincuenta y cinco aílos con Buenos Aires 
sobre su soberania. 

Ese pleito ha asumido alternativamente el 
caracter de guerra abierta, do entrodicbo y 
de aislamiento; pero él no ha cesado de exis- 
tir un dia. 

Toda la conducta interna y externa de ese 
país, se explica por ese estado de guerra y lo 
tiene por causa mediata ó imnediata. 

En May o de 1810, Buenos Aires destituyó 
nl virey ó gefe supremo de todas Ias provin- 
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cias argentinas y creó nn gobierno provisorio 
que aspiró á gobernar al Paraguay, como 
provincia argentina, que dependia dei virey 
depuesto. 

El Paraguay no quiso admitir como suyo 
el gobierno creado por Buenos Aires. 

Buenos Aires envió una expedicion al Pa- 
raguay para imponerle la autoridad dei nue- 
vo gobierno. 

El Paraguay rechazó al ejército de Buenos 
Aires, y se dió un gobierno propio, indepen- 
diente de Espana y de Buenos Aires. 

Buenos Aires admitió el hecho pero no el 
derecho de la actitud dei Paraguay. 

El cambio que no pudo liacer por Ias ar- 
mas, lo intentó por Ias maniobras. 

Para Inchar contra un poder mas fuerte 
y contra los manejos subterrâneos ó conspira- 
ciones (pie este lo suscitaba, el Paraguay eclió 
mano de la dictadura. 

El Paraguay para defenderse de la revo- 
lucion que Buenos Aires le bacia, se aisló do 
Buenos Aires naturalmente, es decir, do quien 
aspiraba á conquistarlo por la revolucion. 

Las reacciones fomentadas por Buenos 
Aires exasperaron la dictadura dei doctor 
Erancia y crearon su tirania. 

El Paraguay quiso abrir comercio directo 
con Inglaterra en 1814; Buenos Aires lo es- 
torbó- 
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Lo intentó otra vez en 1825; lo estorbó 
otra vez Buenos Aires. 

Otro tanto pasó en 1842. 

i gobierno que dió Lopez al Paraguay 
(1-s i'esj)onsable Buenos Aires, como lo fué dei 

Francia. 

La semi-tiranía de Lopez es un médio de 
defensa contra la pretension que en 1842, re- 
nioviq Buenos Aires, de imponer su autoridad 
'd Paraguay. 

Los monopolios y estancos do Lopez, son 

Resultado dei entredicho comercial y fluvial 
'íug Buenos Aires ha impuesto al Paraguay 
,ajo Rosas. 

Su somi-aislamiento tiene igual orígen. 

Su actitud actual bácia Buenos Aires es la 
■L Ias províncias argentinas siempre que no 
dan estado vencidas por Ias armas, como en 
' avon. 

El interós dei Paraguay no es menos opues- 
0 que el de Ias províncias á la aspiracion do 
luenos Aires de monopolizar el tráfico do 

! los países litorales interiores. 

Encerrándose para dofenderse, el Paraguay 
(i dió á Buenos Aires lo (pie deseaba y lo 

d^ió el monopolio de la historia do su pleito 
aute el mundo. 

Lo ahí el desacierto dei Paraguay. 
El Paraguay debe defender y debatir su 
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pleito ante el tribunal dei inundo en Europa, 
fuente de la riqueza y prosperidad. (1) 

XIX 

Sentido de los partidos 
Federación y unidad en el Plata 

Se dice ti menudo que Buenos Aires quiso 
la unidad; Ias províncias la federación. 

(1) Guando lleguê á Buenos Aires en 1821 encontré qne muchos 
subditos britânicos habian estado detenidos en el Paraguay por vá- 
rios aiios, contra su voluntad, por este déspota (Francia); fué de 
consiguienle de mi deber dirigirle una representacióa sobre la ma- 
leria pidiéndole los ponga eu libertad, á lo eual felizmente accedió 
permitiendo al mismo tiempo la salida de otros europeos ignalmen- 
te detenidos. Entre estos últimos se hallaban dos caballeros suizoe, 
los senores Rengger y Longelnimps, cpie despues han publicado una 
interesante relación de su detención y dei estado dei país 

«llizo una excepción de Mr Boupland, el companero conocido 
dei varon IXumboldt íi quien algunos aílos antes habia liecbo arre- 
batar por una fuerza armada, enviada al traves dei Paraná, mientras 
le ocupaba inocentemente como botanista en la Província de Co- 
rrientes. No existiendo en esa época ningun agente francês en Buenos 
Aires tomê sobre mi el dirigir otra peticiôn á Erancia en favor de 
ese indivíduo en cuya suerte, pedia con justicia decir, que estaba 
interesado el mundo cientílico de todos los países; cfreoicndo garan- 
tir el cumplimiento de cualqirera promesa que bicíese Mr. Bou 
jdand, en el caso de ser puesto en libertad, para volver otra vez 
á Europa. Fscribi cn el nvsmo sentido á Mr. Boupland; adjuntando 
una carta á stllo volsnte al Dictador, para hncerla llegar á su ró- 
tulo si aprobaba; pcro en vez de liacerlo asi me la devolviô con 
la grosera intimación de que quedaba terminada nuestra correspon- 
dência. 

«Creo que estaba disgustado al ver que yo no aprobaba su mocidn 
de Ias ventajas de establecer un tráfico directo entre la Gran Breiana 
y el Paraguay, en que no eesaba de soiíar, muy especialmente cuando 
esperaba poder hacer creer con rso á sus subditos su ir dependei . i. 
de sus vecinos, particularmente de ks de Buenos Aires.» 

8ir W. Parisch. 
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Esto es verdad en un sentido, falso en 
otro. 

Buenos Aires ([uiso la unidad de este mo- 
do : un solo pueUo por y para todos los puehlos 
argentinos; un solo gohierno por y para todos los 
goh ternos argentinos. 

Ese solo pueblo, va sin decirlo, era el suyo, 
Buenos Aires. 

Esto no es invencion, imputacion, opinion 
arbitraria o apasionada. 

Es nn heebo confirmado por la historia; 
hasta por la historia de Mitre. 

Citaremos un solo hecho, el mas prorai- 
nente, el que domina á todos : la destitucion 
dei Yirey de todas Ias províncias y la insti- 
tucion de la Junta ó gohierno pátrio provi- 
sório, en 25 de Mayo do 1810: es decir, la 
revolucion de Mago, punto de partida y base 
de la vida política de la República Argen- 
tina. 

Esa revolucion fué hecha por el pueblo de 
Buenos Aires: él destituyó al Yirey, gefe de 
todas Ias províncias ó instituyó la Janta, para 
el gobierno, no solo dei pueblo que la creaba, 
sino de todos los pueblos dei Vire inato que no 
habían tomado parte en su creacion. 

La Junta se tituló Suprema de Ias Pravineias 
dei Rio de la Rlata. 

Así entendió Buenos Aires la unidad, y así 
la practicó en esos dos grandes y fundamen- 
tales -actos de la vida moderna de ese país. 



La revolucion de Mayo fué unitária en ese 
sentido portem ó local: como revolucion para 
todas Ias províncias, pero hecha por una sin la 
asistencia de todas. 

Esta nueva, autoridad no podia ser admi- 
tida en esos términos, sino como lo son todas 
Ias de su gênero — por la fuerza. 

La fuerza y su empleo fué decretada como 
condicion y requisito esencial de ese cambio. 
Léase el acta de ese dia. 

De alií la expedicion mandada á Ias provín- 
cias interiores, para conquistarlas, so pretesto 
de protejerlas y libertárias. 

Libertárias de los espanoles, es verdad, 
pero conquistarlas para, Buenos Aires. — Esto 
es histórico. Consta dei libro de Mitre. Bel- 
grano, el mas sincero y franco do los gefes 
de esas expedicionos, habla de la conquista dei 
Paraguay como objeto de esa campana. 

Por eso es que Yelazco, gobernador espa- 
nol dei Paraguay, no resistia, y los paragua- 
yos si. — Belgrano lo dice. 

Los paraguayos sentían la verdad dei becho, 
y es (pie la revolucion y la campana abierta 
por Buenos Aires on el interior, tenía por 
doble objeto —destruir la autoridad do Espada; 
fundar la do Buenos Aires, sobre los pueblos 
argentinos: libertários de Espada, conquis- 



— 127 — 

tarlos para Buenos Aires ; en una palabra, 
sustituir á la conquista vieja, ia nucva ; á la 
conquista extrangera, la conquista patria ; á 
Madrid, Buenos Aires. Eso era la libertad ; 
eso era la independência, segun Buenos Ai- 
res. 

Ee abi la actitud de Ias províncias, do 
ooble resistência y hostilidad contra Es pau a 
y contra Buenos Aires; contra los conquis- 
tadores antiguos y contra los nuevos conquis- 
tadores. Era para ellas una doble guerra do 
^dependência. Aliados de Buenos Aires en 
1111 sentido; adversários en otro. 

Las províncias querían lo que queria Bue- 
nos Aires, en este sentido : ser libres de toda 

doniinacion autocrdtica y colonial, de fuera ó 
centro. No querían ni á portenos ni á espanoles 
Por amos y senores. 

Elias usaban desde entonces estas mismas 
Palabras. Thiers y Guizot, escribiendo boy 
(iíja historia, no emplearían otras mas pro- 
Pias. 

Solo los historiadores venales ó interesados 
tos tergiversan. 

En la revolucion de Chile no hubo reac- 
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cion de Ias províncias contra la capital, por- 
que en la capital no Imbo tampoco el plan 
de someter á Ias províncias. Los dipntados 
no fneron excluídos dei poder central. 

Las províncias argentinas querían una au- 
toridad conjuntiva con Buenos Aires ; un 
gobierno comun conipnesto por todos los 
pueblos dei vireinato; eso pidieron por sus 
dipntados enviados á Buenos Aires en 1810, 
para constituir el nnevo gobierno. 

Las províncias eran unitárias, en ese sentido 
nacional y regular. Pero, en ese sentido, 
Buenos Aires era federal, con Moreno. 

Buenos Aires no queria la unidad, como 
las províncias la querían; resistió sn partici- 
pacion en el gobierno de la Junta, y solo lo 
adinitió de mala voluntad, para resistir en 
seguida y constantemente hasta hoy. 

Esa pretension do Buenos Aires ba cons- 
tituido todo el principio de la revolucion con- 
céntrica 6 interior, de que Mitre bace el eje à 
Antigas, pero cuyo impulso motor es de Bue- 
nos Aires. 

En efecto, si ese hecho no tuviese por 
prueba la historia de ayer, tendría la histo- 
ria de hoy mismo. que todos pueden verifi- 
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car. — El gobiemo de lioy, como el de Mayo, 
es el gobiemo de los püeblos argentinos por 

Buenos Aires y para Buenos Aires. 
Las formas externas se ban modificado, 

los heclios reales se ban empeorado. 
Al principio queria Buenos Aires un solo 

pueblo por 3' para el gobiemo de todos los 
pueblos argentinos. Hor' quiere eso 3' quiere 
mas: un solo jntehlo, cl suyo, servido por d teso- 
ro y por el yaye ãd tesoro de todos los pueblos. 

Buenos Aires ha hecbo admitir al fin esa 
unidad á las províncias, disfrazándola con el 
título de federacion, el cual las hace creer que 
todas intervienen en el gobierno y goce dei 
tesoro comun: (pie el gobierno es nacional. 

En la realidad, no intervienen ni en lo 
ano ni en lo otro. Buenos Aires bace todo 
y goza do todo. 

Tal federacion es un compuesto de unidad y 
de independência : la unidad sirve á Buenos 
Aires ; la independência dana, en vez de ser- 
vir á las províncias. 

Por la unidad, Buenos Aires les toma el 
poder 3* el tesoro; por la federacion, se hace 
aidependiento para su goce ; se queda con 
todo. 

La federacion argentina es una especie de 
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alcancía en que todas Ias províncias guardan 
sus rentas, pero cuya llave está en manos de 
Buenos Aires y cuyo tesoro solo sirve ai que 
tiene Ia llave. — La llave es el puerto de Bue- 
nos Aires. 

La, uniãaã ó nacionalidad, contenida en esa 
federacion, es un puente levaclizo, que Buenos 
A ires tiendc al traves de su independência fe- 
deral para entrar en la union con el objeto 
de tomarle su poder, su tráfico y su tesoro ; 
y que levanta, para contener, por el foso de 
esa federacion, á Ias províncias, cuando la 
union de ellas quiere entrar en Buenos Aires 
para tomar su parte respectiva dei poder y 
renta general rccau dadas por Buenos Aires 
en el puerto comun de todas. 

En este sentido es qno Buenos Aires lia 
l-iecl 10 de la federacion la condicion esencial 
y sine qua non de su union con Ias provín- 
cias. Su constitucion local y todas sus leyes 
constitucionales anteriores así lo establecen, 
no de ahora, sino desde cuarenta afíos atrás. 

Entre los caudillos y Buenos Aires, la fede- 
racion se ha dividido do este modo : la mala 
fama y responsabilidad de la federacion, pa- 
ra los caudillos; la federacion en sí misma, 
con todos sus provechos, para Buenos Ai- 
res. 

Despues de maldecir á Artigas, à Güemes, 
il Bustos, á Lojiez, á Ramirez, como autores 
de la federacion, Buenos Aires triunfante y 



libre de ellos al fin, no quiere otro sistema 
que la federacion que tanto ha deprimido; y 
la abraza en términos peores que Ia querían 
los caudillos. Para estos era un instinto va- 
go de libertad y resistência á la conquista 
que Buenos Aires intentaba sobro Ias provin- 
cias; Buenos Aires lia elevado al rango de 
constitucion nacional y permanente, la inde- 
pendência intorprovincial, que despedaza la 
nacion en provecho dei puerto y do la ciudad 
en que pagan su contribucion do aduana. 

Desde Moreno, con quien empezó su vida 
pública Buenos Aires, en 1810, hasta Mitre 
que la organiza dei todo, en 1864, la fedora- 
cion es la ley, la doctrina, el negocio do Bue- 
nos Aires. Por ella Buenos Aires es todo ; 
y Ias províncias nada. £ Puede, segun esto, 
tener otro autor y sostenedor que Buenos 
Aires ? 

El doctor Moreno, de Buenos Aires, acon- 
sejó, en 1810, la feder acion como el mejor 
sistema de gobierno para la República Ar- 
gentina; y el general Mitre, de Buenos Aires, 
la ha organizado, en 1862, en el mismo sen- 
tido que la practico Moreno, cuando siendo 
miembro dei Gobierno provisória do 1810, se 
opuso á (jue Ias províncias tomasen parte en 
la gestion de ese gobierno, que, segun Mo- 
reno, debía ser ejercido exclusivamente por 
el pueblo de Buenos Aires; y que solo debía 
ser de Ias províncias en el sentido de tener 



■ellas que costearlo y obedecerlo, pues para 
ser libres de Espana no babia mas camino 
(jue enfeudarse á Buenos Aires. 

No eran los gefes espanoles los que resistían 
eso, eran los pueblos mismos como debía do 
ser. Los pueblos resistían, no la independên- 
cia respecto de Espaná, que Buenos Aires les 
ofrecía, si no la dependência respecto de Bue- 
nos Aires, (pie esta província pretedían susti- 
tuir á la de Espana. 

Confundiendo Buenos Aires la causa de la 
Junta con la causa de la revolucion, ella mis- 
ma ponía á Ias províncias en la dura nccesi- 
dad de contrariar la revolucion, en cierto 
modo, con el objeto de resistir á la Junta, 
defendiendo su libertad local (pie la Junta 
atacaba bajo el escudo de la defensa de Amé- 
rica. Ese mal liizo el egoísmo de Buenos 
Aires á la revolucion de la independência; 
adultoró y comprometió su grande y santo 
interès con el suyo local, anti-nacional y pe- 
queno. 

Buenos Aires calificaba esa resistência do 
indisciplina y desórden, y no era así. Cali- 
ficaba á los gefes do esa resistência, de caudi- 
llos insurgentes, y no era asi. Hé aqui cómo 
la democracia 6 el nuevo principio, daba esos 
gefes á los pueblos. 
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Los pueblos, en aquella época, no tenían 
mas gefes regalares y de línea, que los gefes 
wpanoles. No podían servirse de estos para 
hacerse independientes de Espana; ni de los 
mievos militares que Buenos Aires les envia- 
da, para hacerse independientes de Buenos 
Aires. 

Alguna vez, temiendo mas la dominacion 
de Buenos Aires que la de Espana, los pue- 
blos se valían de los espanoles para resistir á 
los portenos, como sucedió en el Paraguai/ y 
en el Alto Perú; y en seguida echaron á los 
ospanoles sin sugetarse cá los portenos.-—Mas 
de una vez Buenos Aires caliíicó de reaccion 

espanola, lo que, en ese sentido, solo era reac- 
cion contra la segunda mira de conquista. 

Qué hacían los pueblos para luchar contra 
Espana y contra Buenos Aires, en defensa 
de su libertad amenazada de uno y otro la- 
do? No teniendo militares en regia, se da- 
ban gefes nuevos, sacados de su seno. Co- 
mo todos los gefes populares, eran simples 
Paisanos Ias mas veces. Ni ellos ni sus sol- 
dados, improvisados como ellos, conocían ni 
Podían practicar la disciplina militar. Al 
contrario, triunfar de la disciplina, que era el 
luerte dei enemigo, por la guerra á discresion 
y sin regia, debía ser el fuerte de los cândi- 
dos de la independência. De abi la guerra 
de recursos, la rnontonera y sus gefes, los cau- 

dillos; elementos de la guerra de pueblo; 

9 



guerra de democracia, de libertad, de inde- 
pendência. Antes de la gran revolucion no 
había caudillos ni montoneras en el Plata. La 
guerra de la independência los dió á luz, y 
ni ese orígen les vale para obtener perdon de 
ciertos democratas. El realismo espanol fué el 
primero que llamó caudillos, por apodo, á los 
gefes americanos en (pie no querían ver ge- 
nerales. 

Lo que resistían los pueblos no era la li- 
bertad, era el despotismo que se les daba junto 
con la libertad; lo que ellos querían era la li- 
bertad sin despotismo: ser libres de Espana 
y libres de Buenos Aires.—Artigas y Francia 
así lo decían; Macauley y Guizot, no lo hu- 
bieran dicho de otro modo. 

La prueba de (pie tenían razon, es <pie lo 
(jue ellos defendían lia triunfado ai tin sin 
ellos, y es el órden <[ue hoj' existe despues 
(|uo todos los caudillos yacen en la tumba. 

Si no existe dei todo en realidad, existe en 
apariencia. La apariencia es un homenaje 
que la iniquidad tributa al derecho. Lo que 
ompieza por ser apariencia, acabará por ser 
realidad. 

Los pueblos todos tomaràn la parte que 
les toca en la gestion de su gobierno comun 



y nacional; y esa paiiicipacion, que empio- 
za bajo la forma mentida de una federacion, 

acabará por realizarse dei todo. Bajo la for- 
ma verdadera de una consolidacton ó centráli- 
<acion regular y completa, que proteja todos 
los dereclios por igual, sin sacrificar los unos 
á los otros. 

Qué queria Aitigas para la Banda Oiien- 
tal?—Su autonomia: ni espanoles, ni portugueses, 
m portenos. Eso ha triunfado, ese es el liecbo 
oajo la inspiracion de la libre Inglaterra y la 
sancion do todo el mundo culto. 

No es en mal sentido y por via de deni- 
gracion (jue yo atribuyo á Buenos Aires esa 
alea de conquista sobre el gobierno de Ias 
províncias. 

La idea no excluía el patriotismo argenti- 
no en los hombres de estado que la abrigaban. 

-Moreno era el primero. Yo la cito comohe- 
Mio histórico y la explico como tal. No la 

Avento como ataque. 
Buenos Aires sostenía esa idea con buena 

íó, pues entendia (|uo no babía mas médio 
cie sustraer á Ias províncias do la dominacion 
espanola «pie tomándolas momentáneamente 
bajo la suya, basta (pie, completada la inde- 
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pendência, se constituyese el gobierno libre. 
—Mitre mi smo admite la verdad de esto en 
su libro. 

El error muy natural y muy do la humani- 
dad, en Buenos Aires, consistió en que nun- 
ca quiso admitir, mas tarde, como llegado el 
momento de poner término á la conquista de 
Ias províncias, y devolverles la gestion de 
su propio poder, para ejercerlo por un go- 
bierno nacional comun.—Por qué dudar de 
que eso sucedió antes de abora, cuando lo 
vemos que sucede boj'' mismo? Les ba en- 
tregado á Ias províncias la propiedad de su 
capital y su puerto favorito?—No; pues mien- 
tras les tenga eso, les tiene su gobierno, son 
sn conquista, su feudo, su dependência co- 
lonial. 

La guerra de la independência se convirtió 
en guerra civil, Ias mas veces por la manera 
egoísta con (pie la condujo Buenos Aires. Pe- 
leando para sustraer los pucblos argentinos 
á la Espana, peleaba igualmente para some- 
terlos à su autoridad local; era una guerra 
de independência y de sometimiento ó con- 
quista á la, vez — No vengo á conquistar el 
Paraguay, decía Belgrano á los paraguayos; 
pero, bablando con sus gefes de Buenos Aires 



les decía cómo dei te realizarse la conquista dei 

Paraguay. (Mitre, tom. I, pág. 570). "Guan- 
do menos (decía Belgrano al gobierno do 

Buenos Aires) necesito mil quinientos infan- 
tes y quinientos de caballería para la empre- 

sa de la conquista dei Paraguai/!"' .... (Mitre, 
tomo I, pág. 572). 

Esta conducta de la revolucion dejó un 
triste y doble resultado, á saber: la destruc- 
oion de la autoridad de Espaua y la destruc- 
clon de la autoridad de Buenos Aires, sin 
doe la autoridad de la nacion se destruyese. 

Las províncias quedaron libres de Espaua 
y de Buenos Aires, pero sin gobierno propio 
nacional; lo cual les trajo por otro camino á 
ta dependência de Buenos Aires, eu que hoy 

están sin saberlo, nada mas ([ue porque no 
tienen gobierno propio nacional. 

El primero que niega la existência y rea- 
üdad de este heclio es, naturalmente, Buenos 
Aires. Todo lo perderia el dia que bablara 
oou la franqueza de Belgrano. Así, su his- 
toriador, (jne se dá por organizador dei go- 
bierno nacional actual, sabe mejor (|ue nadie, 
'ine su organizacion lo es deldesquicio radical 
y sistemado de todo gobierno nacional })Osiblo 



en Ias províncias argentinas. Cincuenta anos 
de experiência en el desórden han ensenado 
á Buenos Ai ms el arte de cubrir la falta de 
gobierno nacional con nn simulacro de go- 
bierno nacional. Sn presidente actnal es el 
arqnitecto de este edifício como el decano de 
los revolucionários de la nueva generacion. 

Ya veremos el esqueleto de su organizacion 
nacional. 

XX 

La division argentina no es política; es geográfica. — No son 
dos partidos; son dos paises. 

El heclio es (pie la federacion fué tomada 
de mnchos modos y vários sentidos, tanto por 
Buenos Aires como por Ias províncias. 

Para Ias províncias, la federacion empezó 
por significar independência de la autoridad 
metropolitana que Buenos Aires queria im- 
ponerles en lugar de la do Espana. 

Para Buenos Aires significó independência 
de esta província para el goce de la renta de 
aduana que les tomaba á Ias otras províncias 
en sn puerto central de tradicion, por médio 
do la cuasi-union federativa, (pie ponía en 
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kus manos el poder de legislar Ias aduanas y 
g! comercio exterior de todas. 

Para todas significó al fin la independência 
provincial, que les permitia no sujetarse á 
ninguna autoridad (jue no fuese la de su 
província propia. 

En este último sentido fuó Buenos Aires 
quien la adoptó primero, y la enseíió por su 
yjemplo á Ias otras províncias. 

Su resistência de veinte anos, bajo Rosas, 
d la constitucion de toda autoridad nacional; 
y la que opuso despues de Rosas à la auto- 
ridad suprema constituída en 1853, son una 
prueba histórica y autentica dei hecho. 

El sentido descentralizador y disolvente de 
la reforma de ese gobiemo, bajo cuya con- 
dicion se reincorporó á la union en 1860, 
es otra prueba autêntica de que la federa- 
cion, para Buenos Aires, fué siempre un mé- 
dio de eludir el reconocimiento do toda auto- 
ridad nacional superior á la de su província. 

Guando no pudo imponer su autoridad 
local á toda la nacion en nombre de la unidad, 
se valió de la federadon para impedir que la 
nacion le impusiese la suya general. 

De ese modo la federacíon, en el Plata, ha 
renido á crearal fin dos estados en el estado; 
dos países, dos causas, dos intereses, dos 
deudas, dos créditos, dos tesoros, dos patrio- 
tismos, bajo los colores externos de un solo 
país. Este es un sentido real y práctico. 
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Ella constituye una clase de union, que es 
mas bien una liga, una alianza, que una aso- 
ciacion constitucional, que una constitucion 
nacional. 

La reforma ha hecho de la constitucion 
federal, un tratado de federacion; de Ias 
partes de un solo país, ha hecho dos países 
aliados. 

Y como la alianza es leonina y devorante 
de una parte hácia la otra, su rescision se 
impone por la fuerza de la necesidad que 
tiene el oprimido, de desencadenarse para 
respirar y vivir. 

No son dos partidos, son dos países; no son 
los unitários y feder ales, son Buenos Aires y Ias 
provincias. Es una division de geografia, no 
de personas ; es local, no política. Con razon 
cuando se averigua quiénes son los unitários y 
feder ales y dónde están, nadie los encuentra ; 
y convienen todos en que esos partidos no 
existen hoy ; lo (pie sí existe á la vista de to- 
dos, es Buenos Aires y Ias provincias, alimen- 
tando á Buenos Aires. 

La lucha no es guerra civil; es guerra inter- 
nacional, de estado á estado. — Buenos Aires se 
pretende un estado diferente dei Estado Argen- 
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tino, con existência propia y separada, en 
cierto modo; y así es en realidad. 

La prueba de ello existe en los pactos que 
los unen, dejándolos siempre dos, sin refundir- 
los ni consolidarlos en uno solo. 

Esos pactos snponen dos partes contratantes: 
no bay pacto de una nacion consigo mis- 
ma. 

Esos pactos no son entre unitários de un lado 
y feder ales de otro; sino entre Buenos Aires 
como estado, de un lado, y dei otro la Con feder a- 
cion, naturalmente como otro estado, pues no 
debe ser como colou ia . Esas son sus palabras. 
Lasta leerlos. 

Esos pados (de noviembre 3* de junio) están 
liasta hoy vigentes: luego están vigentes Ias 
dos personalidades contratantes. 

Si ellas se hubiesen reunido y refundido 
en una sola nacion, los pactos habrían des- 
aparecido por la causa que en derecho se 
Uarna confusion. 

Lejos de desaparecer, ellos forman parte 
integrante de la constitucion, convertida ella 
mis ma en una especie de pacto ó tratado 
que se celebró en la Convencion de 1860, en- 
tre el estado de Buenos Aires, que conserva 
su constitucion de tal, y la Con feder (icion, es 
decir, todas Ias províncias menos una. Eso 
bié la reforma, que 110 significa sino la acep- 
tacion por el estado de Buenos Aires de la 
constitucion propuesta por Ias províncias. 
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Por esos pactos y por esa constitucion-contrato, 
todos los intereses de una de Ias dos partes, 
están entregados á la otra, para su servicio 
exclusivo. Son jiacfos de nhsorcion y de eníeu- 
dacion. Eso es lo (pie significa la garantia 
dei presupuesto local de Buenos Aires (pie 
ellos establecen. 

Pero ellos no crean esa sitnacion, sino que 
la confirman y consagran. La sitnacion es 
anterior á ellos é independiente do ellos. 

Esa sitnacion es ol resultado de nn hecho 
antiguo, que ha de sobrevivir á los pactos y á 
la constitucion. 

La constitucion fué reformada, y los pactos 
fueron celebrados para darles esa perpetui- 
dad. 

Ese hecho es la integridad de. la província de 
Buenos Aires. — Esa integridad convierte en 
propiedad de la província, la ciudad-capital de 
los argentinos (Buenos Aires); el puerto (pie 
está en la ciudad; la aduana que existe en 
ese puerto; y el tesoro de Ias províncias (pie 
consiste en la renta de su aduana. 

Pueden pasar los pactos, la constitucion y 
el término senalado á hi garantia dei presupues- 
to provincial de Buenos Aires, por esos pactos; 
mientras la ciudad de Buenos Aires sea 
propiedad de la província de Buenos Aires, 
todos los intereses argentinos seguirán siendo 
propiedad de Buenos Aires, todas Ias rentas 
argentinas seguirán sirviendo de hecho como 
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garantia dei presupuesto de Buenos Aires. 
Perpetuar ese estado de cosas ha sido y 

será el anhelo natural de Buenos Aires. — 
Cambiarlo ha sido y será el anhelo natural 
de Ias províncias. 

Esa oposicion natural de tendências, esos de- 
seos naturales encontrados, han de mantener 
la Incha, de parte de Buenos Aires, para se- 
guir gozando dei tesoro de la nacion; de par- 
te de la nacion, para recuperai-lo y disfrutarlo. 

La victoria de Buenos Aires en esa Incha 
110 es una solucion, no es un término de ella: 
es una trégua, una simple suspension. Las 
provincias no pueden abdicar su ser político, 
ni dejará Buenos Aires su tesoro, su derecho, 
su poder, como una donacion inter-vivos. 

La lucha no admite sino dos soluciones 
i'eales y verdaderas, ó mas bien, no hay mas 
<jue dos modos de efectuar una devolucion 
i'eal y verdadera da su tesoro á la nacion por 
Buenos Aires : —ó entregándole para su ca- 
pital la ciudad de Buenos Aires ; ó separando 
dei todo y para siempre de la nacion, la pro- 
víncia en (pie está la ciudad-puerto-nacional, 
de que ella no quiere desprenderse. 
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A Buenos Aires le toca laeleccion. No hay 
que forzarla á lo primero; pero guárdese ella 
de estorbar á Ias províncias lo segundo. 

XXI 

La organizacion actual. 

No hay tal union: hay dos países (pie antes 
unidos como Ia colonia puede estar unida á 
la metrô poli: la una para producir, la otra 
para gozar; la una para obedecer, la otra 
para gobernar. 

Los actos que establecen esa union, son tan 
mentirosos como la union que es objetode ellos. 

Esos actos son: 
Io Los pactos de noviemhre y de junio. 
2" La constitucion reformada. 
8° La ley de residência de los dos gobiernos 

en Buenos Aires. 
Los tres forman el código de la desmembradon 

argentina como nacion, y la reunion ó recons- 
truccion como enfeudacion de la nacion á la 
província de Buenos Aires. 

Los dichos pactos le garantirdn ese rango 
odioso, ese criminal privilegio de apropiarse 
los diez millones de que consta la renta nacio- 
nal, para su sola província, deduciendo dos- 
cientos mil pesos de subvencion para toda la 
nacion que produce esa renta. 

Pero los pactos son una redundância en ese 
punto. Pasarán ellos y quedara en pie la 
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garantia por la cual Buenos Aires monopoli- 
za ó confisca para sí sola, el tesoro de toda la 
la nacion. 

Esa garantia es anterior, superior é inde- 
pendiente de los pactos. Ella consiste en la 
integridad ó indivisibilidad de la província 
de Buenos Aires. 

Mientras la ciudad de Buenos Aires sea 
pertenencia de la província de Buenos Aires 
y no de la nacion, el puerto que está en la 
ciudad, y la renta nacional de aduana, que 
está en el puerto con todo el edifício dei cré- 
dito basado en esa renta nacional, estará en el 
hecbo á la disposicion y merced de Buenos 
Aires, aunque Ias palabras de la constitucion 
digan que pertenecen á la nacion. 

En vano dirá la constitucion que Ias adua- 
nas son de la nacion; el hecho citado liará 
imposible el cumplimiento de la constitucion 
en ese punto. 

La constitucion en ese punto es una solenne 
mentira, como es mentira el gobie.ino consti- 
tuído por ella.— El hecbo que bace imposible 
la existência de un tesoro nacional, imposibi- 
lita la existência de un gobierno nacional. 

Ese hecho (la indivisibilidad de Buenos 
Aires) convierte en propiedad de esa pro- 
víncia la renta nacional y el gobierno nacional 
que la constitucion declara ser de la nacion. 
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El pacto c') convênio de noviemhre se llama 
convênio de union. 

Por él se unió Buenos Aires á la Confede- 
racion, como se unió á Espaiia por el acta de 
25 de Mayo de 1810. Tambien es una neta 
de union, estando á sus palabras. 

Ella les ha quedado á los espaholes para 
medir la manera de jurar que tiene Buenos 
Aires. El convênio de noviemhre les quedo á 
los argentinos para medir la manera de unir se 
que tiene Buenos Aires. 

Burlar á Espana, es decir, al enemigo, po- 
dia ser buena estratajema; pero burlar á la 
patria argentina desuniéndose de ella en nom- 
bre de la union, ^qué cosa prueba ? — Que 
Buenos Aires no os menos enemiga de la Na- 
cion Argentina, que lo era de Espana. —No 
hay mas que fijarse en dos cosas: primera que 
el convênio de noviemhre, era el resultado de 
la guerra entre Buenos Aires y Ias provincias 
y de la victoria de estas en Cepeda. Era un 
convênio de guerra, no de union. Segunda, 
por el convênio en efecto, Buenos Aires les 
tomó á Ias provincias, lo que nunca les arran- 
có Espana, cuando eran su colonia; á saber: 
—todo su tesoro. 

En efecto, por el convênio de noviemhre, 
Buenos Aires se hizo garantir por la nacion 
su presupuesto provincial. 

Qué contiene ese nresupuesto? Lo (pie todo 
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presupuesto : el cuadro delas entradas de Bue- 
nos Aires, y el cuadro de sus (/astos, 

De què constabau sus entradas? De todo 
lo que produce la nacion entera. 

Y sus gastos ? De todo el valor de sus en- 
tradas. 

Luego la nacion, garantizando á Buenos 
Aires su presupuesto local, le lia dado una 
seguridad de «pie toda su renta entera de diez 
millones, será gastada en la sola província 
de Buenos Aires. Por cuánto tiempo ? — Pa- 
ra siempre. 

El convênio le ha dado esa garantia, pero 
no es por el artículo que contiene esa promesa 
por cinco aiios, sino por el que le garantiza 
la integridad provincial de su território. 

El otro es la garantia aparente; esta es 
la garantia real. 

La garantia aparente era por cinco anos. 
La real es para siempre. 
En efecto, asegurar á Buenos Aires (pie 

la ciudad-puerto no le será quitada, es ga- 
rantizarle que la renta (pie la nacion produce 
en ese punto, pertenecerá toda la vida á la 
província de Buenos Aires duena dei puerto. 

Así, la garantia no está en la promesa de 
garantia, sino en otro hecho (pie la dá sin 
prometeria. Ese hecho es la integridad ter- 
ritorial de Buenos Aires; es decir,el hecho 
que garantizó siempre á Buenos Aires su pre- 
supuesto local con el presupuesto de la nacion. 
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A qué propósito, entónces, sirvió la promesa 
de esa garantia?—A uno providencial.—Es el 
sombrero de F. Miiller dejado por descuido 
en el coche en (jue mató á Brigs: uno de 
esos documentos (pie la providencia cuida de 
constituir para probar los grandes crímenes 
ocultos.—Esa promesa descubre el desígnio 
de tomar ála nacion todo su tesoro, como con- 
dicion de union ; de nnirse para saquearia ; 
de emboscarse, como Müller, en el mismo 
coche cpie su víctima, para tomarle su cade- 
na de oro. 

El tratado en si mismo es otra prueba de 
la coartaãa, es decir, de que no hay union, 
pues donde hay un tratado hay dos partes con- 
tratantes, y no una sola: union internacional, 
es decir, union de dos entidades independien- 
tes, que guardan su independência en la 
union. Y si no preguntad si el estado de 
Buenos Aires ha dejado de existir por ese 
pacto. Si ese pacto ha derogado su consti- 
tucion local. 

Las províncias están empenadas en apli- 
car á Buenos Aires la misma táctica (pie em- 
pleó Buenos Aires para con Espana en 1810. 

Buenos Aires se apoyó en el rei' para vencer 



— 149 — 

rey. Hoy (juieren Ias províncias apoyarse 
Buenos Aires para someterla á sn antoridad 

Nacional. 
Se enganan Ias províncias. 
Esa táctica no es aplicable por ellas, sino 

contra ellas. 

Son ellas Ias que tienen hoy el papel de 
Espaha, en el sentido que no tienen otra co- 
sa rjue el poder moral ó la soberania ahstracta, 

niiontras que Buenos Aires posee todo sn poder 
Material, como en 1810. 

En efecto, á tres mil léguas de Buenos Ai- 
i-es, no tenía el rey mas que la antoridad ó 

d poder moral: Buenos A ires tenía el território, 
d ejèrcito, el tesoro, y el pueblo. 

Buenos Aires se apoyaba en la antoridad, pe- 
1,0 no en los ejércitos dei rey, ni en el tesoro 
dei rey; es docir, no en Espana, ni en los re- 

cursos de Espana, sino en los dei Plata, que 
cstaban todos en poder de Buenos Aires. 

Pero quién posee hoy dia estos elementos 
toateriales (pie son los decisivos? Quién tie- 
Ce el tesoro, el ejèrcito, el domínio de Ias 

províncias?— La misma Buenos Aires. 

Qué tienen Ias províncias? — Lo que tenía 
d rey: la simple soberania, el mero título á 
poseer esas cosas, pero no la posesion misma 
de Ias cosas. Ellas están en la posicion ri- 

dícula dei rey cautivo y distante, <pie sin mas 
unna ([ue la antoridad moral, queria someter 

10 
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á Buenos Aires, armado de cânones y de 
millones y poseedor dei suelo. 

Peor es Ia suya que la posicion dei rey. 
El rey estaba cautivo de Napoleon, no de 
Espana. Las províncias están cautivas de 
Buenos Aires, es decir, de su propio súb- 
dito. 

Así es cómo Buenos Aires hace con ellas 
hoy dia, lo mismo que hizo con el rey do 
Espana en 1810 : se apoya en la autoridad 
moral de la nacion para someter á la nacion 
al poder material de que es poseedor revo- 
lucionário. 

La revolucion en 1810, era de Buenos Ai- 
res contra Espana. Hoy es de Buenos Aires 
contra la Nacion Argentina. La táctica es la 
misma, porque bo}7, como en 1810, Buenos 
Aires se encuentra poseedor de todo el poder 
material argentino por la geografia política 
ó convencional de su puerto. Pero el íin es 
opuesto y contrario: entónces era en favor 
de Buenos Aires y contra Espana; hoy es en 
favor de Buenos Aires y contra la República 
Argentina. 

Lejos de ser los argentinos los que se apo- 
yan en los porteíws para dominar á los porteiíos; 
son los portenos los que se apoyan en los pro- 
vincianos para dominar á los provincianos. 

Y fué lo mismo desde 1810. Como Es- 
pana las dominó con sus propios elementos, 
así Buenos Aires las domina con sus propios 



recursos de ellas y con sus propios hombres. 
hay cosa que Buenos Aires haya arre- 

batado á la nacion, que no lo liaj^a lieclio 
Por la mano de un provincial. 

En este estado do cosas, tomando Buenos 
^ires Ia posicion de Madrid, respecto de Ias 
Províncias, han seguido estas, no en su an- 
hguo coloniaje, sino en un coloniaje moderno, 
(lel tenor siguiente. Sin dejar de ser colônias, 
eri lugar de serio, como antes, de la Espana, 
lo han sido de Buenos Aires. En lugar de 
8orlo de una metrópoli extranjera y ultrama- 
^na, lo han sido de una metrópoli nacional 
y territorial. Han sacudido el yugo de Es- 
Pana para recibir el de Buenos Aires. Este 
e,s el hecho real: la apariencia naturalmente 

otra. Buenos Aires no carece de tacto 
basta proclamar á Ias províncias sus colouins. 
'yai la franqueza con que lo liacía Espana. 
El Ias coloniza en nombre de la libertad: Ias 
ba uncido á su yugo en nombre de la inde- 

pendência ; ha reformado ó revolucionado el 
^'ejo coloniaje en nombre do la revolucion de 

América. 

El resultado do este estado de cosas es 
'Pie él hace imposible absolutamente el des- 
arrollo de todo carácter realmente político 
y varonil en los habitantes de Ias províncias. 



No les falta ei orgullo pátrio, «pie Espana 
dió á sus colonos, como observa Humboldt 
bablando de Mejico. Aún son capaces de 
heroísmo pam defender sus cadenas, como 
lo proba ron en 1808 cuando expulsaron á los 
ingleses invasores de Buenos Aires en bene- 
ficio y honor de Espana. Pero una verdadera 
idea de independência y dignidad individual, 
como ciudadanos libr-es, no la tienen : solo 
conocen el honor privado y de familia. 

Como Esjjaíla en otro tiempo, Buenos Aires 
epiplea los brazos de sus mismos colonos pa- 
ra mautener en coloniaje á Ias províncias. 

En 1833, el riojano Quiroqa amenazó col- 
gar á Leiva, porque sujirió la idea detestada 
por Buenos Aires, de constituir un gobierno 
nacional. Quiroga sometió la nacion para 
ponerla á los piés de Buenos Aires, bajo Ro- 
sas.—-Ahlao, lbarra, Lopes, todos los caudillos 
provincianos se consticuyeron en tenientes 
servi les de Rosas. 

No es necesario ir tan atrás en la historia 
argentina para probar esta \'erda.d. 

El sanjuarnno Sarmiento ha sujerido á Mitre 
la reforma de la. constitucion <|ue ha puesto 
en manos de Buenos Aires el gobierno y la 
renta de todas Ias provincias. 

El cordohés Veles Sarsfiekl es el autor de los 
pados de noviemhre y de junio, (pie facilitaron 
la ejecucion do esa reforma de opresion y 
explotacion de una nacion. 
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El entrerríano Urquua cs el quo hizo san- 
cionar por aclamacion y sin exámen csa re- 
íorma en la Convencioíi de 1860. 

El tucumano Paz, conio gobernador do Cói'- 
(^oba, es el primero que, despues de Pavoh, 
confió ai gobernador de Buenos Aires Ias rò- 

Eeiones exteriores de Córdoba, como Bustos 
liizo con Dorrego en 1827. 

El sanjuanino Rawson es el autor dei coni- 
Proiniso, (jue ba dividido el gobiemo local de 
Buenos Aires en dos gobiernos, para bacer 
creer <i Ias províncias íjue uno de ellos es 

gobiemo que buscan bace ciucuenta anos. 
El catamarqueno Barras Pazos es el primero 

'file, como ministro de relaciones exteriores de 
Buenos Aires, mando á Europa un diplomá- 
Bco de Buenos Aires á residir en faz de un 

diplomático argentino. 

El oriental Paane.ro anda asolando la,s pro- 
^'incias para consolidar en ellas la dornina- 
cion de Buenos Aires. Los santiagnenos Ta- 
hoada imitan su ejemplo 

El entrerriano Hornos y otros entrerrianos 
ayudan á Paunero en esa digna tarea. 

El Congreso actual, compuesto casi todo 
él de provincianos, complementa por leycs 
etgánicas, la constitucion ((ue empobrece y 
bumilla á sus comitentes. 

Los provincianos argentinos establecidos 
en Buenos Aires, son lo (|ue los americanos en 

Madri d, cuando existia el régimen coloniaL 
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Es mucho menos de temer el mas crudo y 
localista portem, (jue un provinciano radicado 
en Buenos Aires, que tiene que exajerar su 
patriotismo herdeiro, para que no lo erean trai- 
dor, ó para que le den empleos importantes. 
Yerdugos de sus hermanos, ellos permiten (pie 
Buenos Aires pueda decir : — Desempenado 
por provincianos, r; cómo puede ser opuesto 
á Ias provincias mi ascendiente ? 

El gobierno actual de la República Ar- 
gentina, con sus Câmaras y Congreso sobe- 
rano y su constitucion, me representa al 
gobierno parlamentario dei Canadá, donde 
los colonos ingleses hacen leyés y Ias ejecu- 
tan en nombre y en el interés de su me- 
trópoli, (|ue es Inglaterra. 

Es peor que eso. Es peor la situacion do 
la liepública Argentina que la dei Canada, 
porque en esa colonia inglesa Ias rentas son 
para la colonia, se aplican á su servicio y 
mejora; no van á Inglaterra. 

La soberania inglesa es nominal: la inde- 
pendência canadense es real g efretira. Al 
contrario, en el Plata la soberania de Ia nacion 

■es un nombre, — su dependência colonial, res- 
pecto de Buenos Aires, es un hecho. 
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En el capítulo que desenhe el estado ac- 
tual de la i-epública, decía: 

Este es el sentido en que lie podido decir 
que la revolucion es una comedia: en cuanto ai 
gobierno actual de la nacion Argentina es 
una comedia de Mitre, quien como Moliêre 
se ha puesto él mismo á representaria en el 
caracter de presidente. 

Decir (pie el gobierno que él ejercía es de 
la nacion, es tan cômico como lo eran Ias 
lágrimas de los argentinos por el cautiverio 
de Fernando YII, cuando ese acontecimiento 
les prometia hacerse independientes; como 
eran los lamentos por los triunfes deNapoleon 
en Espana, cuando esos triunfos eran Ias der- 
rotas dei poder espanol que avasallaba el 
nuevo mundo. 

En ese sentido be diebo (pie esas actitudes 
de la revolucion eran de la alta comedia po- 
lítica. 

En cuanto al gobierno de Mitre, pertenece 
á la baja comedia de Ias revoluciones, es de- 
cir, á la burla de la soberania nacional argen- 
tina, al desprecio dei pueblo, á la restauraoion 
dei coloniaje en nombre de la revolucion, al 
mantenimiento de todos los monopolios, en 
nombre de la libertad. 

Si la revolucion hasta aqui es la proclama- 
cion y consagracion de los nuevos princípios 
(]ue ha de realizar el porvenir, ellaesmi dog- 
ma, me debe mas servicios ipie á Mitre. pues 



sus leyes están escritas por mi; ho sufrido 
mas por ella, pues sigo desterrado desde mi 
ninez. 

XXII 

De los partidos argenfnos; su origen y causa. 

Los hombres de princípios y la democracia semi-barba- 
ra, segun Mitre; - civilizacion y barbane en el Rio de 
la Flala, segun Sarmiento; - civilizacion sin arbitra- 
riedad ni revoluciones, segun Belgrano, estrano ó fe- 
derales y unitários. 

Mitre, en su Historia de Belgrano, está en 
lucha no solo con sus documentos, sino con 
los lieclios mismos de que-es narrador ruti- 
nario y cortesano de la vanidad de Buenos 
Aires. Como el violinista de un pueblo de 
província que, al mismo tiempo que diver- 
tia <i sus oyentes con uno de sus aires favo- 
ritos, se entretenía él en silbar una contra- 
danza, Mitre divierte á sus lectores de Buenos 
Aires con la historia tradicional de su gusto, 
sin perjuicio de contarles lo contrario al mis- 
mo tiempo. 

Presenta á sus lectores Ias teorias dei des- 
potismo, diciéndoles:—hé aqui la historia de 
la libertad. 

En efecto. dos elementos, para él, sedisputan 



el poderio de la revolucion argentina: el que 
llama elemento semi-hdrbaro ó la multitud serni- 
hirhara, ó \ai, democracia semi-hdrhara; y el qne 
consta de los homhres de princípios, ó el parti- 
do de la civilizacion. 

De qué princípios? La revolucion no tiene 
mas (pie três: — independência, libertad, demo- 
cracia, ó soberania dei pueblo. Como ningun 
partido es opuesto á ellos, esa division es ar- 
bitraria y gratuita. 

No pudiendo sostenerse que el pueblo, por 
semi-bárbaro que se le suponga, pueda ser 
opuesto á la democracia, es decir, al derecho 
de ser su propio soberano, se han distingui- 
do dos democracias —la dei pueblo y la dei go- 
bierno. La una se ha llamado bárbara, la otra 
civilizada. 

Los homhres de princípios, los apóstoles de 
la verdadera democracia, en la narracion de 
Mitre, son naturalmente los (pie están en el 
gobierno, los (pie mandan el ejército, los (jue 
componían la Lógia, al pi-incipo de la revolu- 
cion. Naturalmente, habitan Ias ciudades. 

El elemento semi-bárbaro, es esencialmente 
el pueblo de Ias campanas, la multitud de 
gentes, Ias masas (pie montan cá caballo. 
Y como la América está á médio poblarse y 
Ias ciudades son chicas y escasas,—segun 
esa division, la mayoría de su pueblo, (jue 
está fuera de Ias ciudades, forma el elemento 
semi-bárbaro. la democracia semi-bárbara: cum- 
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plimiento que la democracia americana debe 
á sus demócratas civilizados. 

Los dos elementos empiezan por marchar 
unidos, en el orígen de la revolucion, el ejér- 
cito y el pueblo; poco á poco se dividen, y 
acaban por ser enemigos. 

De qué lado queda la democracia?—Segun 
Mitre, Ia verdadern <|ueda con el ejército;—-la 
hdrhara, la indisciplinada, la sin regia-, queda 
con el pueblo. 

Segun Sarmiento, la cinilirada está eu Ias cíu- 
dades, la barbara en Ias campanas. Los dos 
abogan por el partido de los princípios: los 
dos son hornbres de priacipios. Como los réyes 
absolutos, ellos son la legalidad, donde quiera 
(pie estén y cualquier color que vistan. 

Pero veamos lo (pie entiendou por civiliza- 
cion, veamos cómo practican los princípios, sus 
hombres de principios; veámoslo eu la propiana- 
rracion y en Ias propias palabras de uno de 
ellos, que trascribiremos textualmente para 
(pie no pretendan <iue se les liace decir lo (pie 
no dicen. Nos contraeremos á Mitre, que es 
el principal; Sarmiento es su subalterno, en el 
libro y fuera dei libro. 

"El nuevo gobierno (de 1810) no perdió mo- 



— 159 — 

naentos en propagar lo revolucion por todo el 
vire inato" . . . diceMitre. "Se estableció bajo 
la expresa y precisa condicionde que, una vez 
instalado, liabía de publicar, en el término de 
quince dias, una expedicion de quinientos hom- 
bres para auxiliar á Ias provincias interiores 
la cual debería marchar á la mayor breve- 
dad."—(Texto oficial citado por Mitre. T. I 
pág. 260). 

Esa es la expedicion de que sou una série 
lás de Castelli, Belgrano, Balcarce, San Mar- 
tin. Su fin era interno y doméstico; Ias pro- 
vincias dei vireinato, nada más. 

"A los doce dias (de instalado) una expe- 
dicion de 1150 liombres (dice Mitre) partia de 
Buenos Aires para llevar los mandatos dei puéblo 
en la punta de sus hayonetas" 

Los mandatos de qué puelúo?—Del de Bue- 
nos Aires, bien entendido.—A qué puehlo? Al 
de Ias provincias.—Para defenderlas de quión? 
Nadie Ias atacaba, porque á nadie habían 
provocado. 

Luego los 1500 apóstoles de bayoneta' 
tenían poj- mision inocular la revolucion en 
el pueblo argentino como seinocula la vacuna, 
para producir unaviruela artificial preventiva, 
cuando no provocativa de la natural. Por 
desgracia sucedió esto último: la expedicion 
creó la resistência, «pie no existia y el Alto 
Perú, el Paraguay y Montevideo, dejaron de 
depender dei gobierno de Buenos Aires, por 
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norecibir sus doctrinas de libertad ábayoneta- 
zos, sin ([ue Ias otras provincias le quedasen 
hasta hoy mas sometidas. 

Belgrano fué mandado ai Paraguay para 
proteger la libertad de esa provincia contra 
su gobemador realista. Pues bien: ese go- 
bernador queria reconocer à la Junta de Bue- 
nos Aires, y fuè ei pueblo dei Paraguay. ei 
(pie no quiso y botó á Belgrano, como este 

lo declara. 
Si el partido de los principios se hubiese li- 

mitado solo á esto! Pero voamos cómo trato 
Ias leves y Ias formas dei nuevo régimen, 
segun el mismo Mitre, (jue lo realza. 

" La revolucion conocida çon el nombre 
de 5 y 6 de abril (1811) fué la primera con- 
mocion interna «jue tuvo lugar despues dei 
gran movimiento popular dei 25 de Mayo de 
1810,"—dice Mitre.—"El pueblo (de Buenos 
Aires) reunido en la plaza, pidió que los 
miembros de la Junta gubcrnativa (creada en 
Mayo de 1810) Pena, Yieytes, Azcuénaga, La- 
rrea, fuesen separados absolutamente de ella." 
—-La mayoría de la Junta accedió á esta exi- 
gência, sacrificando á sus colegas en aras de 
una multitud extraviada por falsas nociones 
de libertad" . . "Tal fué el movimiento que ini- 
ciando la série de escândalos que debian des- 
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honrar la revolucion, dió por resultado inme- 
diato la suspension de Belgrano como raiembro 
de la junta y su destitucion como general 
en gefe dei ejército de la Banda Oriental." 
(Mitre, T. I, pág. 3G1). 

Así, segun Mitre, el primor escândalo que 
manchó la revolucion, no vino de los caudi- 
llos ni de Ias províncias, sino (pie tuvo lugar 
en la ciudad de Buenos Aires; la multitud que 
lo dió fué ese mismo pueblo de Buenos Aires, 
que un ano antes destituyó al Virey; lo au- 
torizo ese mismo Cabildo de Buenos Aires, 
que había creado á la Junta. 

Así, fué de Buenos Aires, y no de los cau- 
d///o.v,dequien Belgrano recibió su primer golpe; 
como no fueron ellos los (jue echaron á Mo- 
reno al extrangero y á Saavedra al destierro. 

XXIII 

Orígen político de los partidos argentinos. 

Qué motivo produjo ladivision dei primer 
gobierno y la division dei país?—Responda 
Mitre á esta cuestion, como liistoriador invo- 
luntário do esos hechos. 
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"Al instituir Buenos Aires lá Junta guber- 
nativaen sustitucioná la autoridad dei virey, 
le hal iía impuesto la calidad de provisória, hasta 
que se reuniera el Congreso General de todas 
Ias províncias dei vireinato, que debía fijar 
la constitucion dei poder,"—Era esto sincero? 
Mitre confiesa que no.—"Esto tenía por ob- 
jeto (dice Mitre) mantener á todas Ias pro- 
víncias por el antiguo vínculo administrativo, 
al paso que no se desconocían los derechos 
de soberania que, segun la doctrina revolu- 
cionaria (dei doctor Moreno) habían retrover- 
tido á los pueblos" . . . "Esta era la teoria" . . . 
"peio mientras no se renniese el congreso ge- 
neral, la Junta no entendia que Ias províncias 
pudiesen usar de esos mismos derechos, que 
en principio les reconocía; así es que suprimer 
medida fué enviar á los confines dei vireinato 
expediciones armadas que, con el carácter do 
auxiliares de los pueblos, removiesen los obs- 
táculos ([ne se oponían al reconocimiento dei 
gobierno central" (T. I, pág. 380). 

Mas claro no se puede establecer que la ex- 
pedicion decretada en 26 de Mayo de 1810, 
antes (pie liubiese reaccion realista, pues no 
habia Junta que la previera, salió de Buenos 
Aires para obligar á los pueblos con Ias ar- 
mas en la mano, á reconocer la autoridad, 
creada para ellos por la ciudad de Buenos 
Aires.—Esta confesion de Buenos Aires por 
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la pluma de su historiador favorito es de gran- 
dísimo precio para la historia y Ias causas 
de Ias províncias argentinas. 

Belgrano tenía razon en calificar de con- 
quista dei Paraquay, la empresa en (pie la Jun- 
ta lo mandó á esa província. 

La Junta obró como pensaba. Llegadosã 
Buenos Aires los diputados de Ias províncias 
para tomar parte en el gobierno central y ge- 
neral de todo el vireinato, la Junta les cerro 
sps puertas, desde luego; pero ante sus dere- 
chos, energicamente sostenidos, les dió asiento 
en su seno.—A esta toma de posesion de la 
nacion en la gestion de su propio gobierno, 
caliíica Mitre de golpe de Estado, revelando en 
ello que sus doctrinas de gobierno nacional 
son siempre Ias de la Junta portena ó local, que 
pretendia tener derecho á gobernar á la. nacion. 
( T. I pág. 356 )—El gohierno de May o fué por- 
teno: Buenos Aires nunca ha querido «pie se 
haga argentino. 

No pretendo (|ue un gobierno de muchos 
sea mejor (pie un gobierno de poços; pero aun 
constando de un solo hombre, podia haberse 
llamadoá Ia nacion á participar desu creacion, 
como hoy sucede con el mismo historiador- 
presidente, sin que eso danase á su energia 
y unidad. —La cuestion no está en el número 
de personas de que se compone el gobierno, 
sino en el número de personas (pie lo elijen 
y crean. Buenos Aires preferia la junta de 
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siete, no por (pie era cie siete, sino porque era 
obra de Buenos A ires; porque era porteSia: 
desecliaba la de veinte miembros, no porque era 
de veinte, sino porque era obra de la nacion, 
porque era argentina, porque no era portena. 

Buenos Aires entendío siempre de otro mo- 
do la simplificacion dei poder central, Consis- 
tia para él en la exclusion de Ias províncias, 
dejàndoles una intervencion nominal, «pie 
salvase Ias apariencias de derecho soberano 
ó supremo. Hoy mismo no tiene otras ideas. 

Convencida de esto la nneva Jnnfa Nacional 
depositó el poder ejecufivo en tres personas, y se 
reservó ella el poder lejislativo de Junta con- 
servadora. 

Rivadavia fué nombrado secretario dei 
gobierno de tres, y, segun Mitre, tuvo en el 
tanto influjo como el gobernador de Buenos 
Aires de 1821 à 1823. 

Importa ver lo (pie bizo Rivadavia que, 
segun Mitre, es por excelencia el representan- 
te de Ias instituciones y de tos princípios de la 
revolucion, y la personificacion dei partido 
civilizado en el Rio de la Plata. 

Desde luego firmo con el Paraguay el tra- 
tado que al fin se volvió internacional, y 
consagró por ese acto fundamental la federa- 
cion (pie à los diez anos contirmó el mismo 
Rivadavia en el Tratado cuadrildtero, entre 
Buenos Aires y Ias tres províncias litorales 
que siguen al sud dei Paraguay. Así, Moreno 



como publicista, Ei ulavia como ministro do 
Estado v Belgrano coniu diplomático, crearon 
ia federacion dei Rio de la Plata, que Sarmiento 

y Mitre se obdtinan on atribuir á Artigas y á 
los caudillos, para hablar el lenguaje de uso. 

Si bubiera duda de esto bastaria oír el tes- 
timonio dei presidente Posadas, que es in- 
apolable respecto á Artigas, pues iué el que 
puso á precio su cabeza. Y bien: Posadas 
declara en sus Memórias, que la federacion no 
es de Artigas, sino de Buenos Aires, de don- 
de salió formada y armada para Ias provin- 
cias, como Palas de la cabeza de Minerva. 

"El imponente cuerpo dei Triunvirato (dice 
Mitre). . .animado por la voluntad de fierro 
y el gênio sistemático de don Bernardino 
Rivadavia, I levando de frente la tarea de or- 
ganizar la administracion y ensanchar los li- 
mites de la democracia, apenas posesionado 
dei gobierno, reprobó un reglamento constitutivo 
(verdadera constitucion) dictado por la Jun- 
ta conservadora (Congreso Nacional constitu- 
yente) de cuyas manos babía recibido el 
poder (el Triunvirato)" —" Poniéndose de 
Hcuerdo con el Ayuntamiento de la capital 
(Municipalidad de Buenos Aires) el Ejecutivo 
do T res, declaró atentatório el proceder de la 
Junta conservadora y la disolvió por decreto 
de 7 de noviembre de 1811." — (Historia de 
Belgrano.—T. I, pág. 408.) 

Así fué disuelto por Rivadavia, por un 

ii 
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simple decreto, el primei' congreso que vió 
reunido larevolucion de Mpyo un ano despues 
de hu explosion., 

Pero Rivadavia ( segun Viitve ) no se detu- 
vo en ese golpe de princípios, sino qne "ex- 
pidió autoritariamente, en 22 de noviembre, 
nn estatuto provincial (constitucion de la na- 
cion ) qne fué la primera carta constitucional 
puesta en práctica, en que se delinearon á 
grandes rasgos los princípios fnndamentales 
dei golnerno representativo.'' (T. I, pàg. 408.) 

El Triunvírato paró en eso?—"Despues 
de abolir Ias Juntas prorinciales, el Triumd- 
rato tomó el título de Gohierno Superior provin- 
cial de Ias Provincias Unidas dei Rio de la 
Plata."'—-Todo esto para ensanchar los limites 
de la democracia, segun Mitre. 

"Al estatuto provincial (dice Mitre) se siguie- 
ron los decretos sobre Ias garantias individua- 
les" etc. etc. 

En respeto de ellas. " el gobierno ordenó 
(dice Mitre) qne los antignos diputados de Ias 
provincias salieran de la capital en el término 
de 24 horas. (T. I, pág 418.) 

Paró aqui la série de trabajos dei gobierno 
de Rivadavia, como secretario dei Triunvi- 
rafo de 1811, para organizar la democracia y el 
gohierno representativo? — Responda Mitre. 

" Con arreglo á lo dispnesto en el estat uto pro- 
vincial (sancionado antoritariamente) debía 
formarse una asamblea, especie de cnorpo lo- 



— 1G7 — 

gislativo, que equilibrase ol poder dei gobier- 
no. 

" En vez de cien individuos, de (pie debía 
componerse esa asamblea, el gobierno, á peti- 
cion dei Cabildo de la Capital, acordó <pie solo 
la integraran 33 miembros; despojando así á 
los pueblos(en nombre dei principio democrá- 
tico) de la facnltad que se les 1 xabía recono- 
cido de nombrar sus apoderados por médio 
de sus cabildos, segun la tradicion de Ias anti- 
guas cortes de la madre patria. El Cabildo de 
Buenos Aires se atribuyó esta facultad y nomhró 
por sí d la suerte, los once apoderados de Ias pro- 
víncias, dando d la capital una representacion de 
22 diputados, y abriendo así la Asamblea ba- 
jo su presidência."—(T. I, pág. 448.) "Baio 
estos auspícios era de esperarse una Ásambh a 
dócil, (dice Mitre, sin sombra de ironia); pero 
no sucedió asi.„ 

Qué sucedió?—Que los ingratos diputados.... 
"se creyeron verdaderamente investidos con 
el caracter do soberanos, y olvidando su orí- 
gen y la extension de sus atribuciones, se pu- 
sieron en choque con el Ejecutivo" llevando 
su aud acia hasta anunciarle por una comuni- 
cacion' "que, habiendo tratado sobre el caracter 
que revestia, había sancionado (pie le corres- 
pondia la antoridad suprema sobre toda otra 
autorídad constituída en Ias Províncias Uni- 
das dei Rio de la Plata." — Un parlamento, 
nada menos, como el do Inglaterra, como si 
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se tratara de eonstituir un gobierno represen- 
tativo, en realidad, y no en simulacro. 

(jQué respnesta dió á esa comunicacion el 
gobierno de Rivadavia?—"La contestacion dei 
gobierno (dice Mitre) fué la disolucion de la 
Asamblea,, (T. I, pág. 449). 

Así fué disuelta, por otro golpe de Estado, 
la segunda Asamblea legislativa con poder 
nacional que creó la revolucion. 

Fueron más respetadas Ias ulteriores?—Dí- 
galo ]\íitre. 

El gobierno de los triunviros no descono- 
cía que la reunion de un Congreso soberano 
era el voto de los pueblos, así es que, al di- 
solver la segunda Asamblea provisória, (por 
^dlpe de Estado, bien entendido, y revolucio- 
nariamente) prometió solemnemente á los 
pueblos una nueva convocatória — Cada vez 
que el gobierno disolvía una asamblea con- 
vocaba otra nueva en el mismo acto, siguien- 
do el uso do Ias viejas monarquias: —el 
rey ha nmerto, viva el rei/. 

El 6 de octubre de 1811 se abrió en Bue- 
nos Aires la tercera Asamblea general de Ias 
Províncias Unidas, y á los dos dias, — "el 8 
de octubre (dice Mitre) se congregó el pue- 
blo en la plaza, bajo la proteccion de la fuer- 
za armada, elevando al Cabildo una repre- 
sentacion firmada por mas de cuatro cientos 
ciudadanos notables, en la que se le pedia 
que, reasumiendo la autoridad delegada por 
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el pueblo el 22 de mayo de 1810, procediera 
d suspender la Asamhlea y hacer césar el gobíerno 
en sus funciones, creando un nuevo poder 
ejecutivo provisorio, con el aeber de convocar 
inmediatamente un Congreso general. El 
Cabildo, en nombre dei pueblo, (de Buenos 
Aires) proclamó como miembros dei nuevo 
gobiemo (para toda la nacion) á los senores 
Passo, Pena, Alvarez Fonte, dignos de man- 
dar á los demas por sus grandes cualidades,,, 
dice Mitre. (T. II, pág. 85.) 

Así fué desbecha la tercera Asamblea le- 
gislativa de Ias províncias, por un acto 
revolucionário dei pueblo de Buenos Aires. 
Este no fué golpe de Estado sino golpe de pue- 
blo, segun una expresion de Mitre. Inútil es 
decir que el nuevo Triunvirato agrada tanto 
á Mitre como el derrocado, que tanto le agra- 
dó al formarse. En esta revolucion, en que 

cayó Rivadavia, tuvo parte San Martin, se- 
gun Mitre, por una escepcion á su gusto habi- 
tual de no mezclarse en política interior. El he- 
eho es que no fueron los caudillos, Ias multitu- 
des semi-bdrbaras, Ias que así derrocaron á 
Rivadavia y á la Asamblea general de Ias 
Províncias Unidas, sino el pixeblo notable 
de Buenos Aires, gente toda de princípios. 

A los 15 dias de instalado, el nuevo triun- 
virato convocó la anhelada Asamblea nacional, 
que sei nstaló solemnemente en Buenos Aires, 
el 31 de enero de 1813, bajo el título de 
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Asamhlea General Gonstituyente—Esta asamblea 
reunia la: flor de los hombres públicos que 
había producido la revolucion, el respeto dei 
gobieruo, Ias simpatias de la nacion y á no 
dudar, es la que constituyó la independência, 
como dice Mitre, antes de declarada. 

• Eué por eso mas feliz que Ias anteriores ? 
—Responda Mitre: 

. " El 15 de abril de 1815 estalló la revolu- 
cion enia capital (Buenos Aires): los cuerpos 
civiles se armaron y el Cabildo se puso á su 
frente proclamando el descenso dei Director 
y la disolucion dela Asamblea constituyente." 
(T. II, pág. 354.) 

Así fué disuelta en Buenos Aires la cuarta 
y Grande Asamblea nacional de 1813, por 
un golpe de puehlo, por un huenosairaso (si se 
nos permite la expresion), por la democracia 
civilizada de la capital, no por la democracia 
semi-hárbara de Ias campanas. — En efecto, es- 
ta revolucion fué verdaderamente popular, dice 
Mitre, aunque reconocía que el gobieruo der- 
rocado por ella, (y que merecia su caída, 
anade) representaba, al fin, la sombra dei gobier- 
no nacional, los princípios de la civilizacion,—y 
su gefe era, al fin, el caudillo de la unidad políti- 
ca y social, cpie se oponia d la irrupcion de la 
barbárie y d los progresos de la disolucion. 

Muerto así el gobieruo nacional, el Cabildo 
de Buenos Aires, reasumió el mando y la re- 
presentacion política de toda la nacion, y 



ordenó por Bando, (según Mitre), que se crease 
'"''tui Junta de Ohservación elegida por Ia vias a de 
'apoblación de Buenos Aires yproclamando ei prin- 
cipio dei sufrágio universal de Buenos Aires ( me- 
nos la universalidad de laNacióix);é imponien- 
do al nuevogohierno, como era do órden, que con- 
rocuMe inmediatamente un Congreso nacional (T. II 
Pag. ;35G.—La Junta sanciono el Estatuto Pro- 
vincial (constitucion nacional) de 5 de INIayo 
de 1815, y confió el Poder ejecutivo (de toda la 
nacion, bien entendido) à un Director Supremo. 

Toda esta organizacion fuó anunciada al pue- 
lJlo de Buenos Aires revolncionariamente por 
el mismo Director Supremo, eu febrero de 181G, 

este pueblo resolvió soheranamente ipie debía 
proseguir el gohierno nacional, emanado un ano 
antes de la voluntad universal locai. 

Esta inacabable cadena de golpes de Estado 
3' de pueblo, tenía lugar en el terreno favorito 
de losprincipios, en q\ pueblo de Mago-, 2)ues Bel- 

giuno apelaba, al contrario, á los oaudillos 
populares, Franciay Artigas, enl816, en busca 
de su cooperacion para constituir, en servício 
de la revolucion de la independência y como 
el mejory único médio do salvaria, un gobier- 
no monárquico constitucional, vista la incon- 
sistência y frágil idad vergonzosas de los vários 
gobiernos ensayadoshasta entonces (T. II, pag. 
371). 

La democvaGiiisenií-hdrlinra do Ias Provincias 
no enoontró jamás de buen gasto estos [iro- 
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ceder es de la democracia semi-civilizada dei go- 
bierno do Buenos A ires, y se puso á murmurar 
en silencio de tan curioso modo de salvar los 
princípios, violentándolos. 

Belgrano, desde 1812, le halló razón y escri- 
bió al Gobierno sobre la iaecesidad de bacerles 
conocer que Buenos Aires no queria dominar- 
les, "idca que va cundiendo basta, los pueblos 
interiores y de que ya se trata aún en el mis- 
mo Cochabamba".—El creía y les decía [que 
debian pensar en dar la supremacia d una Asain- 
hlea, pues asi se contentar ian los pueblos y asi lle- 
varian sus determinaciones el sello de la voluntad 
general . ... g no Jtabria quien dijera que três 
hombres se han usurpado el poder g que todo es 
obra dei despotismo,, (T. I pag. 451) 

Lo que Belgrano decía en esas palabras al 
gobierno de que era agente honrado y leal, 
es lo que han repetido Ias provincias bace 50 
anos à Buenos Aires, porque basta abora, 
Buenos Aires no ba querido entender el go- 
bierno general argentino, sinó como lo prac- 
ticó Rivadavia en 1811 y como lo entienden 
y practican más ó menos boy mismo los dis- 
cípulos y apologistas dei Rivadavia de ese 
tiempo,—el autor de la Historia de Belgrano 
y el de su Corolário. 

Asi, es curioso ver á estos principistas exal- 
tados, cubrir de insultos al libertador de Buenos 
Aires, en 1852, porque disolvió una Asamblea 
de província, que no queria entender lo que es 



Ia supremacia de una nación] y levantar á Ias 
nubes los princípios y la civilización de los 
que destrozaban Ias célebres Asambleas de 
la grande época, abolían Ias constituciones y 

daban otras por golpes de Estado y golpes de 
pueblo, es decir, autoritariamente^ desterraban 
á los Diputados, lo nombraban é imponian otros 
de sn elección á la Nación, disolvían Ias Juntas 
de Província, erigidas en virtud dei mismo 

principio en (jne la de Buenos Aires tuvo su 
razón de existir; y llamar cândido y bueno 
al héroe de la historia porque daba la razón 
á los pueblos atropellados en nombre de la 
democrdcia y dei gobierno representativo, como 
lo hacen hoy por la espada, despues de ba- 
l>eiío hecho por la pluma, los que profanan 
la vida honrada de Belgrano historiándole en 

servicio dei desorden y dei despotismo. 

XXIV 

Origen político de los partidos argentinos 

Mitre pretende que el autor de la evolu- 
ción dei Pâraguay es Belgrano, como quien 
dice Buenos Aires, que mandó á Belgrano. 
Así, segun él, si la guerra fuè desgraciada, la 
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campana no fué estéril, pues lo que empezó 
sin êxito la espada, lo acabo victoriosa la di- 
plomacia. 

r;A que alude Mitreen esto? A que Belgrano 
ai dejar ei Paraguay, despues de su derrota y 
capitulacion, sugirió á los vencedores la idea 
de un tratado liberal, y les dió noticias, sobre 
la situacion de Espana, que pronto decidieron 
à los Paraguayos á operar su revolucion con- 
tra la metrópoli; con lo cual, segun Mitre, la 
campana de Belgrano dió casi el mismo in- 
sultado que la Junta habia buscado. 

Este es el cuento de Ias uvas verdes dei 
zorro. 

Si la Junta de Buenos Aires hubiera tenido 
por único objeto sustraer el Paraguay á la 
dominación de Espana, y no traerlo y suge- 
tarlo á la suya, no habría mandado una expe- 
dicion militar, sin ] irovocacion alguna. En vez 
de soldados, habría mandado noticias y emi- 
sarios para informar al Paraguay de (pie la 
Espana li abi a. caducado. 

Eso bastaba para la revolucion. Para llevar 
esas noticias no era necesario mandarim ejòr- 
cito y derraniar caudales, sangre y odios per- 
durables. 

El Paraguay se levanto como se levantó 
Buenos Aires y Chile y toda la América, sec- 
cion porseccion: no por la impulsion de Bue- 
nos Aires (esto es pueril) si nó porque para 
toda América surgi ó la independência dei 
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ttiero hecho de caducar Espana, su dominador 
comun. El Paraguay se hizo independiente de 
Espafia y de Buenos Aires. ^Era esto lo que 
había buscado la Junta? Así, Ia Banda Oriental 
ClB'a capital Montevideo, tenía al bravo Bi- 
godet, se levantó expontaneamente, como con- 
fiesa Mitre (T. I, [tag. 347) sin (pie la Junta 
bubiera mandado protección alguna. ^Porque 
el Para guay habia de necesitar de estímulos? 

La proteccion á la revolución oriental llegó 
Iftrde, despues «jue Mercedes y todo el Uru- 
guay se habían levantado sin el apoyo de la 
Junta. 

"El instinto popular, dice Mitre, dirijía aque- 
Has masas conmovidas por el soplo revolucio- 

nário, y de su seno surgian cauilillos (jue se 
JLputaban la supremacia, sin tener ninguno 
Je ellos la capacidad ni la energia suficiente 
Para dominarlas". 

"De esa revolución debía nacer el caudillaje 
y la anarquia"—dice Mitre. 

Ei la expedición de Belgrano llevó al Para- 
giiay el contagio de la revolucion de Buenos 
■Aires, ella trajo á la Banda Oriental el conta- 
SU) de la resistência dei Paraguay á la Junta 

J® Buenos Aires. Artigas como Erancia, dijo: 
~~pui espanoles, ni portenos.—Lomismo dijo 
Ofienies más tarde, y lo dijeron todas Ias pro- 

núncias dei vireynato, à Ias (pie su posicion 
geográfica les permitió sustraerse á la domi- 
bacion de Buenos Aires á la vez (pie á la de 



— 176 — 

Espana. Tomaron esa actitucl desde que vie- 
ron que Buenos Aires queria para si la do- 
minación que perdia Espana. 

XXV 

La revolucion concentrica es toda la revolucion 

Mitre llama revolucion concentrica ,en Ia histo- 
ria argentina, á la revolucion íntema. 

Dice rpie Artigas es el eje nl reãedor dei cual 
gira una revolucion concentrica ó interna. 

Si Artigas es el eje, Buenos Aires esla mano 
que hace girar á esa revolucion concéntrica 
ó interna. 

gCuál es la revolucion interna'?—cuál la 
externa?—qué olvjeto tienen una y otra?— 
quién Ias promueve y dirige?—La revolucion 
de Mago tenia dos objetos: destrair el poder de Es- 
pana ó extrangero; fundar un podei1 argentino 
ó interno. Bajo el primer objeto, la revolucion 
era externa] bajo el segundo, era interna. La 
independência ora cuestion exterior; la organi- 
zación dei gobierno pátrio ó nacional, era cues- 
tion interior. 

En la revolucion exterior, no hubo dos par- 



— 177 

tidos argentinos: el pueblo argentino todo se 

jevantó como nn solo hombre para desconocer 
Ia autoridad de Espana. 

Los partidos argentinos se originaron en la 
rÇvolucion interna, es decir, en el modo de cons- 
tituir el Gohierno nacional ó interior: á esto, 
(lue era todo el íin de la revolución, llama 
^litre revolucion concéntrica. 

Buenos Aires, Capital dei país, inició Ias 
dos revoluciones, ó mas bien Ias dos tareas de 
ta revolución do May o: en la primera, todo el 
país pensó y obró como Buenos Aires; todos 
estuvieron por la independência: en la segunda 
todo el país, ó casi todo, estuvo en oposicion 
con él.—Por <|uó causa? Qué queria Buenos 

Aires?—Establecer para toda la Nacion la so- 
berania dei pueblo de su sola província.—Qué 
paerian Ias otras províncias? Que la soberania 
tuera de la Nación toda y se ejerciera por el 
pueblo de todas Ias províncias, representado 
por un gobierno central y nacional. 

Buenos Aires llamó unitário al gobierno de 
su única província sobre todas Ias demás; Ias 
t lovincias resistieron la unidad en esa forma 

Por un movimiento de libertad, idêntico al que 
tus ponia en lucha con Espana. 

Esta resistência es el movimiento (pie Mitre 
dama semi-hárharo, y de que supone á Artigas 
el representante y eí eje.—Esta resistência se 

danió federal, solo en el sentido de oposicion á 
u unidad exclusiva, dei poder argentino, que Bue- 
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nos Aires queria concentrar en su Província 
Metrópoli, especie do Nueva Espana sustituida 
á la vieja en ol gobierno dei país. Federación 
para Ias províncias, significa libertad, en este 
sentido. 

La federacion significaba resistência de Ias 
Provincias á Ia conquista que Buenos Aires 
queria ejercer sobre ellas, con ocasion de sa- 
cudir la de Espana; la unidad era lapretension 
de Buenos A ires á conquistar para si solo el 
gobierno de Ias otras provincias, á medida que 
salian dei poder de Espana. Unidad, para ellas, 
significaba despotismo, dominacion. 

Feder ales y unitários estabande acuerdo en 
el pensamiento de dojar de sei- espanoles] pero 
por la inisina razon de amor á la libertad, 
no podian Ias Provincias estar do acuerdo con 
la idea do cambiar la dominacion de Espana 
por la de Buenos Aires. 

Si el desacuerdo en lo interior, no estorbó el 
ser independientes de Espana á todos los ar- 
gentinos, sí les impidió el concluir la revolu- 
cion interna ó concentrica que dura todavia, y 
por los mismos motivos. 

Dice Mitre que laacción de esta revolución 
interna fué local y no seextendió d la circunfe- 
rência.—Que mida la circunferência actual dei 
país, y verá que le falta la mitad dei territó- 
rio arrebatado por larevolucion concéntrica, (pie 
si dura más, puede todavia llevarse el resto á 
manos dei extrangero, sea jior la conquista, 



■sea por la dispersion, pues un pais dispersado 
no necesita ser conquistado; ya lo está por 
los vecinos. 

XXYI 

La guerra concéntrica ó civil con la de la independência 

Quien ha desmembrado la República Argcn- 
tina es la vanidad á la par que la impotência 
de Buenos Aires, no el caudillaje. Invadiu como 
províncias argentinas, Ias dei alto Perú en 1810, 
Para establecer en ellas su autoridad. 

Bero desde que sus ejércitos fuer jn arroja- 
dos de allí, en 1814, empezó á mirarlas sim- 

pleniente como Alto Perú, no como país argen- 
tino, para no tener que confesar (pio los 
espanoles, allí establecidos, ocupaban el territó- 
rio argentino. 

Boco á poco los escritores é historiadores de 
Buenos Aires dieron en desargentinüar Ias pro- 
lincias argentinas dei Alto Berú; hasta que 
Bolívar Ias libertó de los espanoles en 1826, 
y entonces con doble razon Buenos Aires se 
guardo do recordar que esas províncias argen- 
tinas dei norte habian sido emancipadas por 
Bolombia. 
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Desde 1821, en que San Martin entró en 
Lima y en que los espaiioles evacuaron esa 
plaza, se concentraron estos en el território 
argentino dei Alto Peru. Pero Buenos Aires 
preferia abandonar y olvidar esas cuatro pro- 
vincias argentinas dei Norte, antes que coníe- 
sar que los espanoles, echados de todas partes, 
solo quedaban en el território de que Buenos 
Aires era capital y centro. 

Hasta ahora, de Moussy, inspirado por Bue- 
nos Aires, dice que desde mucho antes de los anos 
20 y 23, los espanoles Jiahian dejado de pensar 
en Ias Províncias Argentinas. (T. III, pag. 599). 
Desde 1821 no ocupaban otro território que el 
argentino, digo yo. 

Así perdió al Paraguay, lo dejó ser simple- 
mente Paraguay cuando no pudo conquistarlo. 

Así jjerdió la Banda Oriental, ocupada por 

los Portugueses en 1817, y fué á pelear por ei 
Perú, mientras su suelo estaba en poder de los 
espanoles y portugueses. A diez léguas de Bue- 
nos Aires, en la Colonia, estaban el Portugal 
y la monarquia. 

San Martin atravesaba los Andes en 1817 
para ir á Chile, cuando los portugueses redu- 
cian á escombros la província de Misiones, en 
qiie estaba el techo que lo había visto nacer. 
Con ese inicio eran conducidas Ias operaciones 
de la revolucion. 

Por no confesar que los portugueses ocu- 
paban tranqüilos el suelo argentino, Buenos 
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Aires preteria olvidar que la Banda Oriental 
era província argentina. 

Como sucede hoy mismo con otros territó- 
rios que ocupa el Brasil, y con Ias Islãs Fal- 
kland (|ue ocupan los ingleses. De modo que 
Buenos Aires echó á los espaíioles de Chile 
y de Lima, y los dejó en su propia casa, hasta 
que Colomhia acahó de libertar la República 
Argentina. 

Ultimamente ya hahía empezado á llamar 
confederacion, álas prorincias argentinas actua- 
Us, y á ver en la confederacion otra cosa que 
O país de (pie Buenos Aires es parte desde que 
cesó do domiuarlas con la caída de Rosas, y 
creyó perdida para siempre la posibilidad de 

Recuperar la preponderância sobre ellas. 

XXVII 

0rjeto dorréstico de Ias campanas de Belgrano y San Martin 

Uas campanas y los ejércitos capitaneados 
P0r Belgrano, fueron decretados por la Junta 
Provisória, en Mayo de 1810. 

La Junta no decretó ni pudo decretar una 

* 'Hupaha al derredor do la América dei Sud. 
Lihría sido loco uu decreto semejante, y mas 

12 
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loco. el confiai' sn ejecucion á una expedicion 
de 500 hombres. Quinientos hombres para li- 
bertar el nuevo mundo, era considerar à la 
América como un vasto Liliput.—Y despues, 

f;cou que derecho, á menos cpie no fuera con el 
de conquista? 

Si la revolucion de Mayo tuvo por objeto 
cambiar la América dei Sud, como pretende 
Mitre, su historia de esa revolucion es, en cier- 
to modo, una historia de la América dei Sud, 
una historia de la revolucion de América. En 
este caso, Mitre dá á Belgrano más papel dei 
que tuvo, pues le hace el representante de un 
mundo que en su mayor parte ui le conoce. 
Hablad de Belgrano en Méjico, en el Brasil, en 
Ias repúblicas de Colômbia, y no sabrán quien es. 

Que Ias campanas de Belgrano en el Alto 
Perú, no tuvieron mas objeto (jue proteger Ias 
províncias interiores argentinas, couocidas bajo 
el nombre do Alto Peru, lo declara el proceso 
mismo formado á Belgrano, despues de Ago- 
huma g Vih:apujio, como puede verse entre los 
documentos de la historia de Mitre. 

Se pretenderia que San Martin, dando á la 
cabe/a de doscientos hombres el combate de San 
Loremo. tuvo por objeto y mira el libertar la 
América dei Sud? Que Belgrano, marchando 
sobre el Paraguay á la cabeza de mil hombres, 
era Buenos Aires emancipando á la América 
dei Sud, de su opresor el gobernador Velazco 
dei Paraguay? 
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Eso no es historia séria, es un juguete irres- 
petuoso de palabras, sobre la verdad de los 
iiechos que se quiere alterar, en obséquio de 
la vanidad dei vulgo, que cree todo lo que le 

gusta, por absurdo que sea, sin reflexion. 

Pero bien caro paga ese gusto á sus adu- 
ladores, porque él y no ellos, vi ene á ser la 
víctiina de su error. 

Qué era la revolucion de May o, segun el de- 
iaócrata Mitre? Era un movimiento dei ejér- 
Clto, al cual se unia otro elemento, que es el 
puehlo. "La revolucion que lo llevaba en su 
'seno (dice Mitre) solo babía servido para des- 

volve rio, ó mas bien ponerlo de relieve. 
1 frente de este elemento se pusieron caudillos 
scuros, caracteres viriles fortalecidos en Ias fati- 

■'l'1* campestres, acostumbrados al desórden y á 
sangre, sin nociones morales, rebeldes á la 

[ l8ciplina do la vida civil, que acaudillaron 
aduellos instrumentos enérgicos y brutales ([ue 
a.Yaban en el fanatismo. Ariiyas fué su ene,ar- 
lncton: inuígen y semejama de Ia democracia hár- 
(l'a> (U el puehlo adoro en él su propiahechura, y 

8j puede existir mm democracia iMÍrliiira, peio si sé que ese 
es i6 ^a|;ficaria es bárbaro, y que et sentido <le esa ealifieacieii 

'Srbarismo; pues si toda democracia supone un i ito grado de 
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m uri ias inteligências se prostituyeron á la 

harharie. Tal fué el tipo de los caudillos de la 
Federacion en el Rio de la PlataR.—Y como 
el mismo Mitre es mi caudillo federal, Artigas 
es su proto-tipo. 

Hé ahí la descripción dei caudillo y dei 
caudillaje, segun Mitre, confirmatoria de lo que 
acabamos de decir. Artigas fué la cabem dei pue- 
hlo, adorado por él como imdjen de la democracia, 
y la expresion encarnada de su soberania, 
proclamada por la revolncion. 

Todos los caudillos, segun él, se han mode- 
lado sobre ese primer tipo, incluso él: ís decir, 
que todos han sido hechuras delpuehlo, expresion 
dei puehlo. 

Mitre calumnia y ultraja la democracia (jue 
pretende respetar en esas pai abras. 

Artigas fué oficial de Blandengues bajo cl 
Rey. En seguida, militó por la revolucion bajo 
Belgrano.—Dónde y cuándo se acosturnhró ai 
desórden y d la sangre, d la indisciplina civil? 

madurez eu el pneblo reputado capaz de ejercerla, el decir demo- 
cracia bárbara, eqüivale íi decir cioilizacion bárbara, cultura bárbara, 
proyreso bárbaro: es 1111 colmo, uri coutrasentido. 

Distinguir la democracia en democrácia bárbara ò semi bar ara, y 
democracia intelijente, es dividir la demoorac a; div diria en elases es 
distiluirla es matar su eseneia que consiste en lo contrario á toda 
distincion de elases. 

Democracia bárbara, quiere decir soberania bárbara, anturidml bár- 
bara, pneblo bárbaro. 

que den es e titulo !Í la msyoria de un pueblo los que se dice" 
amiyo.s chi pueblo, republicanos ó democratas, es propio de gentes si" 

vcabeza, de monanjuistas ain saberlo, de ve iladeros enemigos de b1 

democracia. 
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—Aparecido el ano 14 ^cómo pudo contraer 
©sos liabitos en solo dos anos? 

No niego Ias buenas intenciones de los liom- 
' 'res de princípios, como no creo siempre malas 
|;is de sus adversários. Lo (pie creo es que sus 
lntenciones valían mas que sus princípios, y 
d11© ellos ban sido buenos hombres, mas bien 
(lue buenos políticos. Lo que la historia mues- 

es que nadie ha violado mas abiertamente 
(|Ue ellos los princípios y Ias formas, (pie pre- 

t©ndían respetar; sin (jue eso seaun desmenti- 
do de sus buenas intenciones, sino mas bien 
llo desmentido de la excelencia de sus preten- 

nclos huenos princípios. 
No niego «jue la indepmdencia, la lihertady 

'xsoberania popular sean los buenos y únicos 
Princípios de gobiemo americano; sino (pie los 
Hcdios de realizar y asegnrar esos princípios, es 

( eeii", Ias formas dei gobierno en tpie ban di- 
^'atido los partidos argentinos, mal elegidos por 
0s Hamados hombres de princípios, ban sido 

,ll('Uos bien observados y respetados por ellos 

tfp' ^0l ^0's Hamados cmdillos hirlnros; y si es- 0s ban merecido este nombre, ba sido comun- 
^|©nto p()r iiai)8r si(\0 má3 lógicos y masfieles 

SGl'vadores do los médios do gobierno, que 
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los otros proclamaron y ensenaron, para no 
respetar, porque tal vez no merecían ser res- 
petados. 

Por (jué no seria uno dé ellos la república re- 
presentatix-a, tantas veces declarada imprac- 
ticable y suspendida eu el interés dei país por 
los hombres dejirlncijiios en el gobiemo? r;Qué 
significan sino esos mil golpes de Estado da- 
dos por los homhres de princípios durante la re- 
volucion, sinola conviccion de (jue esos médios 
de gobiemo eran impracticables y comprome- 
tían la salud de la patria? Si asi no fuera, 
los que los perpetraron no gozarían dei buen 
concepto en que la posteridad los tiene. 

Los hombres dei puoblo (caudillos) como los 
mas, tuvieron el detecto á veces de ser 
mas lójicos y consecuentes con los princí- 
pios proclamados por sus rivales mas ilustra- 
dos, como regia dei nuevo régimen ameri- 
cano. Así, fué Moreno, el doctor, (pneu ensenó 
la república representativa federal, «pie Francia, 
Artigas y H amirez invocaban más tarde contra 
sus ilógicos apóstolos, «pie, ensenando la fe- 
ãeracion solo querían la uniãad, ensenando h< 
soberania dei pueblo, como principio teórico 
de gobiemo, hallaban onel hecho «pie, el úni- 
co médio de salvar al pueblo, era excluirlo de 
la gestion de su propio gobiemo, y «pio sn 
soberania ejercida por él, era el mayor esco- 
11o de su independência. De abi los golpes de 
Estado contra Ias instituciones «pie consagra- 
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ban esas doctrinas imposibles y de perdicion 
Peor paraellos si no aceptan la verdad de es- 
ta observacion, que es la sola excusa de sus 
violências honradas y concienzudas. 

Córno dar fin á esas luchas, poniendo de 
acuerdo los unos con los otros, armonizando 
los médios y principios con los fines?—Si Ias 
masas incultas, de «jiie se forma la mayoría 
dei pueblo, no saben servirse de la república 

representativa federal sino para crear caudillos, 
—t-no convendría á los fines civilizados de su 
instituto aceptar como el único gobierno, dig- 
no de esos fines, el que Belgrano despues de 

cinco anos de experimentos estériles, aconse- 
jaba al congreso constituyente de 181 (í? 

Ese gobierno concilia Ias formas expeditas 
y enérgicas de que echan mano abusiva y 

autoritariamente los homhres de principios, con 
bis miras de la revolucion americana, en (pie 

todos los partidos están de acuerdo. La sancion 
de ese gobierno liaria innecesarios los golpes 
de Estado de los homhres de principios y los </ol- 
pes de puehlo ó revoluciones de los caudillos. 

Con ese gobierno existe la libertad en Euro- 
pa; y cuando no la libertad, la civilizacion, el 
bienestar y la ihpioza, (pie conducen á la li- 
dertad, mas presto que el desórden y la mise- 
ria. 

Pai es la leccion política (pie se desprende de 
tl inacabablo historia de Ias Inchas argentinas 

entre caudillos y homhres de principios, es decir, 
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ontre los argentinos que representai mn á los 
argentinos de Ias ciudades conlos argentinos que 
representaban á los argentinos de ta campana;— 
entre la democracia semi-bdrbara, pero democra- 
cia, y la democracia civilizada, pero absoluta y 
arbitraria, es decir, semi-bdrbara tambien, en 
otro sentido. Los dos partidos están fuera 
de via. 

Esa leccion se encierra en el gobiemo de que 
Belgrano fué la personificacion mas pura, mas 
generosa y mas patriótica, por sus actos y 
trabajos diplomáticos, 

Pero ese es cabalmente el punto en que el 
biógrafo disiente con su lióroe, hasta el extre- 
mo do poner en duda la sanidad de su razon; 
y acaba j)or ponerse tan lejos de Belgrano, 
como do los caudillos, en matéria de gobier- 
no, dejando su historia y su biografia sin lec- 
cion ni utilidad práctica para la política de 
su país, y como un simple trabajo do ambi- 
cion literária, personal y egoísta. 

Como su historia, sin fin ni objeto público, 
así os naturalmente toda su política práctica, 
ó vice-versa. Su historia es una pieza de su 
política. 

La anarquia do 50 anos ha dejado sembra- 
do de cadáveres el suelo argentino. De esos 
cadáveres, los mas muortos y alterados sou 
los que caminan y andan como vivos; y 
do estos cadáveres andantes, los peores son 
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los quo visten "Ias armas dei guerrero". Ellos 
son la muerte, armada dei canon rnyado, eu 
lugar de la guadana. Se diria <]ue su mision 
es la de despoblar el nuevo mundo para cosas 
mas pacíficas y fecundas. En ese sentido pue- 
de ser cierto que sirven á la cmlizacion. 

Pues bien, Rivadavia hizo l»ien, tuvo razon 
en suspender y paralizar Ias instituciones (pie, 
con toda su belleza abstracta, exponían la 
ezistencia de la patria; pero Belgrano, mas 
franco, menos aspirante y mas bien educado 
que Rivadavia, aceptaba Ias formas dei go- 
bierno que, sin ser tan bellas en abstracto, 
servían para salvar .í la patria, de la con- 
quista y dei desórden, y á los patriotas dei 
reproche de inconsecuentes ó de hipócritas. 
Belgranojquería (pie se aceptase como gobier- 
no definitivo y permanente, ese gobierno 
bierte (pie Rivadavia asumía por asalto y 

clandestinamente; no bajo la forma antipáti- 
ca y A-iolenta do la didadura republicana con- 

trasentido político que nopuede tener respeto, 
slno de la monarquia constitucional tal cual 
existia en la libre Inglaterra. Si él se equivoca- 
^a con Bolívar y San Martin, su error merece 
"ias res petos (pio el pretendido a cierto de los «pie 
hoy mismo, en 18G4, á los 54 anos de ensayos 

"npotentes de gobierno. todavia no gobiernan 
sl"o por leyes provisionales é interiores, desti- 
ladas;! vi vir cinco anos! Leyes (pie se hacen 
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perdonarla vida, prometiondo que van á mo- 
rir pronto por sí mismas. 

O tendremos do otro modo perpetuamente 
en pié los dos elementos contendores en el Pla- 
ta , pues si uno es el elemento semi-hárharo el 
otro no es sino un elemento semi-culto, des- 
de (pie ambos pisotean Ias fôrmas de la repúbli- 
ca representai ira. Con buenas intenciones ó sin 
ellas, esto es el Jiecho. 

Si el semi-culto Ias viola por la salud 
pública, á causa de que sou impracticables é 
impotentes, ^con qué derecho exije que en 
manos dei semi-bárbaro sean practicables y 
eficaces? 

Belgrano queria leyes y formas de gobierno 
que no tnvieran necesidad do ser violadas pa- 
ra lograr el bien dei país. Queria una forma 
(pie diese legalmente al gobierno el poder que 
este se apropia, hollando Ias leyes con el obje- 
to do salvarlo. En lugar dei órden semi-culto, 
es decir, arbitrário armado de un paio; el 
órden culto, es decir , legal, armado de un 
cetro. 

El cetro no es mas que el recurso extremo, 
la tabla de salvacion, la última razon em- 
pleada por la cordura de un país el dia que 
la tempestad amenaza devorarlo, ó cuando la 
teinpestad amenaza perpetuar se. El cetro es la 
perpiáuidai dei renualio opuesta á la perpe.tuidad 
dei mal. 

No propongo por esto la monarquia, no la 
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por una necesidad de explicar la idea de Bel- 
grano, de (jue sus apologistas tímidos preten- 
deu hacerle un reproche y un tilde. Por vindi- 
car una noble figura de la historia dei Plata 
y de America. 

EI Brasil abrazó ocho anos mas tarde (en 

1822) Ias ideas dei gobierno que Belgrano y 
San Martin habían tratado en vano de hacer 

prevalecer en el Plata; no contra la resistên- 
cia de los argentinos, que nola hicieron mas 
que los brasileros, sino contra la ceguedad do 

Madrid (pie los brasileros no encontraron en 
Lisboa. 

En Europa se atribuyeal Brasil mejor sen- 
tido político que á los pueblos dei Plata, sin 
darse cuenta do ese hocho, «pie hace honor á 
Ls hombres y á la revolncion argentina, á 

quienes pertenece, tal vez, la iniciativa delgo- 
lãerno «pio hoy hace la suerte dei Brasil. 

En ese sentido, la revolncion dei Brasil es 
un marco que corresponde mejor á la figura 
de Belgrano, que no la dei Plata, como marco 

nionarquista para una figura monarquista. 
Por eso ocurrió á Lamas en el Brasil la 
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idea de escribir la vida dei patriota argentino, 
que primero inició el sistema á que ei Brasil 
debe su esplendor. 

Seria pueril llevar el odio afectado á la 
monarquia, hasta arrebatar, por razon de él, 
á la revolucion argentina, la gloria de haber 
dado al Brasil su pensamiento de gobierno. 

Así, si algun dia el Plata entrara en la mo- 
narquía con la misina expontanidad (|ue el 
Brasil,no tendría (pie imitará este país, sino 
seguir su primera inspiracion, expresada por 
sus grandes patriotas, San Martin y Belgrano. 

Por adularias pasiones republicanas, Mitre 
arrebata á la revolucion de su país, la gloria 
de haber dado al Brasil el pensamiento de su 
1 i 1 )erta d constitucio na 1. 

XXVIII 

El caudülije es la democracia mal or anizada—Como supri- 
miria segun la Idea de Belgrano 

Qué es el caudillo en Sud América, segun los 
hechos de que Mitre es expositor, más bien (pie 
segun la palabra de su narracion? A quiénes 
acauiMla? De quiénes es caudillo? Quién lo cons- 
tituye, quién lo crea, quién le da poder y au- 
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toridad?—La voluntad delamultitud popular, 
la eleccion dei pueblo.—Es el gefe de Ias ma- 
sas, elegido directamente por ellas, sin inge- 
rência dei poder oficial, en virtud de la so- 
berania de que la revolucion ha investido al 
pueblo todo, culto é inculto; es el órgano y 
brazo inmediato dei pueblo, en una palabra, 
el favorito de la democracia. 

Como, entonces, el que se dice democrata por 
excelência afea y presenta de maios colores al 
que esexpresion y símbolo de la democracia? 
—Es que Mitre, como militar, es monarquista 
sin saberlo, en este sentido. 

Como órgano dei pueblo y de la multitud 
popular, el caudillo es el tipo opuesto al mili- 
tar, que es por esencia órgano dei gohierno, de 

quien siempre dependo. 
El caudillo supone la democracia, es decir, que 

no hay caudillo popular sino donde el pueblo 
es soberano, mientras que el militar es de to- 
dos los gobiernos, y especialmente dei despó- 

tico y monárquico. 
El caudillajc que apareció en América con 

Jn democracia, no puede ser denigrado por los 
pue se dicen partidários de la democracia, sin 
el mas torpe contrasentido. Baste decir (pie 
son los espanoles idealistas los primeros que 

dieron este título á los Bolívar, Garrem, Gue- 
Wes, Araoz, etc. Segun los espanoles, el candillaje 

Mnericano, era el patriotismo, el americanismo, 
lü mvoluciondela independência. 



— 194 — 

A esto respondeu que liay dos democracias 
en América, la democracia bárbara, es decir, la 
popular, y la democracia intelijente, es decir, 
anti popular—la democracia militar, la demo- 
cracia de línea, en una palabra, el ejército, 
antítesisdelpuehlo, expresion dela indisciplina 
y la insubordinacion, que es barbarie para 
Mitre. 

lAamar democracia bárbara ti la dei pueblo de 
Ias campanas de América, es calificar do bár- 
baro al pueblo americano; (1) peor para los 
que lian dado la soberania á ese bárbaro, lo 
cual constituye la democracia ó la soberania dei 
barbarismo. 

Los realistas no emplearon contra la revo- 
lucion peor lenguaje 

Así, el caudillaje aparece en América en la 
democracia, se desenvuelve y marcha con ella. 

Artigos, Lopez, Gilemes, Quiroga, Rosas, Fe- 
naloza, como geles, como cabezas y autori- 
dades, sou obra dei pueblo, su personificacion 

(1) Kn Ins priicipales <1(nuctaciap, /cristocrHtie s'i"t tnuvéetmt í 
Cfup, et daiis les viuílquatre lieuc», 8vipp'aiitíe par mie force iiiniec.se 
cn qui rcpose i'avenir des itals raodernes: n dnnocratie rurale — 
(Eruist Dreólie) 
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mas expontânea y genuína. Sin mas título que 
ese. sin finanzas, sin recursos, ellos han arras- 
trado ó guiado al pueblo con mas poder que 
los gobiernos. Apareceu con la revolucion 

americana: son sus primeros soldados. 

Con razon fneron los espanoles y portugue- 
ses realistas, los que primero dieron el título 
de caudillos á Bolívar, á Artigos, á Güeines, á 

Alvarez, en la época en (pie esos patriotas su- 
blevaban Ias poblaciones americanas contra 
la dominacion de los reyes extrangeros. En 
esa época nació el caudillaje. Sn orígen y cau- 
sa es la revolucion democrática. 

Mitre lo reconoce en el T. I. pág. 347. El 
lo vé surgir dei movimiento popular con que 

ompezó, en Mercedes, en 1811, la sublevacion 
de la Banda Oriental contra Espana. Artigas 

apareció allí. 

Son los gefes elegidos por la voluntad dei 
Pueblo, snstituidos á los gefes elegidos por 
lu voluntad de los reyes. 

Artigas fué oficial de Belgrano. En 1811, 
sublevé la Banda Oriental conta los espanoles. 
(hiemes liberto à Salta de la dominacion espa- 
"ola. Quiroga fué soldado de San Martin; Tbar- 

■ Bustos, Lopez, de Santa Fé, lo fneron do 
Belgrano. Los Carrera fneron los libertadores 
PLiueros de Chile. 

I^or qué tienen mala fama? à qué deben 
,su descrédito? Sus violências y su arbitrariedad 
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innegables fueron el pi-etexto. Vástagos ó ins- 
trumentos de una revolucion fundamental, no 
podían ser decliados de disciplina; no lo son 
en ningnna parte los gefes de una democracia 
que no se ha constituído definitivamente. 

Veamos á Artigas sn prototipo. Artigas fi- 
gura entre los primeros que dan el grito de 
libertad y es el brazo inerte que sustrae la 
Banda Oriental al poder espanol. f;Què quie- 
re en seguida? Lo mismo que Buenos Aires 
ha concedido al doctor Francia, gefe dei 
Paraguay, sin haber hecho lo que la Banda 
Oriental y Artigas por la libertad: la autono- 
mia de la província, en virtud dei nuevo pihi- 
cipio formulado por Moreno sobre la sobera- 
ranía inmediatadel pueblo.—f;Qué haceBuenos 
Aires? Lo pone fuera de la ley. De ahí la Ín- 
dia, y, al favor de ella, la patria arrancada 
por Artigas á los espanoles, cae do nuevo 
en manos de los portugueses.—Colocad en el 
puesto de Artigas al mas noble corazon dei 
mundo, y su nobleza misma lo liará feroz, 
al verse sin patria, bajo três enemigos que se 
disputan sn dominacion.—En efecto, qué que- 
ria Artigas?—Ni portugueses, ni espanoles, ni por- 
temos. r.Era eso un crímen? — Eso es lo que 
lioy existe, inspirado mas tarde por la libro 
Inglaterra y sostenido hoy por todo el mun- 
do culto. — No es ese el único triunfo de ci- 
vilizacion do los caudillos. 

Las Misiones, província argentina, poblada 



por los jesuítas y célebre por su organizacion 
comunista, esho)' un montou de ruínas. Quién 
la pilló, incêndio, devasto? Artigas? — No: los 
portugueses, en hostilidad á Artigas, que de- 
fendia á Misiones. — Pues, Artigas pasa por 
el caudillo Mrhnro, y los autores de ese crímen 
representan la civilizacion, porque íué perpe- 
trado con órden y segun la disciplina militar. 

Qué querían Güemes, Ramirez, Lopez, Ibarra, 
Qniroyn, etc.? — La federacion, de que Buenos 
Aires liabía dado la ãodrina y el ejemplo; la 
autonomia provincial, á falta dei poder na- 
cional, que Buenos Aires desconoció y estor- 
no peifinazmente, bajo un pretexto ú otro. 
Esa autonomia era el significado práctico do 
la libertad de los pueblos disputados á Es- 

pana. 
Y bien; no es ese el sistema que ha tríun- 

fado al fin? — La Consfifncion. do Mni/o es otra 
cosa? — La reforma no ha sido un grado mas 
de federalismo ó descentralizacion, dado por 
d Estado de Buenos Aires? 

La federacion, en el sentido de los pueblos, 
ué la participacion de todos ellos por igual 

Gn la gestion de su gobierno comun: fué la 
Resistência de Ias províncias á la pretension 
de Buenos Aires de ser única y sola para el 

gobiemo do todos: fué la independência inte- 
Il0r> la libertad concéntrica, el derecho de no 
R01" avasallados por Buenos Aires en nombre 

G la patria, personificada en esa sola pro- 
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vincia, como querían los que así entendían la 
unidad. 

Y bien: es otra cosa esto que querían Ias 
províncias y los caudillos, que la democracia? 
Luego la federacion, como los caudillos, es 
producto de la revolucion democrática; y su 
autor no es Artigas, sino Moreno; su data es 
Mayo de 1810, no 1815. Su cima es Buenos 
Aires, en (|ue Moreno escribió la Gaceta Patrió- 
tica, no la Banda Oriental cuyo gefe abrazó, 
como el doctor Francia, la doctrina que el doc- 
tor Moreno, de Buenos Aires, ensenóá los pue- 
blos desde 1810. 

. Buenos Aires aborrece á los caudillos, por- 
que ellos significan en la historia argentina, 
á la vez (pie el desconocimiento de la auto- 
ridad de Espaiia en Ias províncias, el descono- 
cimiento de la autoridad soberana y suprema, 
que el pueblo de Buenos Aires quiso asumir 
sobre los otros pueblos de la Nacion Argen- 
tina. 

Artigas como el Dr. Francia, (Hiemes co- 
mo Artigas, Lopez como (Jüemes, Ibunirez 
como Lopez, decían: — ni espnãoles ni porte- 
nos por amos y senores. La autoridad de to- 

dos y para todos por igual.—Esto no qui«0 

Buenos Aires ni lo quiere hoy. 
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Buenos Aires leshacreado una mitad dela 
mala fama que tienen: la Espaiia les ha crea- 
do la otra mitad: la razon dei uno es la de 
la otra. 

Güemcs, hajo Ias órdenes de TÃniers, pelea 
en Ias jornadas de 1806 y 1807 en Buenos 
Aires contra los ingleses y contribuye á arran- 
car Ias banderas que decoran hoy los tem- 
plos do la orgullosa Buenos Aires. 

Consagra en seguida toda su vida á laguer- 
i"a de la independência. Estuvo en Suipacha, 
en Puente de Marques. 

Poleó ó militó bajo Ias órdenes de Belgra- 
no, Pueyrredon, Rondeau, San Martin, contra 
los espauoles. 

Sus competidores ó contendores en los 
campos de batalla íüeron Raintres, Vahles, Go- 
y&neche, Pesueln, Gnnternc, Lnserna, Tristnn etc. 

Contuvo él solo, con el pueblo de su província ■ 
•Io Salta, á los ejércitos realistas (pie habían 

destrozado tres ejércitos de Buenos Aires, y 
salvó de su ocupacion á Ias províncias, mien- 
Pas San ^lartin cruzaba los Andes, por es- 

pacio de cuatro anos. 

Muiió en combate traspasado por una ha- 
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la éspanola, por la grau causa de la revolu- 
cion de América. 

Ylo trata irrespetuosamente de caudülo ma- 
ligno, responsable de infinitos desórdenes y 
abusos, (jquién?-—El que desde cadete á ge- 
neral no ha peleado mas que en guerra civil, es 
obra exclusiva de la revolucion y de la anarquia 
doméstica, y no ha derramado mas sangre que 
la argentina, inclusa la suya, derramada por 
una bala argentina tambien, cuyasenal lleva 
en la frente como signo do anarquista con- 
sumado. 

Se dice inspirado enel sentimionto mas na- 
cional para escribir la historia, y pone todas 
sus fuorzas en probar que nofué Güemes, si- 
no Belgrano, el que salvó á Salta; que no fué 
Carreras sino Balcarce el primero (|ue pasó 
los Andes en 1813; que Moldes no era gober- 
nador do Mendoza, ni Araoz de Tucuman, 
en los dias en que esos argentinos contribu- 
yeron á arrancar el pai>á los espanoles. 

Es decir, que todo lo hizo Buenos Aires, 
y nada Ias províncias. El que se preten- 
de nacional r;no aparece en esto animado 
dei mismo espírito de division civil entre 
portenos y provincianos, de «pie hace un car- 
go á Francia, á Gflemes, á Artigas? 

r.No es el Presidente porteno-cocido, que, para 
halagar cá Buenos Aires, maltrata á los pi'0' 
vincianos con sus propios laureies; y para ha- 
lagar á los provincianos, (pio lollamansu pvcsi- 
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dmte, grita: loor á SnJtn, loor d Gilemes, despues 
de despedazarlos? 

pice que Güemos no se presentaba en el 
peligro,—y murió de nua bala espanola!—Co- 
1110 dice (|ue Varela no creía en la revolucion, 
.Y murió por ella! 

Llama á Arenales inventor dela guerra de re- 
cursos. Se concibe que el arte ylá ciência dela 
guerra admitan invenciones, pero inventar el uso 
(
| 

; ^ls unas, de los dientes, dei fuego, dei agua, 
( 01 bambre, para atacar ó para defenderseü 

Así, el ataque á los caudillos cao sobro la revo- 
Ucion y la democracia republicana de (]uo son 

dueto lógico y personificacion genuína. (1) 

<'a e' "Uo l'eiã, cinda d, alden, bosque ni montana. eu 
lia fio),■! s.J"'re americana no haya corrido mezclada cou la sangre es- 
partilo mfl8 c'en C!lu,^"os «l110 80 levantaron, s .Io dos tomaron 

iiiii,,1
Con

1 '
os espanoles, y solomieve sobrerinierou á la guerra de 

"tros eii '"'l08 'HS demas perecieron, unos en el patibnlo y 
'0 de lii e Cl,mp« de batalla. Los más tuvieroa el uolde pensamien- Sacrifieio . lr.8u P"' lai y «oatnvieron su causa á rosta de heróicos 
dentes i'. re''rat'n3 á los bosques y á Ias breflas despues dc sus fre- >' Ias errotas. .v sufriendo la intemperie y la desnudez, el bambre 
'Jre elb Vac!ones ''e todo gonero, veianse c ier cou uuero arrojo so- 

(B nernig,>- 
Cap. ''"nre la historia de Bolívia, por Dou Manuel Ju-i Cortes, 
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No queremos defenderlos ni conservaiios. 
Queremos decir que ellos y sus violências, son 
hijos de la democracia tal como se ha enten- 
dido y practicado hasta aqui. Son la democra- 
cia en la forma republicana que reconoce en 
todos igual derecho á ser elegido, y <|ue elige 
periódicamente. 

Cualesquiera que hayan sido sus servicios 
en favor de la democracia, ellos han dejado de 
serie ntiles y pueden perderia. Es preciso su- 
primirlos, sin supiimii- la democracia; al con- 
trario, para salvar la democracia y para sal- 
varlos á ellos mismos para mejores destinos. 

Esto es lo queria Belgrano. Esto es posible 
y practicahle gracias à la fecundidad mara- 
villosa de formas de que la democracia es sus- 
ceptible. 

Como suprimir los caudillos sin suprimir la 
democracia, en que tienen orígen y causa?—- 
Esta es toda la gran cuestion dei gobiemo en 
América. 

XXIX 

El caudillaje es Is democracia en íorma republicana 

Los caudillos son la democracia. Como el pro- 
ducto no es agradable, los demócratas lo 
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atribuyená la democracia bárbara. Cuál es esta? 
La democracia dei puehlo mas numeroso y me- 
nos instruído y rico, antítesis de la democracia 
dei ejército de linea y dei pueblo instruído y ri- 
co, que es minoria en América mas que eu 
Europa. Luego los caudillos sou los represeu- 
tantes mas uaturales de la democracia de 
Sud América como ella es pobre, atrasada, 
indigente. 

Eu esto couvieuen Mitre y Sarmieuto cou 
Belgrauo; y sobiu todo, esto estil comprobado 
l)or la realidad de los hechos bieu estudiados. 

Cómo suprimir los caudillos?—Esta es la 
grau cuestiou dei gobieruo eu América.—Su- 
primieudo la democracia?—No. Nadie quiere 
esto; ui monarquistas ui republicanos; y eu 
vauolo queníau, porque es impracticable. 

La democracia consiste eu la soberania dei 
puehlo. El pueblo es soberano por los becbos 
geuerales y por Ias ideas de este siglo. El pue- 
blo americano lo es, además, por el océano 
Atlântico, foso de miles de léguas (pie separa 
los yobiernos de derecho divino, do los yobierno- 
por la eolunfad niactonai.—Belyrano quéría su.v 
primir los caudillos sin suprimir la demo- 
cracia . Suromedio era este: TMyra ao queria sal- 
var la democracia iudepeudieute de América, 
mouarquizándola, es decir, dáudole unaperso- 
nificaciou americana noble, alta, digna de ella, 
en un gefe irrevocable de su eleccion, con el 
título de soberano] en lugar detenerpor perso- 
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nificacion y símbolo encarnado á los Artifjas, 
á los Quiroga, á los CliacJto, y á toda esa larga 
dinastia de reyes do poncho, sin corona pero 
sin ley, y armados de un cuchillo en lugar 
de un cetro. 

Mitre, Sarmiento ylos de su escuela liberal 
é intelijente, hallan que América merecia es- 
te gobierno mas bien que el que queria Bel- 
grano. 

Solamente, ellos quieren reemplazar los 
caudillos de poncho, por los caudillos de frac] la 
democracia semi-hdrhara, que despedaza Ias cons- 
tituciones republicanas á latigazos, por la de- 
mocracia semi-civilizada, (pie despedaza Ias cons- 
tituciones con cânones rayados, y no con la 
mira de matarlas, sino para reconstrui rias 
mas bonitas; la democracia de Ias multitudes de 
Ias campanas, por la democracia dei puehlo no- 
table y decente de Ias ciuãaães; es decir, Ias mayo- 
rías por Ias minorias populares; la democra- 
cia que es democracia, por la democracia que 
os oligarquia. 

Esa es la democracia que quieren esos de- 
mocratas que hallan loco á Belgrano porque 
queria un gobierno que para ser fuerte no 
tuviese necesidad de ser violento ni arbitrário 
ni emanar de otro orígen (pio la voluntad na- 
cional dei pueblo americano independiente y 
soberano, representada en Ias formas en que 
lo está el pueblo inglês. 

Era loco porque queria para los pueblos de 
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orígon espanol, que estaban gobemados por 
gefes dei tipo de Artigos, un gobiemo como 
el que se ha dado la revolucion americana dei 
Brasil. 

Si la democracia, es decir, si el puehlo sobera- 
no, no puede ejercer directamente su sobera- 
nia sino por delegados, no hay mas «pie tres 
formas de delegacion: ó en gefes, como los 
cauãülos, que representen la democracia incul- 
ta de Ias campanas; ó en gefes como los hom- 
hres de princípios, (jue no sou sino los cauãillos 
de la democracia de Ias ciudades; ó en dele- 
gados inamovibles é irrevocables, con el t ítulo 
de soberanos, como lia hecho la democracia ó la 
revolucion democrática en Francia, en Ingla- 
terra, en Italia, en (írecia, en Bélgica, en 
Holanda, en el Brasil, etc. 

Si los caudillos son la democracia republica- 
na, es decir, la democracia en la forma que 
dá á todo el mundo el derecho de elegir á todo 
el mundo para gele, no hay mas que un 
médio de suprimir los caudillos. Ese médio no 
consiste en suprimir la democracia, sino su- 
primir de la democracia la forma por la cual 
su porcion menos culta, tiene el derecho de 
elegir los gefes para todo el país, entre los 
ciudadanos menos cultos. Esa íorma es la 
república. Esperar que esa forma deje de to- 
ner por resultado la eleccion de gefes dei gusto 
y dei estilo de la monarquia popular, que en 
ninguna parte es culta, y mucho menos en 
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Sud América, es pedir milagres ó imposibles 
á la naturaleza regular de Ias cosas. 

Si la república es buena, si se está por ella, 
es preciso ser lógicos: se debe admitir su re- 
sultado, que son los caudillos, es decir, los ge- 
fes republicanos elegidos por la mayoría popu- 
lar entre los de su tipo, do su gusto, y de su 
coníianza. Pedir que la parte inculta dei pue- 
blo, que es tan soberana, como la culta, se dé 
por gefes, liombres de un mérito «pie ella no 
comprende ni conoce, es una insensatez ab- 
soluta. 

Belgrano partia de ese becho; y,para librar 
al país de los Artigas y los Prancia, no tra- 
taba de exterminarlos, sino buscaba la coope- 
racion de ellos mismos para dar á la democra- 
cia la forma que la libre de tener por gefes 
caudillos semí-hdrharos, elegidos por Ias cam- 
panas, y caudillos senti-cultos, elegidos por Ias 
ciudades; y que, eu lugar de caudillos, ó ge- 
fes populares de toda especie, tomase una per- 
sonificacion permanente en la forma de go- 
bierno adoptado por la civilizacion de la 
Europa liberal, (pie dé paz y libertad á Ias 
campanas y á Ias ciudades, á los semi-barba- 
ros y á los semi-cultos, sin perjuicio dei derecho 
democrático de todos á tomar en lagestion do 
su gobierno la parte que le concede esencial- 
mente la necesidad de modera rio y demante- 
nerlo dentro de la ley y dei respecto de los 
derechos populares. 
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Eso queria Belgrano. Esesoun crímenpara 
que sus biógrafos se hagan un deber de per- 
donárselo como un delito ó como un signo de 
demencia, los que pretendeu desear de buena 
fé la supresion dei caudiliage? 

Quereria libertad, desearla, buscaria, hacer 
sacrifícios para obtenerla, y obstinarse al mis- 
mo tiempo en buscaria por el camino (pie en 5() 
anos no ha servido sino para alejarnos do 
ella, es hacer sospechoso el huen sentido ó la 
sinceridad dei pretendido amor á la libertad. 

Tal era el modo de pensar de Belgrano 
cuando propuso para su patria, con la since- 
ridad de un patriota honrado, la forma dei 
gobierno en que la libertad florece en Ingla- 
terra. 

XXX 

Si el Daudlllaje es producto de la dem)crana bárbara, el des- 
potismo es próducto de la damócr. cia intelijente 

No pudiendo negarse que el cauãillaje, en 
el Plata, nació con la democracia y por ella, 
los democratas que lo atacan, para eludir el 
cargo de inconsecuencia, lo atribuyen á la 
democracia bárbara ó semi-bárbara. 

Ellos admiten dos democracias, una bárbara, 
es decir, popular, indisciplinada, tumultuosa, 
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como la condicion dei pueblo en todas partes; 
otra intelijente, es decir, anti-popular, reglada, 
disciplinada, en una palabra, la democracia m i- 
litar, la democracia oficial ó dei gobierno, hi de- 
mocracia de línea, el ejército en fin, antítesis dei 
pueblo, (pie significa indisciplina y. tumulto, 
como Ia indisciplina significa harbarie, para el 
militar yparaMitre ([ue, imbuído en lecturas 
militares, juzga dei órden político por el ór- 
den militar, y cree de bueiia fé (pie el tipo 
de un Estado libre, es su Ejército libertador. 

Así, siguiendo los pasos de Belgrano y do 
la revolucion eu la Banda Oriental, observa 
que, ou marzo de 1811, antes que el general 
saliera dei Paraguay, una parte de la campa- 
iia de la Banda Oriental se insurreccionaba 
espontáneamente, levantando la bandera do 
la revolucion (contra Espana).-—La humilde 
Capilla de Mercedes dió el primer grito, pronun- 
ciándose el 28 de marzo, y levantando tropas 
(pie se pusieron inmediatamente á Ias órdenes 
(lo la Junta (de Buenos Aires). Su ejemplo 
tué seguido por todos los pueblos situados so- 
bre la margen izquierda dei Uruguay, obligan- 
do á los espanoles á encerrarse dentro de los 
muros de la Colonia. El instinto popular di- 
rigia aquellas masas comnovidas por el soplo 
de la revolucion, y do su seno surgieron cau- 
dillos, (pie se disputaban la supremacia (dei 
honor dei peligro, lo mismo (pio dei poder) 
sin tener ninguno de ellos la capacidad ni la 



— 209 — 

energia suficiente para dominarlos. Belgrano 
era elhombre indicado para capitanear aqucl 
movimiento." (Mitre, T. T. pag. 347). 

Así, Mitre reconoce que la revolucion Orien- 
tal, surge en el pueblo de Ias campanas; (pie 
los caudillos surgen dei pueblo y de la revo- 
lucion democrática ó popular contra Espana. 
Pero él niega á sus gefes la capacidad para 
dirigir lo que han creado, y dá á Belgrano la 
competência para capitanear ese movimiento 
producido sin capitan; á Belgrano á quien iMi- 
tre niega , en otra parte, la capacidad de hom- 
t>re de revolucion. 

El heclio es que se disgusta de ver ese 
movimiento democrático, sin tener un soldado 
y un ejército ai frente. Llega Belgrano á Mer- 
cedes el 9 de abril, 15 dias despues que el 
pueblo se levanto por si solo.—Que hicieron 
los caudillos?—"Todos se subordinaron á él" 
—-dice Mitre, yno tardo en producirse "el al- 
zamiento general de toda la campana, ope- 
rado por los Uermanos Artigas y por Bena- 
vides" dice Mitre.—Esa era la actitud de los 
caudillos populares aparecidos en la Banda 
Oriental. 

Fueron ellos los que desobedecieron á Bel- 
grano, los (pie alzaron la bandera dei desór- 
dony de la indisciplina, en ese albur brillante 
do la revolucion do América, que los daba á 
luz?—Fué la democracia bárbara ó semi-bárbara 
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de Ias campanas?—Responda Mitre con sus 
propias palabras: 

"Un acontecimiento inesperado y de gran 
trascendencia política vino à sorprender al 
general patriota en médio de sustrabajos. En 
la nocbe dei 5 al (5 de abril estalló en la ca- 
pital (Buenos Aires) un movimiento revolu- 
cionário, que operó una modiíicacion en el 
gobierno, el cual separo á Belgrano dei man- 
do, llamándole á darcuenta de su conducta." 
—Esa revolucion becha en Buenos Aires fué 
la primera conmocion interna, segun Mitre, 
despues de la de Mayo; "el movimiento que 
iniciando la serie de escândalos «pie debían 
deshonrar la revolucion. dio por resultado la 
suspension imnerecida de Belgrano como 
miembro de la Junta gubernativa y su des- 
titucion como general en gefe dei ejército de 
la Banda Oriental." (Mitre, T. I, págs. 352, 
354, 361.) 

Segun esto, era la democracia intelijente 
de la ciudad de Buenos Aires, la (pio iniciaba, 
segun Mitre, la série de escândalos que ban 
deshonrado la revolucion; democracin inteli- 
gente era la (pie derrocaba al ilustre general 
Belgrano, cuva autoridad respetaban los cau- 
dillos de la Banda Oriental. 

El dia que la municipalidad de la ciudad 
de Buenos Aires, se arrogó el derecho de go- 
bernar á todas Ias provincias dei vireynato, 
eso dia Buenos Aires no solo desconoció la 



— 211 — 

autoridad de Espana, sino la autoridad so- 
berana de la Nacion Argentina; y sn ejem- 
plo creó la escuela de esos gefes que mas 
tarde han desconocido con doble razon, no 
la autoridad de la nacion, sino la autoridad 
que Buenos Aires pretendia ejercer sobre la 
nacion á pesar de su orígen local y provin- 
cial.—Esa doctrina de independência y des- 
conocimiento de toda autoridad nacional, en 
que consiste el cauãillaje, nació en Buenos Ai- 
res eu 181Ó, y desde entonces tiene allí su 
cátedra y escuela hasta hoy mismo. Uno de 
sus primeros profesores, es, sin saberlo, el 
autor de la Historia de Belgrano, que es tambien 
autor de la revolucion de 11 de septiembre, 
autor do la Constitucion dei estado de Buenos 
Aires de 1854, y de la reforma de la Constitu- 
cion nacional, asícomodelos pactos que la in- 
tegran, todo lo cual es la codificacion de la 
doctrina dei caudillaje ó dei desconocimiento 
de la autoridad soberana de la nacion. 

XXXI 

San Martin y Beltrano 

El paralelo que Mitre hace entre San Mar- 
tin y Belgrano, es todo un tejido de inven- 
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ciones nimias y pueriles. No se puede dar 
apreciacion mas falsa que Ia que hace do Ias 
calidades de estos dos hombres. Es preciso 
leerlo frase por frase. 

"Agenos los dos d los partidos secundários de 
Ia revolucion, shi ser independientes d la política 
interior, nunca participaron de sus odios." 

LLEran dos atletas que necesitaban una vasta 
arena para combalir, y el campo dela política in- 
terna les venta estrecho d sus combinacionesE— 
(Historia de Belgrano, T. II, cap. 23.) 

Soldados, generales, es decir, conocedores 
de su deber de estado y profesion,—r;qué te- 
nían que ver cou la política interna, ni ellos 
ni los otros generales?—Educados en el ex- 
trangero, tenían doblo deber de ser neutrales 
á Ias divisiones internas de su país y de ver 
de mas alto los negocios domésticos. Otra 
cosa hubiera sido inexcusable en ellos.—Ocu- 
pados en campanas lejanas, ^cómo podían es- 
tar en Ias intrigas internas? Pero de esa 
calidad no dieron prucbas. San Martin se 
mezcló en Buenos Aires en la revolucion de 
8 de octubre dei ano 12; y en el Peru, to- 
mó en sus manos el gobierno interior, causa 
principal de su caída. 

Belgrano, al entrar en el Paraguay, em- 
pezo por constituir laj província de Misiones 
que dependia dei gobierno paraguayo. 

uLos dos poseian ese espírita de órdeny de dis- 
ciplinapeculiardlos hombres sistemáticos.^—Como 
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militares no podían carecer de ese espírita de 
disciplina, (pie constituye todo el soldado; y 
su educacion europea explicaba, por otra 
parte, ese espírita de órden. mejor que su ca- 
racter personal. 

11 San Martin había nacido para la guerra, con 
una constitucion de ferro, unavoluntad inflexible y 
unajjerseverancia en sus propósitos" . . . uBelgrano 
débil decuerpo, blando y amable por temperamentoB 

San Martin se había ocupado de la guerra 
toda su vida, sin haber nacido tal vez para 
ella, pues su constitucion no era inerte, desde 
que en Tucuman vomitaba la sangre. Su volun- 
tad cedió á los obstáculos que no pudo ven- 
cer Belgrano despues de cuatro batallas da- 
das á pesar de su cuerpo débil; y la perseve- 
rancia de San Martin es dudosa, desde que 
dejó á la mitad su campana y se vino á Eu- 
ropa, donde perseveró veinte anos en no 
ocuparse de su país. 

Belgrano, débil de cuerpo, permaneció en la 
brecha hasta el fin de su vida. 

"Los dos estaban convencidos de la necesidad 
de generalizar la revolucion argentina por toda 
la América, d fm de asegurar la. independência.''' 
—No sexía, en ese caso, argentina la revolucion 
que se extendía á toda la América, sino la 
revolucion americana, pero ni Belgrano ni San 
Martin pudieron darse otra mision (pie la que 
recibían dei gobiemo argentino, que tampo- 
co pudo. darles otra que la de libertar el 

14 
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suelo argentino y nada mas, aunqne para 
ello tuvieran que abrirse paso por otro país 
y desalojarlo, naturalmente, dei enemigo co- 
mun. 

Todas esas campanas no han tenido por 
objeto sino libertar Ias províncias interiores 
argentinas, y esto consta de los documentos 
mismos que tine Mitre. Fueron decretadas 
por la Junta de Mayo, y ese gobierno, mu- 
nicipal de orígen, no pudo dictar campanas 
al derredor de la América toda. 

í'Artistas uno y otro, Belyrnm era músico, San 
Martin pintor'''.—A hombres (pie ban repre- 
sentado un papel tan sério en la historia, no 
se dà el nombre de artistas por* pie amaban 
el arte, cuando el mundo no conoce obras 
producidas de su talento, que les sirvan de 
prueba, como la poesia en Mitre, v. g. 

u Graves, senciüos y naturales eu sus maneras 
aunqne en San Martin, se notaba mas brusque- 
daã y reserva y en Bélgrano mas mesura y 
sinceridad, los dos desechaban los médios tea- 
tralesB 

Educados en Europa entre multitud de 
hombres superiores á ellos, eran sencillos, na- 
turalmente. San Martin era brusco porque 
era soldado de profesion; Belgrano, abogado 
y hombre de coite, naturalmente era mas 
civil. 

"Kn San Martin habia mas gênio, en Belgra- 
no mas probidad." 
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Eu San Martin liabía tanta probidad como 
en Belgrano- 

San Martin no era gênio sino entre me- 
diocridades. En veinte anos de servido militar 
ün Espana, en una época célebre, apenas al- 
canzó ai grado de teniente coronel: três anos de 
cadete, siete de teniente, três de capitan, llena- 
ron casi toda su carrera militar en Espana. En 
Buenos Aires una logia de que él era miem- 
wo influyente, segunMitre, lo hizo general. 

Para calificarlo de superior á Belgrano, 
era preciso «pie hubiera liecho lo mismo que 
este no pudo liacer. Empleó cinco aíios, sin 
embargo, y tuvo á su servicio los médios de 
dhile y dei Perâ. y ni así consiguió arrebatar 
d los espanoles Ias cuatro províncias argenti- 
nas dei Alto Peru, (pie Belgrano no pudo li- 
bertar. r;Dónde está entonces el gênio de San 
Martin? En que pasó cânones á traves de los 
Andes? Por eso seria jtro Anibal?—Compa- 
^aoiones pueriles. Desde la conquista los 
espanoles tenían dominados à los Andes co- 
mo á carneros. Macia cerca detres siglosque 
Pedro de Valdivia atravesó esas cordilleras 
para conquistar á Chile, y (pie Hurtado de 
Mendoza, Ias repasó en sentido contrario para 
bmdar á Cuyo. Baste decir «pie por dos siglos 
■ué Cuyo provincia de Clule, siendo los Andes 
su limite doméstico y municipal. 

Insiste Mitre en (pie San Martin fuó el 
homhrc de la iniciativa y propayanda. 
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Dónde está la iniciativa de San Martin?— 
Vino á América y tomó el servicio de su cau- 
sa, ei ano 12, dos anos despues do iniciada la 
revolucionei! 1810, por Belgrano. Pasó á Chi- 
le enl817, siete anos despues de larevolucion 
do 18 de octubre de 1810 contra Espana. 
Venció eu Chacabuco y Maipo cinco anos des- 
pues que Belgrano venció en Tucumany Salta. 
Pasó al Perú en 1821, ocho anos despues de 
la revolucion dei CWco y de Tacna contra los 
espanoles. Llegó su tropa hasta el Ecuador, 
anos despues de la revolucion de Quito. 

Si no fué el que inició la revolucion tani- 
])oco le tocó acabaria, pues fueron Bolívar y 
Sucre, los que, en 1825, echaron á los espa- 
noles de Ias províncias argentinas, y dei Callao 
en 1826. San Martin había ocupado à Lima 
abandonada poi- Laserna. 

No pretendo apocar el mérito de San Mar- 
tin, sino dejarle sn verdadera talla, y dar á 
Ias causas reales que libertaron la América, 
la parte que la falsa historia les arrebata para 
daria á bombres (pie nonecesitan de esausur- 
pacion para ser dignos de gratitud y do res- 
peto por sus buenos servicios. 

Fué fortuna para Chile (pie la revolucion 
argentina tuviera (pie buscar en su território 
el camino que debía llevarla á la libertad de 
Ias cuatro províncias argentinas dei norte. Po- 
ro si San Martin bubiera faltado, Chile no ba- 
liria carecido de libertadores, yencl Perú mis- 
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mo hubiese sido reemplazado como lo fué, 
eu efecto, por Bolívar.—Sn ausência no per- 
judica mas que á la República Argentina, á 
quien le costó cuatro províncias; pero la re- 
volucion de América facilmente le dió, no uno 
«ino muchos suplentes; tras de Bolívar, Sucre, 
tras de Sucre, Córdoba, que fué quien casiob- 
tuvo toda la victoria de Ayacucko.—Ningun 
bombre es necesarío eu este mundo cuando la 
Providencia ba creado la necesidad de un 
grau cambio. Si, como en Cbile, se bubiese abs- 
tenido en el Perú de mezclarse en el gobierno 
local y bubiese conservado solo la alta di rec- 
cion militar, ni èl, ni Monteagudo, su minis- 
tro, se hubieran becbo impopulares basta te- 
nerque alejarse. 

A Cbile le habrían sobrado igualmente los 
libertadores, y, sin San Martin, repito no babría 
tardado en ser libre por los Carrera. — Esos 
sí que eran el gênio de la accion y de los re- 
cursos. Nada menos fueron (pie mártires de 
su impaciência de accion liberal y patriótica! 
—Figuras llenas de originalidad, ornato poé- 
tico, pintoresco y melancólico do la historia 
americana, los Carreras recibirán el rango que 
les toca en los recuerdos simpáticos dela his- 
toria agradecida, el dia que la verdadera his- 
toria reemplace á los cuentos forjados por Ias 
pasiones palpitantes todavia, en los descen- 
dientes de la generacion pasada. 

Se les reprocba elcrímen do baber sido ido- 



los dei piieblo; y sou los republicanos, no los 
realistas, los qne tal acusacion les hacen!— 
Los castigaron por sedw.hsos ó indisciplinados, 
los que cifraban su gloria en haberse subleva- 
do contra una autoridad de três siglos!—El 
dia que ün poeta, es decir, un poeta como 
Byron, senor ó milord, y no lacayo, visite esas 
regiones y recoja de sus crônicas y leyendas 
los tipos de laepopeya americana, no seránlos 
Carrera los menos apreciados. 

Por lo demas, la originalidad clásica de 
Belgrano consistia siempre en «jue, de simple 
abogado y literato, fué improvisado general, 
y ganó á los ejércitos célebres de Espana, Ias 
batallas de Tucuman y Salta, que valen algo 
mas, en la historia dei nuevo mundo, que Ias 
de Cepeda y Pavon, quien quiera (pie Ias lia- 
va ganado, lo que hasta ahora no se sabe. 

Que produzcaun hombre semejante todo el 
colégio do abogados de la actual Buenos Ai- 
res! Sabe Dios si lo daria la escuela militar. 

XXXII 

Por qué San Martin hizo Ias campanas de Chile y Perú 

Lo que hacen hoy los ejércitos de Buenos 
Aires en Ias províncias, lo hicieron siempre 



219 — 

desde 1810. De ahí vienen Ias desmem- 
braciones que ha sufrido su território. Las 
províncias situadas en los extremos, à quie- 
nes por su situacion les fué posible sepa- 
rarse, son lioy países extrangeros. Tales sou: 
Bolívia, el Paraguay, Montevideo. 

Los primeros ejércitos que fueron de Bue- 
nos Aires á las províncias dei Alto Peru, á 
echar á las autoridades espanolas, fueron bien 
acojidos ytuvieron êxito completo. Pero pron- 
to exasperaron á las poblaciones por sus vio- 
lências, y los pueblos se volvieron mas enemi- 
gos de los patriotas que los espanoles mismos, 
restablecidos en esas províncias por esa causa. 
—Los ejércitos patriotas sucumbieron en el 
Gnaquí, en Vilcapuiio y Ayobuma, más bien 
al odio de los pueblos exasperados, que al va- 
lor de los castellanos. 

San Martin seapercibió de eso; y temiendo 
no tanto al suelo extenso y áspero que lo se- 
paraba dei centro dei poder de los realistas, 
como á la antipatia do los habitantes de esas 
províncias argentinas dei Alto Peru, adoptóel 
plan do ir por Chile al Perú y tomar al ene- 
migo por laretaguardia, para llegaral fin pen- 
diente, que era libertar las cuatro proN Íncias 
argentinas dei norte. 

Los argentinos de esas províncias, que te- 
mían verias quedar indefinidamente en poder 
de los realistas, y los iiortenos inismos que te- 
mían que se vinieran hasta Buenos Aires, se 
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opusieron al plan de San Martin de ir por Chile. 
Los opositores mas notables eran Dorrego, 

Tagle, Agrelo, Moreno, French, Pueyrredon. 
Vários de ellos querían resistir el cambio 

dei plan, por vias de becho, y fueron dester- 
rados á Norte América; tales fueron Dorrego, 
Moreno, Agrelo. 

San Martin tomó la via de Mendozay dejó 
la defensa de Ias províncias dei norte enco- 
mendada áGrüemes y á Araoz,de Salta y Tu- 
cuman. El primero con sus guerrillas y mon- 
toneras, contuvo á los realistas, que no pasaron 
de Jujuy al Sud. 

Los opositores al nuevo plan de San Martin 
invocaban, entre otras razones Ias siguientes; 

Que para libertar á nuestro país era preci- 
so libertar antes dos países, Chile y el Perú; pa- 
ra lo cual no tení amos derecbo, ni obligacion, 
ni necesidad. Que valia mas persistir en la 
via empezada, basta completar por ella la li- 
bertad de Ias cuatro províncias argentinas 
dei Alto Perú, dejando álos países de América 
líbertarse por si mismos. 

No se enganaron dei todo. San Martin te- 
mia emplear mucbos ejércitos para llegar á 
Lima por tierra. Tambien necesitó mas de tres 
para llegar allí por mar, sin sei1 mas feliz en 
el pensamiento de libertar Ias cuatro provin- 
cias argentinas. Si Ias bubiese libertado él, en 
vez de dejar esa tarea á Bolívar, ellas no se 
babrían perdido para la República Argentina. 
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Se hubieran ahorrado los libertadores ar- 
gentinos de Chile de matar á los Carrera, 
libertadores chilenos de su país, que nos hu- 
bieran dado lo que nos dió San Martin en 
Chile, sin la pérdida de Ias províncias dei noite 
con que pagamos nuestras victorias quijotes- 
cas de Maypú y Callao. 

De modo que el bello plan de San Martin, 
le costó á la nacion cuatro províncias. 

Ya elmismo lasofrecióá Laserna, en 1821, 
para integrar la monarquia dei Perú; persua- 
dido dei despego que habían tomado sus po- 
1 daciones á la autoridad do Buenos Aires. 

El hecho es que el suelo argentino fué el 
último que ocuparon los espanoles; y su liber- 
tad secompletó por Bolívar, es decir, por el 
extrangero; acabando la revolucion como em- 
pezó, á saber:—por ser hecba por extranas in- 
fluencias, en provecho de Buenos Aires y en 
dano de la Nacion Argentina, que la pagócon 
dos tercios de su território, cinco anos de guer- 
ra civil y montones de plata. 

En la revolucion, la mision dei pueblo ar- 
gentino era libertar.se á si mismo, no á los de- 
liras. Ponerse á libertará Chile, cirando ha- 
bía todavia cuatro províncias argentinas en 
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poder do los espanoles parecia una locara. 
La campana de San Martin, por Chile, tuvo 

por objeto libertar á esas cuatro províncias 
argentinas, lo que Belgrano no pudo conseguir 
por el sur. 

Prueba do ello es que la concibió en 1818, 
cuando todavia Chile no babía sido restaura- 
do por los espanoles. Hasta agosto de ese ano 
en «pie San Martin fué nombrado gobernador 
para Mendoza, todavia gobemaban en Chile 
los patriotas. 

Chile y el Perú no eran sino el camino de 
San Martin. General argentino, su fin no era 
otro que libertar Ias cuatro provincias argen- 
tinas dei norte. 

Qué hizo?—Empezó la campana y la dejó 
ai empezar. 

Digo ai empezar, porque no solo faltaba to- 
davia libertar el sud dei Perú, sino el nor- 
te dei Plata, que debían ser el término y ob- 
jeto principal de la campana (por el general 
argentino) cuando se retiro dei ejórcito. 

La campana de San Martin se puede ex- 
presar por estos signos: 

" Puni, pum, pum, etc., etc., etc., etc." 
Las etceteras fueron acabadas por otros; pero 

es de notar que las etceteras correspondían á 
todo el objeto de la campana (para el general 
argentino). 

Èn otros términos, la campana dobía ser—- 
Chãcabiico, Maipú, Callao, Gochahamba, Oruro, 



La Pa.?, Potosi.—Estas últimas cuatro pro- 
víncias argentinas, que San Martin había te- 
nido por único ó principal objeto libertar do 
los espanoles, al atravesar los Andes, quedaron 
en poder de los espanoles con la mitad meri- 
dional dei Peru, cnando el libertador de Co- 
lomhia se bizo cargo de libertar Ias cuatro 
províncias argentinas que Belgrano, Baleara', 
Ronãeau y San Martin, no pudieron libertar. 

Por qué?—No por maios generales, sino 
porque los maios políticos habían convertido 
esas cuatro províncias argentinas en enemigos 
dei gobierno de Buenos Aires, mas encami- 
zados qne los espanoles mismos. 

Por razon de esa campana, San Martin es 
llamado Anihal, porei general Mitre; j su gênio 
es proclamado mas grande ípie el de Belgrano, 

Para establecer eso habría sido preciso qne 
San Martin emprendiese lo misino que Bel- 
grano no pudo hacer, y qne bubiese tenido 
mejor êxito; es decir, que liubiera atacado á 
los espanoles por el snr, y los bubiese echado 
dei suelo argentino, como los eclió Bolivar. 

Pero San Martin bizo otra cosa él dijo:— 
"No puede Belgrano libertar á Ias províncias 
argentinas? pnes yo voy á libertar á Ias de 
Chile y el Perú] y si no bubiese libertado á mi 
país, al menos habré libertado otros países 
de América"—Esto bizo. 

San Martin fné un raro general argentino, 
queempezó por defender á los espanoles y aca- 
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l)ó por defender á los chilenos y peruanos. 
Fué un peleador cosmopolita, que sirvió á to- 
do el mundo, sin excepcion de su propio país, 
quien le debió tambien la victoria de San Lo- 
remo, encuentro de caballería de unos seiscien- 
tos hombres. 

Se dirá que su campana de Chile contuvo 
á los espaholes de caer sobre Buenos Aires?— 
Tal vez contribuyó á ello; pero es notorio que 
quien los contuvo fué Güemes, el Garibaldi 
de la província de Salta, que guardo cuatro 
anos la frontera, solo, impidiendo la entrada 
de los enemigos. 

Aníbal porque transportó cânones por los 
Andes? La gloria en el arte de transportar 
es muy preciosa, pero pertenece mas bien ála 
industria. La tienen en igual grado los que 
todos los dias transportai! pianos á lomo do 
mula, desde Cohija á Chuquisaca. 

Los Andes tienen sus amos como los tiene 
el mar: los hombres de Ias llanuras admiran 
dos cosas: la agilidad dei montahes para do- 
minar los precipícios, y la facilidad dei pes- 
cado en Ias honduras dei mar. Lo que no 
admiran es la facilidad con que el avestruz de- 
vora el espacio, porque ellos hacen otro tanto 
desde ninos. 



La idea de atravesar los Andes para atacar 
en Lima el centro dei poder espanol, ni si- 
quiera es de San Martin. 

La propuso primero ai gobierno argentino 
D. J. Miguel Carrera, de Chile, el 8 de Mayo 
de 1815. San Martin, consultado, ladesaprobó, 
entre otras razones, porque era inútil mandar 
á Chile pequenas fuerzas para levantar Ias 
poblaciones. Despues lo bizo el mísmo. 

La propuso despues 0'Higgins, en el mismo 
ano de 1815. 

Y en tercer lugar la propuso el oficial don 
Tomás Cuido, en una Memória que el Director 
Pueyrredon sometió á San Martin, y de la cual 
su campana dei Pacífico es la ejecucion literal. 
La memória es de, 10 de marzode 181(5. San 
Martin invadio á Chile en Enero de 1817. 

Ya que logró tomar divididas Ias fuerzas 
espanolas en Chile, por qué despues de batir 
en Chacahuco una mitad, no pasó ai sud en 
busca de la otra, en lugar de venirse á Buenos 
Aires y dar t i empo al enemigo á rehacerse, 
para tener despues que dar Ias dos batallas 
de Gancha Rayada y Maypú? 

Si los argentinos, unidos á los chilenos, 
ayudaron á libertar Ias províncias septentrio- 
nales dei Perú: los peruanos, unidos á los co- 
lombianos, ayudaron à libertar en Ayacu- 
cho Ias provincias septentrionales dei Plata, 
y sus libertadores no tienen la culpa de que, 
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una vez libertadas, preíiriesen quedar inde- 
pendientes, antes que volver á la dominacion 
de Buenos Aires. 

Mitre establece, sin pensailo, <|uc San Mar- 
tin era nn ambicioso vulgar, por los siguien- 
tes hechos: 

Llegado al Plata, á fines dei ano 1812, dos 
anos despues de hecha la revolncion de Ma- 
yo, su primer trabajo fué organizar la Logia 
ãeLautaro, queveníaallá ajprés coup, puesel ob- 
jeto con (|uo se había creado en Europa, era 
para bacer la revolncion de América, es decir, 
para destruir el gobierno colonial. Era esen- 
cialmente secreta, por esa causa. 

Formada por San Martin en Buenos Aires 
despues de destruído allí el gobierno colonial 
fipara que sirvió la Logia? cual fué su primer 
trabajo? 

Convertida ó dejenerada en Eoteriepersoníú 
sirvió á San Martin para tener influencia en 
ella y en el país.—En seguida le sirvió para 
bacer la revolncion de 8 de Octubre de 1812 
contra el primer gobierno regular de la Re- 
volncion, con el objeto de crear nn gobierno 
compuesto de miembros de la Logia, y consti- 
tuido para el servicio de sus miras personales. 



Era convertir el golnerno moderno, cuyo ca- 
racter esencial consistia en representar toda la 
Nación, en una imndilla que solo representaba 
compadres. (?) 

En efecto, despues dehacer larevolucion de 
8 do Octubre (obra de San Martin, segun Mi- 
tre) liízo elegir el Triunvirato, que fué la con- 
secuencia; com/uistó los miembros de la Asam- 
blea, hizo crear el gobiernode uno solo, yesos 
gobiernos creados por la Logí.a, (pie tenía por 
fundador á San Martin, lo hicieron coronel y 
general, á él, y le dieron mandos importan- 
tes! 

Segun Mitre, su hermano en Lautaro, Alvear, 
influyó para enviarle á tomar el mando dei 
ejército derrotado de Belgrano, como para 
alejarlo. El lo conocía y no queria ir, poro ce- 
dió para buscar en Ias batallas y triunfos, el 
ascendiente «pie Alvear le arrebataba por la 
intriga y por su calidad de porteno. Asi, segun 
Mitre, San Martin fué al Perú en busca de 
influjo y poder personal, no á libertar la 
Patria. 
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San Martin calíficado en carta de Sarmiento Á mi 

"Yungay, julio 19 de 1852. 

.... "Desmadrylhace 1111 Panteon de liom- 
bres célebres de Chile: la obra es acabada. 
Se necesita la biografia de San Martin, y 
nsted podría hacerla breve, espiritual, saisi- 
sante, instruotiva. San Martin fué una víc- 
tinia; pero su expatriacion fué una expiacion. 
Sus violências, pero sobre todo, la sombra 
de Manuel Rodriguez, se levantó contra él y 
lo anonadó. Haga nsted resaltar este hecho 
para precavemos. Esta justicia silenciosa, 
pero inflexible que lo alejó para siempre de 
la América. Hoy es Rosas el proscripto. Sus 
afinidades Ias encuentra en el apoyo que 
prestó al tirano por lo que usted ha dicho: 
por el sentimiento de repulsion al extranjero. 
È1 ejórcito de los Andes se sublevó en Lima 
por razonas generales; pero el sentimiento, la 
pasion eficiente, fué el resentimiento que can- 
saba á los argentinos, el verso despojados do 
su bandera, esto es, do su groria nacional, 



para izar Ias nuevas banderas de los estados 
libertados, dándoles el aire de conãottieri. 
Tambien él se sublevó contra su gobiemo en 
Ias Tahlas, y sn ejército se sublevó contra él. 

r;Se encarga usted dei trabajo? Fundemos de 
una vez nuestro tribunal histórico. Seamos 
justos pero dejemos de ser panegiristas de 
cuanta maldad se ha cometido. San Martin 
castigado por la opinion, expulsado para siem- 
pre de la América, olvidado veinte anos, y 
rehabilitado por los laicos, por Montt, el doc- 
tor, el letrado, es una digna y útil leccion." 

Habièndome yo rehusado á escribir con 
condiciones impuestas à mi jnicio, me escri- 
bió Sarmiento así: 

"Ynngay, septiembre 2 de 1852. 

. . . . "Yo le indiqué á usted que escribiese 
la biografia de San Martin, porque ya lo ha- 
bía usted hecbo antes, insinuando que podia 
hacerse justicia abora, etc. Sin ser mi ânimo 
(pie fuese una detraccion, porque yo no acon- 
sejaría á nadie nada que no fuese honorable, 
creía que una alabanza eterna do nuestros 
personajes históricos, fabulosos todos, es la 
vergúenza y la condenacion nuestra. — Sar- 
miento." 

■\b 



XXXIY 

Cosas que, en 1863, he oiclo & Don Gregorio Gomez 
en Paris, sol re nuestras campanas militares 

La primera expedicion enviada por Buenos 
Aires al AUo Peru, en 1810, fué bajo el mando 
dei general Balcarce (don M. Antonio) co- 
mo gele, y de los generales Yiamonte, Diaz 
Velez y Ocampo. 

Tba el doctor Castelli como representante 
político dei (robierno Provisório. 

Penetró con pequena resistência y tomó 
posesion de Ias cuatro províncias, hasta el 
Desaguadero. 

Allí fué derrotado en Guaqui, por (íoyene- 
cbe, (pie no era. militar formado. 

El insuceso fué debido al ódio despertado 
en esos pueblos por la mala conducta de los 
libertadores. Castelli creía que todo estaba 
asegurado y que nada había que hacer.— 
Argerich, el médico, y otros, se dieron á es- 
cândalos contra la relijion y el culto; los mas 
se dieron al juego y cá la disolucion; des-. 
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preciaron á los cholos, (pie fueron sublevados 
por los curas contra los Jierejes, y entre ellos 
engrosó sus filas el ejército. realista que, con 
el pueblo, den-otó, repetidas veces, á los ejér- 
citos de Buenos Aires ai mando de Rondeau, 
de Belgrano, etc. 

De abi es que Belgrano, en la última ex- 
pedicion, hizo llevar escapularios y rosários 
á sus soldados y ostentó un respeto exajera- 
do á la religion. 

Ya era tarde. El pueblo se había puesto 
contra ellos, 

Cuando llegó San Martin y se impuso de 
ese estado de cosas, no se atrevió á entrar en 
países que reconoció ser enemigos en masa; 
y esa túé la razon principal (]ue le determino 
}'i tomar la via de Chile.— Desde entonces y 
por esa causa, consideró perdidas esas cuatro 
provinçias para el Plata, y por eso, sin duda, 
propuso cederlas, en el plan de arreglo some- 
tido á Laserna, bajo la base de la indepen- 
dência yde la monarquia constitucional. 

Los ejórcitos realistas de esas províncias se 
componían de cholos, excelentes infantes, (pie 
San Martin respetaba grandemente. 

Belgrano cometió un error en licenciar ba- 
jo juramento á los prisioneros (pie tomó en 
Salta en 1813.—El obispo les nlzó el jura- 
mento y le derrotaron en Ayohuma. 

Dorrego túé expulsado dei ejército, por su 
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oposicion á esa medida desacertada de Bel- 
grano. 

San Martin pasólos Andes con cuatro mil 
hombres, argentinos los mas. 

Los cliilenos fueron en tres grupos destina- 
dos para otros puntos, bajo Ias ordenes de 
Freire, Prieto y Rodrigues. 

Ya en Maipú los chilenos eran tan nume- 
rosos como los argentinos. 

Tambien fué de chilenos y argentinos el 
ejército ipie subió ai Perú, por la costa. 

Con ese ejército aliado, de cbileiios y ar- 
gentinos, ocupó la parte septentrional dei 
Perú, es decir, la opuesta á la que ocupaita 
el ejército espanol. 

Segun Sarmiento, San ^Martin constituído 
gefe dei Perú, reemplazó en el ejército de 
su mando,' la bandera argentina por la pe- 
ruana y eso le enajenó sus oficiales argenti- 
nos. 

Guando Bolívar lo reemplazó en el man- 
do dei ejército, compuesto de colombianos, 
peruanos y argentinos, con que venció á los 
espanoles en Ayacucho y los echó dei radio 
dei Perú, los peruanos asistían en número 
considera,ble.—Es decir, que si los argenti- 
nos ayudaron ai Perú á libertar sus provín- 
cias dei Norte, los peruanos ayudaron á los 
argentinos á libertar Ias suyas dei Alto Perú. 
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Mitre pertenece á la escuela de Artigaí?-»Paralelo entre 
Artigas y IVIitre 

Mitre cs naturalmente lo que seria I103' Ar- 
Ügas, si Artigas fuese su propio nieto: no seria 
el mismo hombre en lo exterior, aunque ensus 

instintos de federacion slvete 110 seria otro 
bombre. Nacido eu Buenos Aires, seria na- 
turalmente un Artigas porteno, en lugar do 
nu Artigas oriental. 

Decir (pie hacemos este paralelo en agravio 
de alguien, es decir que los dos hombres, no se 
valen unoá otro en el rasgo (pie los distingue 
v aproxima, á saber:—el federalismo. 

No somos de los denigrantes sistemáticos 
do Artigas, porque sabemos de quién emanan 
Ias tendências (pie á él se adjudican. 

Ignoro si Mitre, hoy gefe de Buenos Ai- 
vos, publicaria la vida de Artigas tal cual la 
escribió siendo ciudadano y oficial de Monte- 
video. Pero jamás podrà negar (pie en Bue- 
nos Aires 110 ha servido Mitre otra cosa que 
ia causa que representa Artigas, á saber:—- 
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<4 separatismo el federalismo el feudalismo pro- 
rincial.—Eu lugar de ser el separatista oriental 
Mitre ha sido el separatista de Buenos Aires, 
y lo es hoy mismo con todo su color nacio- 
nalista] pues tampoco Artigas renego jamas 
dei todo la nacionalidad argentina. El tam- 
bien liabría sido unitário, á oondicion de ser 
presidente de la Union. Tanbien babría ace])- 
tado la union, á condicion de quedar desu- 
nido ó separado en el seno de la union. 

Qué significa y representa Mitre por sus 
trabajos y escritos políticos en la Republica 
Argentina?—La revolucion separatista de II 
de Setiembre, por la cual Buenos [Aires tomó 
en 1852, bacia el gobierno nacional argen- 
tino, la actitud que en 1814 tomó la provín- 
cia argentina de Montevideo bajo Artigas.— 
Mitre redactó el manifiesto de esa revolucion 
feudal ó artiguista. 

Que otra cosa representa Mitre?—La bata- 
Ila de Opobqblada contra el centralismo ar- 
gentino, en 1858; como la batalla de Cepeda 
de 1820 fué dada por Artigas contra el mis- 
mo centralismo. 

Qué más representa Mitre?—La constitu- 
cion localista do 1854, sancion de la revolu- 
cion de 11 de Setiembre, que le cuenta entro 
los constituyentes principales. 

Qué mas?—La reforma ó ca si destruccion 
de la Constitucion nacional, en el sentido se- 
paratista ó disolvente (Mitre fué redactor dei 
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proyecto de esa reforma, como Artigas des- 
truyó por sii Cepeda la constituciou nacional 
de'1819. 

Qué mas?—Los pactos de Noviemhre y de 
Junio, por los cuales Buenos Aires quita á la 
nacion lo poco (pie le cede la constituciou de 
que esos pactos hacen parte; como Artigas 
produjo el pacto de la Capilla dei Pilar, padre 
de los de su especie. 

Qué mas?—La reorganizaeion separatista, 
ó Ias leyes dei conipromiso y de residência, me- 
diante Ias cuales Mitre preside la República 
Argentina, como no lo habría beclio Artigas 
mismo, á saber: en el sentido dei interés ex- 
clusivo y absoluto de la provincia, y en dano 
de la nacion. 

Hay en esto agravio á Mitre?—No, como 
no lo hay tampoco para Artigas. Ni uno 
ni otro son autores de la política, que los ha 
tenido por instrumento. Esa política, en todo 
caso, seria la obra do Buenos Aires, si Buenos 
Aires no hubiese recibido dei sistema colo- 
nial el privilegio do ser único puerto de to- 
das Ias províncias, y si mas tarde no hubiese 
recibido dei aislamiento ó separatismo en que 
dejó á Ias províncias la desaparicion dei gobier- 
no central espanol, el monopolio dei comer- 
cio, dei tesoro y dei gobierno de todas Ias 
províncias de la nacion que tiene por sistema 
retener. 

Ese estado de cosas se convirtió en sistema, 
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para Buenos Aires naturalmente, que era 
quien derivaba de ól todo el provecho, no pa- 
ra Ias províncias á quienes arruina. 

Si es Artigas quien inventó la federacion 
en odio de Buenos Aires, r;por que Buenos 
Aires ha hecho de la federacion su causa 
hasta el punto de escrihir en todas sus le- 
yos fundamentales (]ue no se unirá á la na- 
cion sino bajo esa forma de gohierno? 

Con intencion ó sin ella, por instinto de 
absorcion ó por imitacion generosa, el doctor 
Moreno, corifeo de la revolucion de Mayo, fué 
el primero que propuso la federacion, con Ias 
bases de organizacion que escribió para el 
Congreso constituyente, convocado en mayo 
de 1810. Y Moreno no se paró en recomendar 
la federacion de Washington, sino la federa- 
cion de los indígenas de América, la federa- 
cion salvaje y bárbara, que el rnismo Artigas 
no practicó. Ese escrito de Moreno se lee 
en su biografia, publicada por su hermano.— 
Nada más falso que imputar á Aitigas el orí- 
gen dela federacion. Desde 1810 hasta 18G4 
ella no ha tenido mas orígen que Buenos Ai- 
res, ni mas propósito que tomar à Ias provín- 
cias todo su comercio, todo su tesoro, todo su 
poder para la sola Buenos Aires, aislada para 
el goce do todo ello. Su federacion es el ais- 
lamiento dei gloton, que se encierra para har- 
tarse solo, sin dar nada á los demas. 

Mitre es el continuador tímido y fiel de ese 
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sistema, por egoísmo y porque no podría ha- 
cer otra cosa, teniendo por base de su poder 
á Buenos Aires. 

De todos modos, Mitre es, por eso, ei anta- 
gonista ol(ligado, el polo opuestò, ia antítesis 
política de Belgrano, que significa y represen- 
ta Ia unida d argentina en su mas alt o grado, 
pues queria la monarquia. 

Si al comparar á Mitre con Artigas, no es 
mi ânimo ofender al primero, tampoco lo es 
de ofender al último. Se sabe que hay dos 
Artigas : el de la leyenda, creado por el 
ódio de Buenos Aires, y el de laverdad bistó- 
rica. Si Mitre tendría derecho á ofenderse de 
ser comparado con el primero, el segundo lo 
tendría por verse comparado con Mitre. 

Este último Artigas es un héroe, y Mitre, 
aun naciendo con su coraje, habría necesi- 
tado su época para ser lo que él fué. 

Los que ultrajai! á Artigas en Buenos Ai- 
res, no saben que lo cantan cada vez (pie se 
descubren para entonarsu himno á Ias glorias 
de San José, La Colonin y Ias Piedras, tres \ric- 
torias de la independência obtenidas por Ar- 
tigas, (pie valen algo mas (pie la victoria de 
Pavon. 

Artigas, como Moreno, creó la biblioteca de 
MonteA ideo. Èlfundó la prensa que un dia, en 
manos de Varela, Indarte, etc., ardió como 
nu \-olcan de libertad, (pte redujo á cenizas 
al Dictador de Buenos Aires 



Aitigas despreció los galones de oro (]ue le 
brindaron todos sus enemigos,—-los dtí Buenos 
Aires, los portugueses, los espanoles: noquiso 
ser sino oriental. 

Artigas creó la República Orirritai, en (pie 
Mitre se crio mas tarde y se hizo soldado, pa- 
ra pagarle hoy su liospitalidad enviándolo, 
desde la silla en que Pueyrredon ayudó en 1810 
á los portugueses á ocupar la Banda Oriental 
y destrozar á Artigas, una expedicion auxiliar 
dei Brasil, para destruir la obra de Artigas, 
que recibióla sancion dei Brasil y Buenos Ai- 
res, de la Inglaterra y de la Francia. 

XXXVI 

Paralelo entre Mitre y Lincoln como refor mistas federales 

Comparar estos hombres tan distintos no 
es salir dei objeto de este libro; es comparar 
una faz de la revolucion argentina á uno de 
esos tipos de imitacion (de mala imitacion) 
tradicionales: es comparar Ias vicisitudes y 
evoluciones de lo que se llama federa ciou en el 
Plata, con Ias vicisitudes dei federalismo do 
Norte América. Es comparar Ias dos revolu- 



239 — 

ciem es de ambas Américas, en sus esfuerzos por 
crear y constituir la autoridad o el gobierno 
americano. 

El mismo ano de 1861, en que terminaba 
en el Plata la lucha entro la nacion y Buenos 
Aires, es decir. entre el centralisrno y el localis- 
vio, entre la integrkkid nacional y el separatismo 
provincial, empezaba en Norte América la grau 
lucha, por la misma causa y sobre el mismo 
punto, en que el centralisrno estaba representa- 
do por los Estados dei Norte, y el separatismo 
por la confederacion do Estados dei Sud. 

Asi, en el Plata lapalabra confederacion sig- 
níficaba lo contrario que en NorteAmérica:— 
denotaba al partido nacional ó centralista, que 
perseguia la reincorporacion de Buenos Aires; 
y Buenos Aires representaba la causa que le- 
vanto la Garolina dei Sud, es decir. el pretendi- 
do dereclio de un estado ó província de la 
union federal ó nacional, á separarse yconsti- 
tuirse en un estado gobernado discrecional- 
mente y cuando bien le plazea. 

En el Plata triunfo el centralisrno por 
Ias armas, en Cepeda] pero Buenos Aires en- 
tró en la union, por un convênio, (que se le 
dejó escribir á él,) segun el cual se incorpo- 
re') á la Nacion, quedando indopendiente 
dentro do su seno, es decir, que sacó mas 
que si bubiera vencido por Ias armas. Por 
la independência absoluta babía perdido la 
renta de la Nacion; por la media indepen- 
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dencia, se quedaba con toda ella; la absorbia 
toda para sí sola. 

Esa solucion es la que había tenido la 
guerra de Noite América, si el Noite acep- 
ta la paz que le ofrecia el Sud, en 1G64; 
erala victoria dei local ismo separatista. 

Lejos de eso, el centrálisnio lia triunfado 
por Ias armas y por la política en Norte 
América. 

La Constitucion está ya reformada de he- 
cho (boy junio de 18G5) en Norte América, 
en el sentido dei centrálisnio. La Constitu- 
cion centralista argentida, de 1853, fué re- 
formada, en el sentido separatista, en 18G0. 

Lincoln reprepresentaba é hizo triunfar el 
principio de autoridad; Mitre representaba é 
hizo triunfar, en la reforma y en el comba- 
te, el principio de disolucion y de rebelion. 

La revolucion, en Norte América, ha teni- 
do un triunfo de civilizacion y progreso; en 
ol Plata, de feudalismo y retroceso. 

Lincoln ha muerto por la libertad de los 
negros en América; Mitre expone hoy su vi- 
da por la esclavitud de los negros, como a- 
liado dei Brasil. 

Lincoln era el instrumento providencial do 
la república; Mitre lo es de la monarquia es- 
clavizante dei Brasil, que él ha deprimido 
tantas veces. 

Mitre es el Jefferson I )a vis dei Plata, sin el co- 
raje y la fraiupieza dei ex-presidente dei Sud. 
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Su triunfo mal liabido, lejos de ser una 
solucion, ha dejado el mal en pié, y repre- 
senta la guerra constituida en instucion fun- 
damental permanente. 

/ ■ : 
/ 

XXXVII 

Contraste entre Mitre y Bclgrano 

Los dos nacen en Buenos Aires, es verdad; 
pero Belgrano emplea su ninez en Ias escuelas 
de Buenos Aires; Mitre la pasa en la campana. 
Los dos dejan sn pais natal casi á la misma 
edad; Belgrano, para continuar sus estúdios 
en Europa; Mitre, para continuar no estudian- 
do en Montevideo. Belgrano estudiaba dere- 
cho, se hace abogado, es publicista y culti- 
va la música; Mitre no espera que Ias univer- 
sidades le den grado; él se constituye literato 
por sí y ante sí. Belgrano se hace militar, 
bajo Liniers, en Ias célebres jornadas contra 
los ingleses, en 1G06 y 1807; Mitre se hace 
militar bajo don Frutos Rivera, en Ias cam- 
paílas contra Rosas, que hubo do haber, pe- 
ro que quedaron en nada. 

Belgrano es actor en la revolucion de Ma- 
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yo de 1810, en favor de la integridaã argenti- 
na (dice el acta) Mitre lo es de la revolucíon 
de 11 de Setiembre de 1852, contra la inte- 
gridad argentina que juró Belgrano. 

Bélgrano se hace general peleando contra 
los espafíoles en la guerra de la independên- 
cia: Mitre se hace general peleando contra 
los argentinos en la guerra civil. 

Belgrano es autor de la escarapela de la pa- 
tria, bajo la cual milita siempre: Mitre es la 
obra de muchas escarapelas, y á todas sirve á 
su vez, sin dejar de ser lógico consigo mis. 
mo. 

Belgrano dá seis batallas, de Ias cuales ga- 
na tres, y pierde tres; Mitre. dá dos batallas, 
que pueden formar cuatro, pues Ias dos son á 
la vez dos derrotas y dos victorias; la d erro- 
ta-vidor ia de Cepeda y la victoria-derrota de 
Pavon. 

Belgrano pierde Ias batallas de Vilcapujio y 
Ayobuma, y para su consuelo es sometido á un 
consejo de guerra; Mitre pierde la batalla de 
Cepeda y es hecho gobernador de Buenos Ai- 
res; pierde la batalla de Pavon y es hecbo 
Presidente de la República. 

r;Por que esta diferencia? Porque Mitre es 
hábil, y Belgrano os simple. Belgrano con- 
fiesa sus derrotas; Mitre niega lassuyas. 

General de una democracia, Belgrano no sa- 
be abstenerse de decir cosas de este estilo: "Di- 
ré yo, puesto que hace á mi propósito, que 
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desde ol principio de 1794 (en que volvió de 
Espaua) hasta julio de 1800, pasé mi tiempo 
en igual destino (secretario dei Consulado de 
comercio) haciendo esfuerzos impotentes en 
favor dei bien público; pues todos, ó escollaron 
en el gobierno de Buenos Aires, ó on la Cor- 
te, ó entre los mismos . comerciantes, indivi- 
duos «}ue componían este cuerpo, para quienes 
no habia mas razon, ni mas justicia, ni mas 
utilidad, ni mas necesidad que su interés mer- 
cantil ..." 

Insultado brutalmente undíaporun oficial, 
en presencia de la tropa y de sus gefes,—"em- 
pecé entónces (dice Belgrano) á observar el 
estado miserable de la educacionde mis paisa- 
nos, (no dice esjmnoJes) sus sentimientos 
inezquinos y hasta donde llegaron sns intri- 
gas por el ridículo prest." 

Mitre se cortaria la mano antes que co- 
piarlas, ni de Belgrano, al desleir su auto- 
hiografía en el mar de palabras y frases que 
se llama Historia de Belgrano. 

Comprometidas Ias grandes miras de la re- 
volucion, Belgrano tuvo asco de los incenti- 
vos miserables dei poder, y tuvo el corajede 
morir con sus ideas, en noble aislamiento y 
gloriosa oscuridad. A Mitre, no hay idea, ni 
causa, que tenga el poder do derrocarlo, por- 
que tiene la agilidad dei corcho, que se que- 
da en la superfície, cuando al principio se 
va á pique. Para él fodo el fin y objeto 
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práctico de la revolucion, es presidir, gober- 
nar: obedecer, es sucumbir, morir. 

Es un tipo, no un hombre, en su manera 
de ser, y por eso lo parangonamos con Bel- 
grano. Comparar estos dos hombres, es com- 
parar dos épocas, dos generaciones, dos pa- 
triotismos, dos modos de entender el deber 
político. 

Mitre no es simple historiador de Belgrano: 
se pretende su trasunto, su metensícosis. Sar- 
miento lo pretende así en el Corolário de la 
Historia.— "Puedo decir que be vivido largos 
anos en intimidad con Belgrano, penetrándo- 
me dei espíritu de sus escritos, iãentIfiaindome 
con su ser moral" nos dice Mitre. 

En el interés de Belgrano y dei respeto que 
la historia debe al caracter moral que ól 
representa, importa senalar los contrastes 
que quitan á Mitre el derecho de pretenderse 
su historiador competente y mucho menos su 
transfigura ciou mora 1. 

xxxvin 

Corolário de la Historia de Belgrano por Sarmiento 

El libro no está concluído, pues Belgrano 
vivió hasta 1820, y Mitre acaba su historia en 
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181G. Pero sino está concluído, tiene un Co- 
rolário, gracias al Coronel Sarmiento, y ademas 
un prefacio de cincuenta páginas que puede 
encerrar la vida do César. 

El Prefacio es la historia de la Historia de 
liei gr ano. El Corolário es el desmentido dei 
Prefacio en cuanto al orígen y la inspiracion 
de la Historia, pues el ingenioso autor confie- 
sa que es do Lamas, y el cortesano corolaris- 
ta sostiene que es de Mitre, no obstante que 
él mi smo noticio á Mitre que Lamas había es- 
crito la vida de Belgrano. En lo demas, el 
Corolário es confirmacion de la Historia, en los 
ultrajes hechos á la verdad de la época histo- 
riada y al caracter y mérito relevante de Bel- 
grano. 

Si desgraciado fuó en vida el vencedor do 
Tucuman, más lo ha sido despues de muerto 
en poder de sus historiadores. La Historia y 
el Corolário, son su Ayohuma y Yilcapujio de 
ultra tumba. 

Hé aqui los cumplimientos que el ilustre Ge- 
neral muerto recibe dei Teniente Coronel que 
completa su historia á Ias órdenes dei Ge- 
nereral Mitre: 

"El general Belgrano es una figura histó- 
rica que no seduce por Ias apariencias. Ni 
brilló por el gênio de la guerra como San 
Martin, ni dejó rastros imperecederos en insti- 
tucionos fundamentales,como Rivadavia. Bel- 
grano aparece en la arena política sin osten- 
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tacion, desaparece de ella sin que uadie lo 
cche menos, y muere olvidado, escurecido y mi- 
serable. Casi treinta anos transcurren sin <|uo 
se mente su nombre para nada, y la genera- 
cion presente ignoraba casi que Belgrano fuc- 
se otra cosa que el general vencedor de Tris- 
tan en Salta, derrotado en Vilcapnjio, Ayohu- 
ma, Paraguay y otros lugares." 

"Belgrano no es un grande hombre, sinó 
el gênio de una época grande Poco lia ho- 
cho que cada uno no se crea capaz de ha- 
cer." 

"Belgrano era la América ilustrada hasta 
donde podia estarlo entonces la América 
inexperta en la guerra, pero resuelta á ven- 
cer." 

"General medíocre, vencedor ó vencido, la 
patria lo encuentra en todas partes bien in- 
tencionado basta el último dia en que la 
hidropesía embotó sus miembros, y desde Tu- 
cuman se hizo trasladar á Buenos Aires á mo- 
rir, pidiendo á sn paso por Córdoba se 1c 
diese grátis la posta, pues no traía un médio 
con qné pagarlaA 

Esto último no es la historia de Belgrano; 
os la historia de Buenos Aires y de sus senti- 
mientos para con su mas noble hijo. 

Lo otro no es la historia; es la denigracion 
insolente y salvaje dei ilustre muerto. 

En otra parte hacemos la comparacion en- 
tre Belgrano y San Martin. 
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Si no dejó imtititciones do província, cuya 
vida significan y representan el destrozo de ia 
unidad argentina; instituciones unidas, en hi- 
gar de unitárias, como Ias «pie dejó Rivada- 
via,—Belgrano dejó por institucion la revolu- 
cion de Mano, y la dedaracion de la Independên- 
cia, dos actos en que tuvo parte y que cons- 
tituyen el fondo imperecedero de la revolu- 
cion. 

El derrotado en Vilcapujio, Ayohuma, Para- 
guay y otros lugares, fué el vencedor ou Buenos 
Aires, en Ias Piedras, en Tucuman, en Salta 
y otros lugares, es decir, que peleó cuat.ro 
veces mas que San Martin, siempre en suelo 
argentino y por la libertad de su país, no de- 
jando la espada sino para morir en su lecho 
cuando la enfermedad no 1c dejó estar de pie. 

No son los caudillos los responsables de sus 
dolores. En pago de sus servicios fué des- 
tituído dei gobierno y de sus rangos milita- 
res y procesado dos veces. Por los caudillos'?— 
Por la culta Buenos Aires. 

Murió miserable y escurecido, en un rincon 
dei interior. Bajo algun caudillo?—Eu la culta 
Buenos Aires. 

Durmió en el olvido treinta anos, hasta que 
le salvódeélun biógrafo. De Buenos Aires?— 
No, de Montevideo: Lamas, copiado por Mitre. 

Mitre lia hecho de Belgrano una historia 
de candidatura, una biografia electoral, un 
pedestal para mostrarse y pedir votos de li- 
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mosna en nombre dei santo de su finjida de- 
vocion. 

Segun Sarmiento, Mitre es Belgrano resuci- 
fado, la ronovacion dei hèroe en la persona de 
sn historiador. Esto es justamente lo que pre- 
tende Mitre para hacerse tomar como un se- 
gundo Belgrano. Sarmiento explica la inspi- 
racion dei libro en esa afinidad, y miente; pues 
en el Prefacio está la confesion do que la idea 
dei libro es de Lamas. Dice Sarmiento que 
el segundo Belgrano llega á tiempo; es decir, 
cuando se busca un presidente, en lugar do 
un gobierno. 

Pobre Belgrano! Si sus biógrafos hubieran 
tenido su educacion, su saber, su inteligência 
militar, él seria presentado con los colores y 
con el respeto que merece. 

Pero tuvo la suerte que ao ban tenido sus 
historiadores, do educarse en Europa; de fre- 
cuentar universidades que ollos no han cono- 
cido; de estudiar Ias leyes que ollos solo han 
aprendido á violar por princípios; fué contem- 
porâneo de Napoleon I y de AVollington, pues 
oyó casi con sus oidoslas descargas de Wa- 
terloo, como que estaba en Londres á la sa- 
zon; es decir, que vivió en los dias de oro dei 
arte militar; estudió la libeitad en accion en 
su escuela normal—Ia Inglaterra—en los flias 
de Pitt, For, Canning. Colaboróenel gobierno 
de Mayo; ganó Ias dos únicas hatallas que la 
revolucion haya dado contra Espana en el 
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suelo que es lioy la República Argentina; y 
como diplomático trazo Ias bases dela políti- 
ca interna y externa de la América dei si- 
glo XX. 

Yivió en los tiempos y tuvo parte capital 
en los sucesos en que se quitaban esas bande- 
ras que ornan los templos de Buenos Aires, 
á los ejércitos britânicos y espanoles, vence- 
dores de Napoleon.—Tienen derecho á com- 
padecer á Belgrano y á la América dei ano 
10, inexperta en la guerra, los que solo han 
dado batallas contra don Juan Saci y el diacho? 
—Y qué lugar eligen Mitre y Sarmiento para 
venirá decir á Belgrano que es inferior á San 
Martin?—El de su historia!—Qué galantería! 
Es la dei campesino que pondera los vinos de 
otra parte en la mesa en que es invitado, 
el canto de la Patti en el concierto de aficiona- 
dos. Y esos son los que escriben contra los 
(jauclm semi- bárbaros! 

Segnn Sarmiento, los caudillos que interrum- 
pieron la vida militar de Belgrano, en 1810, 
han intorrumpido la redaccion de sn historia 
qtor Mitre en 1858. En todo caso son ellos 
los caudillejos (pie han \'enido á interrumpir 
en su noble y glorioso reposo al hóroo. Para 
qué?—Para roharle uu poco de lionor. 
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Y como los cáudillos sou el producto 3' la 
expresion de la democracia de Ias campanas, 
—-"extravio desenfreno guerrear por guerrear 
que acaso fué el despeitar de la democracia en 
Ias antes sumisas colonias," (T. II, pag. 521) 
tonemos que la historia de la democracia ha 
sido interrumpidapor la mano dela democra- 
cia en persona. 

El Corolário es dignísimo de jla Historia',— 
confusion }• tumulto, negacion de todo huen 
sentido, montonera literária, caudillaje intelectual, 
atropellamiento vandálico de todos los respe- 
tos dehidos á la autpridad de la verdad histó- 
rica, á la autoridad de los documentos, á la 
autoridad de la opinion sensata, á la autori- 
dad do los muertos, á la autoridad de la glo- 
ria 3" de los héroes. 

El bastardo unitário vencido por la federa- 
cion de los cáudillos-, el codificador dei federa- 
lismo proclamado 3' hecho triunfar por los Ar- 
tiga, los Quiroga, los Rosas, los Urquiza, 3r 

(]ue Moreno les dió formulado con la revolu- 
cion de Mayo,—ese es elquehahlade civüisa- 
cion y harharie y se dice vencedor, porque ha 
redactado hajo el piè de Buenos Aires la fór- 
mula calamitosa dei mismo gohierno que Ro- 
sas hizo vociferar veinte anos á los argenti- 
nos vencidos y humillados. 

Declama contra la disolucion federal dei 
país en Ias mismas páginas en qtn exalta la 
gloria dei Estado de Buenos Aires, es decir, dei 
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Estado eu el Estado; dei Estado provincial, 
que es la uegaciou dei Estado nacional; dei lo- 
cal ismo victorioso, que representa el destrozo 
dela integridadnacional,la disolucion y bar- 
bárie cubiertas con eloro de lasvíctimas, en- 
sacado en los bolsillos de sus verdugos. 

Eso es el Corolário de la Historia de Belgrano, 
ó mas bien, de la historia de Mitre contra Bel- 
grano. 

Ultraja á Iturbide y á Flores j)or sus afi- 
ciones monárquicas, en la misma historia de 
Belgrano, que fué la personificacion, por sus 
simpatias, dela monarquia constitucional ame- 
ricana, antes que Flores, que Iturbide y (pie 
San Martin propusiesen la monarquia libro. 

El ha dicho que Belgrano no es un grande 
Jtomhre, sino un grande espejo de una grande épo- 
ca. Y, como Mitre se puso delante de ese 
espejo, él dijo: "donde se puede mirar toda mia 
grande época, hien podemos miramos d la ve.? 
los dos que no somos sino dos acontecimienlos— 
Y vistiéndose tambien con Ias armas delgue- 
rrero, como militar que es, emprende la re- 
construccion de la campana dei Peru jior el Pa- 
cífico, hipotéticamente, bien entendido. Supri- 
me desde luego la perdida dei bataliou núme- 
ro 1 de los Andes; lleva á cabo la emancipa- 
cion completa dei Perú por San Martin; aho- 
rra á los colombianos la bat alia, de Ayacucho; 
no hay libertador Bolívar, no hay Bolivia; la 
República Argentina conserva sus cuatro pro- 
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vincias dei Alto Pení, qoo fueron todo el ob- 
jeto do Ias campanas de Belgrano y San Mar- 
tin, y que se perdieron por falta dei dicho 
batallon número 1 y por los cauihllos de la 
democracia argentina. Hé alií lo (j[ue América 
debe al San Martin dei suhjuntivo, al libertador 
refiejaão por el grande espejo, como esas visio- 
nes (pie hoy se representan cn los teatros de 
Paris. 

Sarmiento es un Hércules en la historia hi- 
potética, por una causa que se lo conoce. 

De la historia hipotética, que es la historia 
de lo quu» hubiera podido suceder en lu- 
gar do lo que ha sucedido, tá la historia de 
lo (pie no ha sucedido absolutamente, que es 
la historia dela mentira, no hay mas que un 
paso. Sarmiento no ha tenido neoesidad do 
darlo, porque ya lo tiene dado, de nacimien- 
to, segun lo confiesa en sus Recuerdos de Pro- 
víncia. 

En la historia de su campana en el ejército grande, 
él pi-obó tpie si no hubiese tenido lugar la 
sublevacion de la division de Aquino, la ba- 
talla de Monte Caseros habría dejado do dar- 
se, Rosas hubiera caído sin ellay Ur(]uiza no 
habría sido libertador do Buenos Aires^ ni 
presidente de la Confederacion. 
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En su Corolário de la Historia de Bélgrano, 
ha prohado históricamente, quo sin la retira- 
da dei hatallon número 1 de los Andes, la bata- 
11a de Ayacucho no se hubiera dado por Bo- 
lívar, y la República de Bolívia no existiria, co- 
mo existe á expensas dei território argentino, 
(jue perdió cuatro províncias en Ayacucho, por 
la sobre dicha causa. 

Sarmiento es inerte en esa filosofia de la 
historia que sabe explicai' por un bocado de 
pan una indigestion; por la indigestion una 
derrota; por la derrota la perdida de un im- 
pério; y por esto el cambio de la carta geo- 
gráfica dei mundo. 

El Corolário de Sarmiento es una curiosidad 
digna de él, por ol fondo y por la forma.— 
La forma ininteligible, disimula lo dispara- 
tado dei fondo. 

Como la vida de Belqrauo, de Mitre, está 
trunca, el autor dei Corolário, (pie pretende 
completaria, explica el por que de esa falta. 

Su explicacion es esta: 
La causa que interrumpió á Belgrano ] aca- 

bar su obra contra los espanoles, es la misma 
«pie á los treinta anos ha interrumpido á Mi- 
tre acabar la historia de Belgrano:—los cau- 
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dillos provinciales, son esa causa. Belgrano 
por el alto Pem y San Martin por ei hajo 
rcrã, hubiei-an podido atacar de acuerdo con 
Bolivar á los espanoles, pero los caudillos fue- 
ron causa de (pio Bolivar les atacase solo, y 
que la República Argentina debiera su liber- 
tad á Colombia y no á Buenos Aires. 

Cómo así?— Mientras el gobierno de Bue- 
nos Aires se ocupaba de la independência, 
de Chile y dei Perú, la Nacion Argentina se 
bacia independiente dei gobierno de Buenos 
Aires.- "En este estado de cosas (dice Sarmien- 
to) el gobierno de Buenos Aires, representan- 
te oficial de la revolucion do la independência, 
poro sin nacion sobre la cual gobernar". . . . 
"ordenó á San Martin y Belgrano".... re- 
gresasen ai interior ,á restablecer la desgra- 
ciada base de sus operaciones, la organizacion 
de la sociedad, separada en pequenos grupos 
independientes entre si y á merced cada una 
de uncaudillo oscuro." 

Que sucedió? Que esta medida, lejos de ter- 
minar el desquicio, lo prolongó treinta anos, 
dice Sarmiento. Pero dei error de esa medida 
no hace responsables à sus autores, sino d los 
caudillos 

En efecto, los ejércitos, lejos do vencer el 
movimiento nacional contra Buenos Aires, fue- 
ron vencidos por él, y Buenos Aires quedo síem- 
pre representante oficial de la revolucion, pero sin 
nacion sobre quê gobernar; mientras la nacion 
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que dó representante no oficial de sí misma, 
pero sin metrópoli de quien depender. 

Ni por esas sospecha Sarmiento, que no era 
resistência de oscuros candillos lo que de- 
jaba cá Buenos Aires sin nacion á quien go- 
bernar, sino la resistência de todo un país 
á ser conquistado por una de sns províncias. 

Si los trastornos de ese gênero se han dis- 
minuido ai fin, no es porque se hayan debi- 
litado los candillos, es decir, la causa dei des- 
órden, como pretendo Sarmiento; sino porque 
se ha debilitado Buenos Aires, como aspirante 
á imponer su gobierno local á Ias províncias, 
causa antigua y constante de sus agitaciones. 

En efecto, Mitre dejo la pluma dol biógra- 
fo, para destruir el último de los candillos 
perturbadores, segun dice Sarmiento. 

Y qué sucedió?—Que el último de los can- 
dillos quedó en su província tan fnerte como 
antes, y que los dos historiadores de Belgrano 
son presidente el uno y diplomático el otro, 
porque el cauãillo á quien querían destruir, los 
conserva en sus puestos respectivos; 3' ellos 
buscan su ap03ro para conservarse. 

Y en qné se apoya el cauãillo?—En la li- 
bertad de los rios, que pedia el autor dei Coro- 
lário, y que resistia cl gobierno de Buenos Aires, 
representante oficial de la revolucion, pero sin na- 
cion sobre la cualgobernar, como en 1817. 

Dirán boy ([no es el caudillaje lo (jue les 
estorba acabar la Historia de Belgrano?-—En 
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todo caso es que ellos lo desempenan á su tur- 
no; y que es cauclillaje propio, en lugar dei 
ageno, el que hoy priva á la historia do sus 
trabajos. 

Con que título se acerca Sarmiento á Bel- 
grano?—Con el de hombre de libertaã y civili- 
zacion, dice él. 

Ha pasado la mitad de su vida combatiendo 
á Rosas. 

Pero, (iqué era Rosas como objeto digno de 
combate?—No una persona, sino una idea, un 
sistema, un órãen de cosas. Lo (]ue Rosas rcpro- 
sentaba era lo maio, y á esc título era ataca- 
do, por todo un partido digno y respetable. Ese 
partido se hubiera avergonzado en decir que 
se movia por odio á un hombre. 

Lo que Rosas representaba, eso que en su 
tiempo se llamaba causa de Idosas, era simplc- 
mente el ascendiente exclusivo, inícuo y tirâ- 
nico dei interés local de Buenos Aires sobre 
Ias províncias y los estados vecinos, en ma- 
téria de comercio, do finanzas, de navegacion, 
de política, policia, etc. Esto era lo esenciaí; 
Ias crueldades eran lo acccsorio. La prueba es 
(pio fué derrocado cuando Ias crueldades ha- 
bían cesado, y portres gobiernos (|ue no habian 
sido objeto de ellas: el de Entre Rios, el dei 
Brasil, el de Montevideo. La mazhorca era do 
Buenos Aires. 

Quién ha dicho eso sino el mismo Sarmien- 
to, cuyos escritos do diez ahos en Chile, se 



— 257 — 

reducen á eso y nada mas que á eso; es decir, 
á senalar como Florencio Varela, á Buenos 
Aires, su localismo absorbente y tirânico, de 
que Rosas era símbolo personal, como blanco y 
objeto de la lucba. 

Pero cayó el símbolo y quedo en pie la cosa 
que representaba;—y qué ha liecbo Sarmien- 
to en este caso?—Se lia enganchado al servi- 
cio de la bandera dei localismo de Buenos Ai- 
res, contra el que se honro do militar en otro 
tiempo; y, porque ha tomado ese rol, se consi- 
dera soldado victorioso do la civilúacion. 

En Buenos Aires se ha hecho federal, y des- 
pues de decirse unitário toda su vida, ha ayu- 
dado á destruir el sentido centralista de la 
Constitucion de 1853, dilatando y extendien- 
do hasta el absurdo la soberania de provín- 
cia, que Buenos Aires hizo defender por la 
mano de Artigas, Francia, Lopez, Quiroga, 
Aldao, para mantenerá la nacion sin gobier- 
no general, y tomar à Ias províncias, aisla- 
das y dispersas, su ronta de aduana, vertida 
en el puerto de Buenos Aires, en nombre de 
ese aislamiento, llamado feãeracion.—-Sarmíen- 
to, como Mitre, tienon la gloria dehaber dis- 
frazado el desquicio do los caudillos con una 
máscara de constitucion y de legalidad, (pie 
da firmeza y estabilidad al mal. 

En servicio do Buenos Aires, es decir, dei 
órden de cosas tradicional, que lo restituye 
como en tiempo do Rosas, al goco exclusivo 
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de todos los intereses de la nacion, Sarmíeu- 
to ha tomado en San Juan ei rol y el puesto 
de Benavides, agente y cómplice de Buenos 
Aires, bajo Rosas. 

Despues de escribir en Facundo contra el 
criminal político, se gloria boy de ser el or- 
ganizador dei plan que ha dado por resulta- 
do el asesinato dei general Penaloza, su an- 
tiguo companero de armas contra Rosas, en 
Chile. 

En seguida, ha pasado á Chile para tomar 
el rol y el puesto diplomático de don Bal- 
domero Garcia en 1844, defendiendo como 
gloria la supremacia de Buenos Aires, con- 
tra los argentinos desafectos al absolutismo 
do Buenos Aires emigrados en Cbile; buscan- 
do la union de Ias repúblicas dei Pacífico, y 
sublevando su indignacion contra los planes de 
la Europa decidida d conquistar el continente 
americano, y contratos traidores americanos, (en- 
tonces eran unitários) vendidos al oro inmundo 
de los franceses contra la causa americana.'1'' 

Sarmiento, enaquel tiempo, atacaba á Gar- 
cia, á Rosas, á su americanismo, á Ias ideas 
de Congresoamericano, de liga americana, y veia 
en ello simples trabajos de la tirania do 
Buenos Aires para asegurar su império en 
nombre dela cansa de América. Y boy saluda 
á la civilizacion victoriosa en el Plata, y se 
proclama él mismo vencedor, en favor de su 
vieja causa, porque su persona reemplaza boy 
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á Ias de Benavides y Baldomero Garcia, en 
ei puesto y enel papel en (pie esos senores, 
deprimidos atrozmente por Sarmiento, lia- 
cían á Buenos Aires el mismísimo servicio que 
lioy lehace el autor de Facundo, de la Crônica, 
de Sud América, de Argirôpolis, ataques eter- 
nos contra la federacion, contra el americanis- 
mo, contra los monopólios comerciáles, contra los 
intereses tirânicos do <iue Buenos Aires era el 
símbolo provincial y Rosas el símbolo personal. 

Para ocultar mejor su apostasia, atacan 
hoy con doble vigor la persona inofensiva de 
Rosas, al fnismo tiempo (pie se apropian la 
causa, cuya defensa fué para él un deber que 
le hnponía su papel de gobemador de Bue- 
nos Aires, como hoy se lo impone á Mitre,— 
sub-gobernador efectivo, con el título do Pre- 
sidente de la Confederacion, que Rosas pre- 
sidió como simple gobernador de Buenos Ai- 
res. 

Si la causa (pie hoy defieriden Mitre y 
Sarmiento, en matéria de federalismo, de portc- 
iiismo, de americanismo, es justa y digna esta 
vez, tambíen lo fué bajo Rosas, pues era la 
misma. En esto caso,—ypor qué está dester- 
rado é insultado en Southampton el herede- 
ro testamentario de la espada de Chacabuco 
yMaipú, quele legó San Martin á título de de- 
fensor enérgico de los derechos ó de los prin- 
cípios dei patriotismo americano? 

Despues de escribír díez anos contra el 



— 260 — 

cauãíllaje o cl gt.uiemo de los senores feudales 
de província, se constituye el redentor y orga- 
nizador de la feudalidad ó liga de Ias sòhera- 
nías de provincia, que es la razon de ser de los 
candíllos ó senores, ó soberanos de localidad, 
bajo el nombre de federacion.—A. la federa- 
cion nominal en que Ias províncias casi desa- 
parecen ante la nacion, él lia constituído la 
idea de una federacion en que la nacion no 
tieno voto en Ias constituciones locales, no 
puede intervenir en los distúrbios de provín- 
cia, etc. 

Se dice democrata, liombre dei puéblo, y de- 
testa á los caudillos porque deben su poder á 
7(i voluntad popular. 

La verdad es que no tíonen partido; que ni 
son demócratas, ni republicanos, ni aristocra- 
tas, ni monarquistas, sino bastardos de todos 
los sistemas de gobierno. Son egoístas y nada 
mas. Sn partido, es su persona: su política, la 
industria que les dá el pan.—Como el comer- 
ciante, pero sín la lealtaddel comerciante, es- 
tán por todo sistema, con tal que les rinda 
ganancias.—La política es cosa séria para ellos 
en calidadde industria que baco vivir, como 
la agricultura. Si son políticos do buena té, es 
en el sentido de negociantes de buena fé. No 
trampean, sino que venden lealmente el país 
y la libertad. 
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XXXV 

De la manera de Mitre ó de su estilo histórico 

Mitre habla por figuras y símbolos, aunquo 
bable de Ia cosa mas prosaica; talvez por vo- 
cacíou poética, tanto como por cálculo diri- 
jido á agradar al lector vulgar. El suple Ias 
vinetas con figuras de retórica. Esa es su 
fuerza. Eso le ba dado crédito, plata, titulos, 
poder. Su arma es la frase, no la espada. Sus 
disertaciones bistóricas sobre la revolucion son 
titiiimunilis, no discursos; en ellos bay figuras, 
no ideas, ni razones. Los sentidos se entretie- 
nen con su lectura, el espíritu muere de bam- 
bre. Las flores no son alimento; precedeu á los 
frutos pero no son frutos. Embriagan pero 
no nutren; deslumbran los ojos pero no alum- 
bran. 

Mitre se posesiona de ciertas figuras y ex- 
presiones y no ias deja basta que no las ba 
vendido y revendido mil veces. Ejemplos: 

11 Vestido con Ias armas dei guerreroi1'1—Esta 
figura obscena (pues el que no tiene otro ves- 
tido que una lanza ó una espada está desnu- 

17 
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do) le ha vali do infinitas simpatias, sobre todo 
entre Ias mugeres. 

Las multitudes, es otra de sus expresiones, 
en lugar de la multitud. Vários territórios dc- 
siertos donde no se divisa un habitante, tienen, 
segun él, no solo una multitud, sino una multi- 
tud de multitudes. Es como pluralizar el plural, 
como decir Ias muchedumhres, los universos, etc. 

Taínbien balda de Ias musas de nuestros 
países americanos, sin gente. Mr. Thiers, ex- 
plicando el desarrollo dei arte militar en Eu- 
ropa, dice que cuando porei espesor crecien- 
tedela poblacion de las ciudades, aparecieron 
las mas as, tomó orígen ó predileccion la in- 
fantería, etc. 

HablaMitre á menudo denuestra democra- 
cia semi-bárbara. Esun buen cumplimiento álos 
de América. Pero seria bueno (pie dijese en 
qué parte la democracia no es lo mismo. En 
Atenas y Roma era culta, porque constaba de 
unos poços. El pueblo estaba excluído. Era 
la república ó la democracia aristocrática. 

Quê idea se lia formado dei pueblo inferior 
en Irlanda, en Espana, en Alemanía, en Ná- 
poles? Proclámese la democracia en Europa 
y veremos si es mas culta que en Sud Amé- 
rica? 

Habla mucho dei caudillaje la ciência lo 
debería nn real servicio, si diese una defí- 
nicion precisa de lo (pie esta palabra signifi- 
ca en Ia política americana.—^Es el predo- 
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minio de los caudüíos?. ^Qué spn los caudillos? 
Los gefes populares? ^Pero en donde no hay 
gefes populares? Los tienen Ias tribus de 
los indígenas, como tiene elpueblo inglês sus 
leaders. 

En efecto, lo que distingue á Artígas, á 
Güemes, á Rosas, á Quiroga, á Urquiza, se- 
nalados como tipos de caudüíos, es su pres- 
tigio de grau popularidad entre Ias masas ó 
pueblos. Son los que Kossut y Garibaldi en 
Europa: los gefes de la democracia. Que lo 
reproche su condicion el partido aristocrático. 
sea enhorabuena; pero que los democratas de- 
claren guerra á los ídolos dei pueblo, es cosa 
incomprensible. 

Su ornato favorito es la "diademm'' corona 
de los santos católicos. A todo pone diade- 
mas: á Ias ideas, á Ias figuras, á Ias imáge- 
nes, como si fueran San Roques y San Bo- 
nitos. En un Santo, va bien; pero un ge- 
neral con diadema, un pensamiento con dia- 
dema!- la revolucion con diadema, como una 
Santa Rita! 

El ílapóstol armado" el que inocula su doc- 
trina con la punta de una espada, en lugar 
de la persuacion, no ]mede ser sino el apos- 
tai dei despotismo: esos apóstoles de sable y de 
lanza, están siempre en los lábios de Mitre. 

"Relíquias dei ejercito" en lugar de restos dei 
ejército, como si todo ejército, por santa (|ue 
sea la causa por (jue comi iate, pudiese ser 
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él mismo un santo ejército: la santa artilleria, 
Ja santa infantevia, la, santa banda militar! 

Mitre habla íi menudo de nuestra revolucion 
social, como equivalente de muestra revolucion 
política. Un francês que leyese estas pala- 
bras á la distancia creería, tal vez, que 
tambien liemos gemido bajo el poder dei cle- 
ro, de la feudalidaã, de la nohleza, de los privi- 
légios ■seiíortales y de rasa, como la Francia an- 
terior á 1789.—-Nuestra revolucion ba sido 
política: ha cambiado el gobierno, no la so- 
ciedad, (pie nada tenía que cambiar para ser 
lo mismo que hoy es. 

La prueba es que conservamos los códi- 
gos civiles y coloniales. 

Mitre es de esos escritores que, cuando han 
encontrado una metáfora, una comparacion, 
creen que han encontrado una idea, una verdad. 

Una figura puede servir para ayudar ácom- 
prender una verdad, pero no es la verdad 
misma. Cuando esta falta, la figura es un 
juguete do estilo, simple trabajo de retórica, 
que nada ensena. De ordinário, es este el tra- 
bajo de Ias cabezas sin instruccion y sin ideas. 
Los escritos de ese orígen se reducen á frases 
retumbantes y vacías: sombras chinescas, que 
liacen su efecto mientras se miran, pero que 
pasan con la impresion primera y única, sín 
dejar ni recuerdos, por*pie no se puede re- 
cordar lo (pie es vagamente escrito y vaga- 
mente entendido. 
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De esos retóricos y fraseologistas, mas ó 
menos armoniosos y pintorescos, está llena 
nuestra prensa sud americana, expresion de 
nuestra sociedad indolente y conversadora, 
como espanola de origem 

Uno de los recursos retóricos de Mitre para 
liacer efecto, es alterar el sentido recibido de 
una palabra: verbi-gracia, en lugar de decir 
un militar, dice un homhre de guerra] en lugar 
de decir caballo de batalla, dice cahallo de gue- 
rra; por traje militar, música •militar, dice traje 
de guerra, somhrero de guerra, música de gue- 

rra; con solo sustituir el adjetivo militar por 
el nombre de guerra. Estas baratijas sondo 
un efecto extraordinário para lectores como 
los de Buenos Aires. Y luego dicen (jue la 
literatura, es decir, la forma, nada vale en Amé- 
rica! Vale mas (pie el saber real; vale mas 
que Ias ciências. Mármol es popular en Bue- 
nos Aires, y poços conocen el nombre de Ave- 
lino Diaz. 

Mitre debe sus charreteras de general y 
su presidência á los catecismos do Akerman 
sobre Mitologia é Historia romana, mas bien 
queá los tratados de táctica militar y de ar- 
tillería. En Ia prensa periódica es donde ha 
liecho sus campanas militares, no á la ca- 
beza de los ejércitos, donde no lia conseguido 
sino derrotas felices y victoriosas, debidas á 
la imbecilidad de sus adversários. 

Las comparaciones, este recurso pueril do 
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los (]ue no tienen juicio propio, «pie no saben 
definir sino por la comparacion Io que está 
definido, que retratan á un hombi e, copian- 
do el retrato de otro que se le parece, es 
ei recurso favorito de Mitre. Todo pueblo 
que empieza á cultivar el saber, es una Ate- 
nas; todo rio caudaloso y fértil, es el Nilo; 
todo desierto, es Siria; todo el que dispara, es 
un (feiiofonte; todo el que atraviesa monta- 
nas, es un Auibal; todo el que invade a 1 fren- 
te de una multitud, es un Atila; todo el que 
ama la pintura ó la música, es un artista. 

XXXVI 

Conclusión 

La moral de la Historia de Belqrano por Mi- 
tre, cuál es? 

(—Exámen dei Corolário, por Sarmiento.) 
Los que en 1800 dicen que <i coronamiento 

dela obra de la revolucion, era la destruccion 
dei caudillaje, en la persona de Urquiza, hoy 
en 1865, ven salvada su causa de la civilisacion, 
la causa de Belgrano, porque ban conseguido 
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ponerla en manos de Urquiza, la personifi- 
cacion dei cauãülaje, segun ellos. 

Mitre prepara en esto la matéria dei 2o to- 
mo de la Historia de Belgrano:—es la obra pós- 
tuma de Belgrano; sn segunda campana dei 
Paraguay contra el hcírharo Lopez, con la 
alianza gloriosa dei general Urquiza:—ler to- 
mo, contra Urquiza: 2" tomo, en favor de Ur- 
quiza. 

(Paralelo entre Mitre y Urquiza:) jCómo 
y por qué vienen á acabar juntos? Sou primos 
hermanos en Artigos en cuanto éste formó á 
Ramirez y á Rivera; y Mitre fué formado por 
Rivera, como Urquiza por Ramirez. Pero 
prole bastarda dei lióroe de Ias Piedras en 
la gran guerra contra Espana. Yástagos de 
Artigas, menos en la grandeza de la cau- 
sa que éste creó, menos en su desinterés, me- 
nos en su coraje. 

Episodio de Urquiza en Ias campanas de 
la libertad; todo para hacer forma. Des- 
pues de hecha vuelve á sus antecedentes de 
satélite de Buenos Aires. Para que ha dado 
tres batallas? Caseros para gariar la presidên- 
cia, Cepeda para ganar una lortuna, Parou 
para aseguraxia. 

Acaba su vida como la empezó, por serun 
satélite de Buenos Aires. 

Ha chancelado cuentas con la posteridad, 
sé ha rehabilitado con Buenos Aires, desha- 
ciendo uno por uno sus trabajos y títulos de 
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libertad on favor de la nacion y dei mundo 
civilizado. 

En Caseros derrocó el ascendiente tirânico 
de Buenos Aires sobre Ias províncias. Ese 
es el mérito de esa victoria, no la caída de 
un hombre (de Rosas). En diez anos se lo ha 
devuelto todo v duplicado, cuanto le quito en 
1852. 

Firmó los tratados de libertad fluvial: èllos 
dejó sin resultado, revocando los derechos di- 
ferenciales i pie devolvieron á Buenos Aires to- 
do el tráfico directo de Ias províncias hoy de- 
siertas. 

Dió una constitucion: él proclamó la refor- 
ma que la anuló—y garantizó para siempre 
el presupuesto de Buenos Aires con la adua- 
na nacional, devuelta á esa província de J/edio. 

Creó un gobierno nacional: èl decretó su 
disolucion y lo botó de su província en odioà 
Derqui, que él mismo elevo á presidente. 

Firmó un tratado que emancipa á la nacion 
de Espafia: éllo ba hecho reformar, para que 
la nacion independiente de Espafia, dependa 
de Buenos Aires: es á la vez un tratado de 
independência y de recolonizacion. 

Ganó la batalla de Cepeda: pero devolvíó â. 
Buenos Aires todo el fruto de ella, firmando 
el convênio de noviemhre, porei que seincorpo- 
ró Buenos Aires en la union, á condicion que 
la union le dó todo lo que tiene. 

Ganó la batalla de Favon: yle regalo áBue- 
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nos Aires la victona, yéndose á sn casa y 
dejando el campo de batalla en manos de los 
vencidos. 

Capitaneó al Brasü para sacudir el ascen- 
diente tirânico de Buenos Aires: hoy se pone 
á lasórdenes de Buenos Aires y dei Brasil pa- 
ra reponer el ascendiente de los dos, contra 
los países interiores. 

Trabajó poria causa de Ias províncias:hoy 
trabaja contra ellas, por la causa de Buenos 
Aires. 

Representó el nacionalismo argentino: hoy 
es el brazo zurdo dei localismo de Buenos Ai- 
res contra la República Argentina. 

En el convênio, en la reforma de la Constitucion 
en la triple aliam a, Urquiza firmó lo que es- 
cribió Buenos Aires por la pluma de Yicto- 
rica. 

Se puede decír, segun esto, que hay dos 
Urquizas: el que ha hecho Dios, que es el 
entrerriano, y el que ha hecho à médias su 
propia avaricia y la avaricia de sus cóm- 
plices de Buenos Aires: este es el Urquiza 
porteiio; el Urquiza hechizo, extra oficial, fru- 
to de la política grande de Mitre, que ha consis- 
tido en lograr que el falso Urquiza mate al 
Urquiza natural; que el Urquiza porteno ma- 
te al Urquiza entrerriano, conlocual mueren 
los dos en beneficio de Buenos Aires y en da- 
no de Ias províncias. 

La Providencia que vela por Ias naciones 



mejor que por los hombres, nos dirá mas tar- 
de lo que vale el fruto de la gran política de 
Mitre: es decir, la adquisicion de un hombre 
eu lugar de laadhesion sincera de una nacion. 

Los dos hombres que ban banado de san- 
gre el suelo argentino, para destruirse uno á 
otro én nombre do la civilizacion, se abrazan 
hoy unidos on un odio, que considerai! mas al- 
to que el amor á la patria, que ban ensangren- 
tado: el odio á Lopez dei Paraguay; es decir 
al que los puso eu Ias vias civilizadas de la 
paz y de la concórdia ahora seis auos; al «pie 
íirmó el convênio de union, base de la organi- 
zacion actual dela República Argentina, como 
mediador. 
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FACUNDO Y SU BIOGRAFO 

NOTAS PARA SERVIR Á UN ESTÚDIO CON EU TÍTULO 
l 

QUE PRECEDE 

I 

» \ 
La cuarta edicion en castellano, dei lacundo, 

heclia en Paris, en 1874, por ia librería de 
Hacliette & Cia., editoras proveedores de li- 
bros dei gobierno de Sarmiento, es realmente 
una edicion de féria, y de féria rural: de 
campana. 

El libro que se titula El Facundo, es á la 
vez El Benavides, El Rosai, El Chacho, es decir, 
una galeria, una biblioteca. 

Esa edicion castellana, trae una Introduccion 
de la edicion inglesa que bizo hacer en Esta- 
dos Unidos. 

Es escrita por una sefíora <|ue lleva ol nom- 
bre y apellido do su marido, segun el uso in- 
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glés, lo que hace creer al lector hispano ame- 
ricano, que la Introduccion es obra de Horado 
Mann, si no sabe (]ue Mrs. quiere decir senora, 
y no Mister ó sehor. — Yieja habilidad dei 
que publicaba la Imitacion de Jesucristo, por 
Sarmiento, anadiendo entre paréntesis, en un 
rincon, al pié de la carátula ; (traduccion). 

Así empezó á formarse la fortuna literária 
dei autor, en Chile. 

Precede á esa Introduccion, que él inspiró, 
pues no la contradijo, un retrato que ha te- 
nido la discrecion do firmar 1). F. Sarmiento, 
sin lo cual bubiese pasado como retrato do 
Facundo Quiroga, ó de Benaridez, ó dei diacho 
es decir, de uno de los héroes dei libro, á quie- 
nes pertenecía la plana, segun los usos civili- 
zados, y sobre todo á quieneâ corresponde la 
apreciacion fisonómica dei retrato. 

El reü-ato aparece en traje de Presidente, 
para denotar sin duda, (pie la edicipn es ofi- 
cial, es decir, costeada con el dinero dei Es- 
tado en cuenta corriente con la librería do 
Hachette y Cm. 

r;Por cpié lleva ol nombre de El Facundo el 
volúmen (pie contiene varias obras? Porque 
el Facundo esla mejor de Ias obras firmadas 
por Sarmiento. 

Basta compararia con Ias otras, parareco- 
nocer (pie la pluma no es la misma. El Fa- 
cundo, en efecto, fuó un álbum en (pie todos 
los amigos literários dei autor, emigrados en 
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Chile, dictaron una ó varias páginas por via 
de conversacion. 

No hay uno solo de los amigos dei autor 
que no haya inspirado ó dictado algunas. Comp- 
te-rendu de Ias conversaciones diarias en (pio 
se inspiraba el autor, sobre hombres cosas y 
bechos y lugares desu país, (pie no conocía 
cuando el Facundo se escribió y publico en 
Chile en 1845, á los cinco, anos do haber emi- 
grado Sarmiento de la República Argentina, 
sin conocer mas províncias que Ias de Cuyo. 

De abi viene que el Facundo es un museo 
de estilos, de opiniones y dedoctrinas políticas, 
lo cual es justo advertir para vindicar al au- 
tor mismo dei desmentido que su conducta 
ulterior ha dado á la ensenanza de su libro. 

Curioso libro en que solo es obra genuína 
dei autor la Introduccion, que se atribuye á 
Horacio Mann, y ajena do Sarmiento la otra que 
le atribuye su traductorala senora de Mann. 

Que esta senora rejiitiese á los Estados Uni- 
dos lo que le contó Sarmiento en su prove- 
cho propio, era solamente prueba de su ho- 
nesta credulidad; pero ipie el autor lo traduz- 
ca y haga leer á su país, (pie sabe (pie todo 
ello es una mentira, es una burla insolente 
(jue ól hace de la simplicidadde sus paisanos. 

No es nada (pie el Facundo llenase <i su au- 
tor, en cierto modo nominal, dei crédito «pie 
en rigor pertenecía á los contribuyentes de 
Ias ideas y noticias de que se compone el li- 
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bro. Nada perdían estos con que ganase el 
autor la fama que no le pertenecía, sino co- 
mo un regalo de que era deudor al favor de 
sus amigos. 

Pero Ias consecuencias de esa usurpacion 
no lian sido sin daíío para el país, que le ha 
confiado grandes puesto«, atribuyéndole Ias 
capacidades de que ese libro lo acreditaban 
dotado y poseedor. Poro como en realidad 
no Ias tenía, el resultado ha sido que de nin- 
gun puesto público se ha probado meredor, 
y en todos ha cometido errores y dosaciertos 
dignos realmente de un hombre sin la menor 
preparacion para el manejo de los negocios 
públicos ó dei Estado. En ninguno se ha 
mostrado consecuente con Ias ideas y doctri- 
nas liberales dei Facundo, por la sencilla razon 
do que, no siendo suyas, lasolvidó tan pronto co- 
mo Ias dió á luz, si alguna vez Ias tuvo pre- 
sente, antes de copiarlas. 

TI 

Es el Facundo un libro que tiene dos caras 
como la Jano de la fábula: una es la de la civili- 
zacion; la otra es la de la barbarie. Se diria 
que es por eso (pie la conciencia dei autor lo 
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lia titulado Facundo õ civilizacion y barbárie. 
Tiene dos conciencias, dos morales. lüstá por 

elpro y porei contra en Ias mismas cuestie- 
nes de su ])ais. 

En la pág ias campanas representai! 
Ia barbárie. Ias ciudades representai! la civilüa- 
cion. 

En la pág. . . .Ias campanas y Ias ciudades 
cambian de papel. Ni Ias campanas represen- 
tai! labarbarie ni Ias ciudades la civilizacion. 

Y como el libro lia visto la luz en un solo 
dia. en lo cual difiere de una crônica, no se 
comprende" el sentido de esa doble afirmacion 
liecha simultáneamente de dos hechos que se 
contradicen. 

Por eso, sin duda, el autor omite la crono- 
logia de los heclios que forman la vida de su 
liéroe. 

Es el primer libro de historia que no tiene 
ni fecha ni data para los acontecimientos que 
refiere. 

Es verdadque esaomision procura al autor 
nna libertad de movimiento muy confortable, 
por la cual avanza, retrocede, se detiene, va 
para un lado, vuelve al lado opuesto, todo 
con el método lógico con que un pescado 
rompe la onda dei mar. ó una mosca la dei 
aire. 

Modelo incomparable de pedantismo y de 
charlatanismo, en que el autor cree de nece- 
sidad empezar por una introduccion, una dedi- 

18 
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catoria, capítulos preliminares sobre el suelo, 
clima, razas, costumbres, caracteres, indus- 
trias, para contar y explicar-la vida de un 
caudillo de una província, de un país sin 
unídad, ni gobierno, ni intereses generales de 
ninguna especie. 

Que hizo, que fundó, que dejó ese mata- 
dor vulgar, en bien ó en mal, á la posteri- 
dad, para que ella se intorese en conocerlo?— 
Nada. Loque el autor llama uniclacl de la re- 
pública, era un mero triunfo efímero, no de 
Quiroga, sino dei poder de Buenos Aires, de 
que Quiroga era instrumento; yesa unidad 
ni llegó á ser institucion, ni sobrevivió à su 
pretendido fundador. La unidad de ese país 
es mas antigua que la revolucion de su in- 
dependência, pues forma su precedente mas 
secular. 

Lo moderno en ella es la feudalidad ó fe- 
deracion. 

Y para explicar áese guerrillero oscuro y 
estéril, gefe de un villorio de mil quinientas 
almas, cree necesario hablar, como do un ante- 
cedente de su vida, de la revolucion de Amé- 
rica en 1810, en que no tuvo la mas remota 
parte, ni él ni la llioja, su remota y oscura 
provincial 
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Y como explica la revolucion de la Inde- 
pendência Argentina?—Como un movimiento de 
Ias ideas europeas, no de los intereses. Movi- 
miento que, segun él, solo fué inteligible para 
Ias ciudades argentinas, no para Ias campanas; 
porque en Ias ciudades—dice-—hahia lUrros, ideas 
espírita, nacional, (que no hay hoy mismo en 
Buenos Aires á los setenta anos) julgados, de- 
rechos, leyes, educadon—todos los [puntos de con- 
tado y de mancornunidad que tenemos con los eu- 
ropeos. 

El autor se equívoca en cada palabra so- 
bre este último punto capital. 

r;Qué idea tiene de la civilúacion este au- 
tor de Civilizacion y Barbárie? La civiliza- 
cion, para él, está solo en Ias ciudades, por- 
que, segun él, consiste en el traje, en Ias ma- 
neras, en el tono, en los modales, en los li- 
bros, en Ias escuelas, en los juzgados. 

Para: él, la América se divide en dos mun- 
dos:-—Ias ciudades y Ias campanas, que él con- 
sidera como dos partidos, dos entidades, no 
solo distintas y separadas, sino enemigas, an- 
tagonistas, incompatibles, representando uno 
la civilizacion y el otro la barbárie. 

Lo curioso es que, segun él, representada 
barbarie el que cabalmente representa la ci- 
vilizacion, que es la riqueza producida por Ias 
campanas; y vó la civilizacion en Ias ciuda- 
des, en que por sigios, estuvieron probibidas y 
excluídas Ias artes, la industria, Ias ciências, 
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Ias luces, y los derechos mas elementales dei 
hombre libre. 

Son Ias campanas Ias que tíenen Ias pun- 
tos de contacto y de mancomunidad con la 
Europa industrial, comercial y marítima, que 
fúé la promotora de la revolucion, porque son 
cilas Ias que producen Ias matérias primas, es 
decir, la riqueza, en cambio de la cual la Eu- 
ropa suministra á la América Ias manufac- 
turas de su industria. Las campanas rura- 
les representan lo que Sud América tiene de 
más sério para Europa. 

En un mundo que apenas sabia leer, ^po- 
dríanlas ideas europeus producir una revolu- 
cion fundamental? 

Porque las campanas de Sud América no 
eran letradas, eran bárbaras, para él! 

r;Pero en qué país ni en que tiempo las 
campanas no son rústicas? 

El autor no comprende el papel que los 
intereses jugaron en la revolucion de 1810, 
como no entiende el que hoy mismo tienen 
en el mecanismo de la política de su país. 

III 

De las cualidades literárias dei libro no es 
la primera el laconismo. Por el paso y mo- 
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vimiento de su estilo, es la carreta de la Pam- 
pa, que, senora absoluta dei tiempo y dei es- 
pado, marcha con lamagestadde la lima 

Eu este punto, el libro es un anacronismo 
conel siglo dei vapor y dei telégrafo eléctrico. 

Biografia dei caudillo de una villa o \-illo- 
rio de mil quinientos habitantes, como es la 
Rioja, sugun el mismo autor, el libro contie- 
ne 130 páginas preliminares, antes de entrar 
en la vida propiamente do Quiroga. 

Puesbien, esono quita que el libro seaun de- 

chado de laconismo, cuando se piensa quehu- 
biera podido componerse de veinte volúmenes 
semejantes sin sacar de la oscuridad el orí- 
gen dei caudillage, <[ue no es otro que el des- 
quicio de los intereses rentístic js y financieros 
de la nacion, por el cual todos sus recursos de 
poder están concentrados en Buenos Aires, 
pues hacen de su gobierno un prototipo do 
caudillo y caudillaje, con la suma do todo el 
poder público de la nacion, do que se sirve pa- 
ra avasallar à su província misma y viviren 
guerra perdurable con su vasallo. 

Su mismo libro es el desmentido victorioso 
de su pobre teoria en que pretende demostrar 
que Ias campanas representan la barbarie y 
Ias ciudades la civilizacion; pues, la ciudad 
mas civilizada de la nacion, es cabalmente la 
causa y orígen dei poder absoluto que la do- 
mina á ella misma y, por los caudillos que de- 
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penden de su caudillo prototipo, á todas Ias 
demas províncias de la nacion. 

Todo el Facundo es la demostracion deese 
hecho, inapercibido solamente para el mismo 
autor que lo demuestra. 

iv 

El es uno do los viejos caudillos, sin tener su 
oxcusa; él hace lo que hacían Quiroga, Bena- 
vides, Aldao.el Cliacho, Lopez, Ibarra, etc. 
—que fueron, todos, agentes y servidores de 
Rosas, ó de los intereses que Rosas servia. 

Hace Sarmiento otra cosa que hicieron esos 
caudillos que, segun él, representaron la bar- 
bárie en su país, como él la representa hoy 
dia? 

Todos ellos defendi eron la federacion de 
Rosas. 

^Qué era la federacionn do Rosas?—Lo que 
es hoj* dia, desde que Sarmiento la restauró 
por su reforma de la Constitucion: la autono- 
mia, la independência, la integridad, pro- 
vincial de Buenos Aires,—es decir, la ciu- 
dad de Buenos Aires, capital de la Província, 
comprendiendo como suyos todos los estable- 
cimientos públicos de Buenos Aires, el pucr- 
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to único, la aduana, la renta de aduana ó el te- 
soro, el crédito público ó el Banco de la Pro- 
víncia, sin control de la Nacion.—Con esta 
diferencia, que es todo el progreso actnal: 
los mas de esos establecimientos son declara- 
dos nominalmente nacíonales, pero mantenidos 
virtualmente provinciales ó de la Província en 
que están situados. No dan su propiedad, 
pero dan su posesion. 

La suma dei poder público, es nada, aunque 
la dé la ley, cuando ese poder sumado ó con- 
densado es nominal, es decir, cuando no con- 
siste en recursos de poder real y efectivò. 

Que una ley dé la suma dei poder público 
al Presidente Avellaneda en el modo como es 
su poder actual y su impotência será la mis- 
ma. 

No se dá por una ley el poder que no exis- 
te. La ley no crea el poder efectivo, por la 
virtnd de sus palabras, cuando ese poder falta. 

La ley que dió á Rosas la suma dei poder 
público, le dió lo que ya tenía su gobierno en 
los recursos concentrados en Buenos Aires 
por Ia geografia política y la economia impo- 
lítica dei país. Sin la existência de esos re- 
cursos dei poder, tal vez no le hubieso dado 
mas que un poder nominal y platônico. 

Así, la Constitncion es candorosa y pueril 
cuando hace un crímen al Congreso de (pio 
dé facultados extraordinárias 6 la suma dei po- 
der público al poder ejecutivo. 
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Y si no, que se Ias dé el Congreso actual y 
veremos si consigne hacer un Rosas dei pre- 
sidente pobre y desvalido, que vive bajo la 
tutela dei gobemador de Buenos Aires, que 
lo hospeda. 

Toda la federacion de Rosas de que Sar- 
miento es uno de los restaudores estaba en 
esas poças indicadas. 

Era una federacion de tres patas, como 
era de tres patas la unidad de Rivadavia.— 
Para Rosas toda la federacion estaba en la 
independência, ó autonomia, ó separacion do 
la Provincía de Buenos Aires, con sn capital, 
y sn capital con todos sus establecimientos 
públicos. Para (pie necesitaba mas? Toda la 
nacion quedaba comprendida en sn província. 

Para Rivadavia toda la unidad estaba en 
hacer de la ciudad de Buenos Aires, separa- 
da de sn província, la capital de la nacion y 
residência exclusiva de Ias autoridades nacio- 
nales. 

El Facundo es un himno á Rivadavia.— 
Sarmiento y sn obra son la consagracion real 
do Rosas. Al uno rinde culto de pai abra; ai 
otro de obras.— Para él, son nn crimen los 
princípios de Rivadavia y un criminal la per- 
sona de, Rosas. Sn civilizacion actual es lo 
que era su barbárie dei Facundo en otro tiempo. 
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V 

El Facunão es una conversacion in folium que 
aunque dividida en capítulos, no tiene plan, 
ni lógica, ni unidad. El autor, como lie di- 
cho, vá para adelante, se detiene, vuelve, vá 
à la izquierdá, á la derecha, segun el humor. 

No toca nombre dei que no haga su his- 
toria. 

Como no tiene analogia, en ei principio toca 
lo dei fin y en el fin lo dei principio. 

El Facunão apareció como folletin dei Pro- 
greso. Despues lo hizo tirar aparte. 

Aunque es la vida deunhomhre político, no 
es el Facunão un libro de política, ni para 
un político. 

Su autor muestra, en él, ignorar radical- 
mente la naturaleza y el asiento dei poder 
público en la República Argentina, por sus 
opiniones sobre el problema de la organiza- 
cion que necesita ese poder. 

Es de opinion (en la página 123) que el Ge- 
neral Paz, despues de su victoria de Oncati- 
vo, contra Quiroga, en 1881, disponiendo de 
un ejército de cuatro mil hombres, pudo or- 
ganizar la nacion, desde Córdoba, sin la par- 
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ticipacionde Buenos Aires, Santa Fé, Comen- 
tes y Entre-Eios, en que está realmente to- 
do ei poder argentino. No lo hizo porque 
fué boleado, dice el autor en la página 137. 

Es de opinion mas tarde (en Ias páginas 
101 y 152) que Quiroga, vencedor de Tucu- 
man en 1832, y dominador de todas Ias pro- 
vincias dei norte y dei oeste, con su ejército 
de seis mil hombres pudo dar á la nacion la 
Constitucion general que necesita, desde la 
Rioja, sin la participacion dei litoral, es de- 
cir, dei todo en matéria de poder real. 

Ni Paz, ni Quiroga, con esos triunfes inte- 
riores, estuvieron jamas en el caso de Urqui- 
za despues de Caseros, cuando, en 1853, or- 
ganizó la nacion sin Buenos Aires; porque 
Entre-Rios, província dotada de mas puertos 
que Buenos Aires, no está en el caso de Cór- 
doba ni la Rioja, províncias mediterrâneas, 
sin aduanas exteriores, sin rentas, sin cré- 
dito, sin poder. 

Aún despues de abrir los puertos lluviales 
ai comercio directo, fué vencido Urquiza en su 
plan, por Buenos Aires, ai favor dei poder 
real (pie esta província encerraba en su capi- 
tal—piierto—aduana—tesoro—crédito—hanco— 
'papel moneda—poder total de la nacion. 

Rosas no dominaba á la nacion por el te- 
rror, como cree Sarmiento, sino por sus re- 
cursos que le absorbia en la província do su 
mando. 
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Sin terror la dominan lioy los sucesores de 
Rosas. 

No es el terror, médio de gobierno, como dice 
Sarmiento. (pág. 116.) Lo es el dinero, la 
riqueza. 

Sarmiento ignora (página 171) qne la suma 
dei poder público, con que Rosas gobernó, no 
procedia de la ley ni dei plebiscito que la con- 
firmó, sino de la suma dei tesoro argentino 
concentrado en Buenos Aires. No conocía la 
naturaleza econômica dei poder. 

Cree así inismó, que Quiroga triunfábapor 
el terror. No. Por el apoyo de Buenos Ai- 
res. es decir, dei poder real que Buenos Aires 
retiene con los recursos de laNacion. 

Cree que Rosas dominaba por el terror y 
2>or el caballo (pág. 126).—Puerilidades. Domi- 
naba por la riqueza, en que reside el poder. 

VI 

El libro de El Facundo es peligroso para 
los tutores argentinos de provincia. Es el 
manual dei caudillo y dei caudillaje, en que el 
autor desenvuelve y consagra la teoria dei 
crímen político y social como médio de go- 
bierno. Biografia de un caudillo cuya vida es 
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un tejido de robos, de asesinatos, de violências 
y atentados de todo gênero. El Facnndo es un 
proceso criminal hecho á Quiroga, en efecto, 
poro en que el juez acaba por absolver al reo 
de lesa humanidad y de lesa patria, desde 
que le oye hablar de constitucion (pág. 152); 
—conclusion que no es sino la vieja inmorali- 
dad ensebada por Maquiavelo, segun la cual 
el fin justifica los médios. 

La biografia que, como ejemplo, educa á 
sus lectores, educa antes (pie á ellos al bió- 
grafo mismo, el mas familiarizado con ese 
ejemplo y mas expuesto á su contagio. Cons- 
tituido Sarmiento en Plutarco de los caudillos 
ó criminales políticos de su país, ha tomado 
de la moral de sus héroes mas de lo que èl 
piensa. 

Así, el asesinato de Dorrego por Lavalle 
es un crímen, segun él, que tiene su explica- 
cion y excusa en Ias necesidades fatales de la 
historia (págs. 105 y 106). 

Otro tanto es á sus ojos el asesinato de 
Quiroga por Rosas: la solucion fatal de un 
confiicto, el desenlace doloroso de una situa- 
cion difícil que estaba en la naturaleza de Ias 
cosas (pág. 170). 

Confieso (pie la moral de un libro que tales 
máximas ensena, me inspira poca fé en el 
amor dei autor á la libertad, y mucha des- 
confianzala moral política dol (pie seeduca en 
tales lecturas. 
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Constituído en lugar de Lavallo ó de Ro- 
sas, (iqué dilicultad tendría en ayudar á la na- 
turaleza de Ias cosas á resolver el conflicto en 
que estuviera contrariada su ambicion de ól, 
ó de algun discípulo suyo formado en su doc- 
trina? 

Para Sarmiento, el terror es un médio dego- 
bierno,—no solo en Quiroga y Rosas, sino en 
todo gobiemo. (pág. 116). 

Es un sofisma grosero y peligroso, en un 
país nuevo. No lia sido el terror, repetimos, 
sino el tesoro el instrumento con que Rosas se 
ha elevado, y se elevó Quiroga con el apoyo 
de Rosas, es decir, dei dinero nacional, aglo- 
merado en Buenos Aires. 

YII 

Ha liecho bien de poner su nombro al pié 
de su retrato, porque, sin eso, todo el que no 
lo conoce, lo hubiera tomado por Quiroga, 
viéndolo en el lugar que á éste correspondia y 
viendo que su fisononha expresa mejor los he- 
chos de Quiroga, que los talentos de su bió- 
grafo. 

El libro dei Facundo es un matadero, por 
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desgracia no de reses ni de carneros; ó mas 
bien, es una carnicería de carne humana, de 
Ia cual, no obstante el aseo y Ias flores y el de- 
lantal blanco que se ha puesto el vendedor, 
para disimular el horror de la sangre, se des- 
prende un olor nauseabundo, que descom- 
pone al que no está familiarizado con ese co- 
mercio. 

Es verdad que el carnicero no es el mata- 
dor: el uno vende la carne de la res que el 
otro mata; el carnicero es hombre de Ias ciu- 
dades; el otro, de Ias campanas-, hay algo de hár- 
haro^an el matador:—el carnicero puede tener 
su poco de rural; como hombre de la ciudad, 
es siempre civilizado. De todos modos, una 
carnicería no es un jardin, ni un museo de 
amenidades. No se entra en ella para di- 
vertir los sentidos, por saludables que sean 
Ias emanaciones de la carne que ha tenido vi- 
da, como lo prueba la gordura ordinária do 
los carniceros. 

El Facundo, sin embargo, tiene cierto aire 
de un establecimiento literário á causa de (pie 
el vendedor divierte á los asistentes con diser- 
taciones filosóficas sobre Ias ciudades y cam- 
panas, como agentes de civilizacion y barbá- 
rie, y con descripciones delas unas y de Ias 
otras, en el país de su orígen, que, segun él, 
es una Pérsia y una Arabia, trasplantadas 
con toda su barbarie, en la mas bella region 
de la América dei Sud. 



— 291 — 

Para que no todo respire muerte en el li- 
bro, su autor que está vivo (á Dios gracias) nos 
lia dado á su frente su propio retrato, en lu- 
gar dei de su héroe, sepultado hace trein- 
ta anos. 

Esto nos recuerda una especie que nos re- 
feria él mismo cuando componía su libro en 
Chilô. Habiendo solicitado de un anciano 
altogado, nativo de la Rioja, residente en 
Chile, algunos datos biográficos de su paisa- 
no Quiroga, se puso el abogado áreferirle sus 
propias bazafías militares dei tiempo de su 
juventud, y no hubo forma desacarleuna pa- 
labra sobre Facnndo. 

El autor que tanto celebró la suficiência 
cômica dei abogado, lo ha imitado, sin em- 
bargo, sustituyendo su retrato al de Quiroga 
en la cabeza de su libro. 

VIII 

El lectorno debe extranar que yo hable en 
este tono dei Facunão y de sn autor. El li- 
bro no me inspira respeto; el autor no me 
interesá mucho como hombré de libertad. 

El libro es pernicioso, como calumnia y sá- 
tira contra la República Argentina y su so- 
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ciedad; y como manual, que es de los caudi- 
llos y dei caudillaje, está lleno de máximas 
inmorales y maquiavélicas, y de heregías con- 
tra la República Argentina, de qne son mues- 
tras Ias siguientes: 

"Y no hay que alucinarse: el terror es un 
inedio de gobierno (|ue produce mayores resul- 
tados que el| patriotismo y la expontaneidad. 
La Rusia lo ejercita desde los tiempos de Ivan 
y ha conquistado todos los pueblos bárbaros." 
(Pàg. 116). 

"La autoridad se funda en el asentimiento 
indeliberado que una nacion dá á un hecho 
permanente. Donde hay deliberacion y vo- 
luntad, no hay autoridad." (Pág. 86). 

"El egoísmo es el fondo de casi todos los 
grandes caracteres históricos; el egoismo es el 
muelle real que hace ejecutar todas Ias gran- 
des acciones. Quiroga poseia este don político 
enun grado eminente." (Pág. 70). 

"Los pueblos en su infância son unos ninos 
que nada preveen, que nada conocen, y es 
preciso que los hombres de alta prevision y 
de alta comprension les sirvan de padres." 
(Pág. 101). 
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"El espíritu de la Pampa esta allí (m la 
República Argentina) en todos Jos corazones; 
pues si solevantaís un poco Ias solapas dei 
frac con que el argentino se disfraza, hallareis 
siempre el gancho, mas ó menos civilizado, pe- 
ro siempre el gancho." (Pág. 128). 

"En Facnndo Qniroga no veo un caudillo sim- 
plemente, sino una manifestacion de la vida 
argentina tal como la han hecho la coloni- 
zacion y Ias peculiaridades dei terreno, á lo 
cual creo necesario consagrar una séria aten- 
cion, porque sin esto la vida y los hechos de 
Facundo Qniroga son vulgaridades que no me- 
recerían entrar sino episódicamente en el do- 
mínio de 1 a historia. Pero.... Facundo, ex- 
presionfiel de una manera de ser de supueblo, 
de sus preocupaciones é instintos, siendo lo 
que fué, no por un accidente de su caracter, 
sino por accidentes inevitables y agenos de 
su voluntad, es el personage histórico mas 
singular, mas notable, que pueda presentarse 
á la contemplacion de los hombres que com- 
prenden que un caudillo que, encaheza un grau 
movimiento social no es mas que el espejo en 
que se reflejan, en dimensiones colosales, Ias 
creencias, Ias nocesidades, Ias preocupaciones 
y hábitos do nua nacion, en una época dada 
de su historia" "Por esto no es necesario 
detenernos en los detalles de la vida interior 

19 
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argentina, para comprender sn ideal, su pers 
nificacion. (Pág. XXYIII.) 

"Costumbres de este gênero requieren mé- 
dios vigorosos de represion, y para reprimir 
desalmados, se necesitan jueces mas desatina- 
dos aun. El juez es naturalmente algun famo- 
so (bandido) de tiempo atras á quien la edad y 
la familia lian llamado á la vida ordenada", 
(Pág. 34). 

IX 

Mientras el autor pretende odiar Ias vidas 
de Quiroga y de Rosas, en su libro domues- 
tra que consagra la suya á sostener cl estado 
econômico de cosas que Rosas y Quiroga sos- 
tuvieron como fundamento de su sistema de 
desgobierno y tirania. 

Mientras el autor pretende haber escrito el 
proceso de los caudillos, el libro demuestra 
que ba escrito el Manual de los caudillos y 
dei caudillage. 

Con la pretonsion de servir á la causa de 
la libertad, lia escrito la teoria dei despotis- 
mo argentino y dei crímen político. 
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En lugar de espribir el Facunão, como pre- 
tende, lia escrito el Faustino, como el libro lo 
demuestra, pues Ias ideas, Ias cosas y los in- 
tereses econômicos que Facundo sostuvo co- 
mo agente de Rosas, son Ias que hoy sirve y 
sostieneel biógrafo de Facundo, como instru- 
mento dei órden de intereses que se encarno 
en Rosas. 

Lo que él llamó barbárie en Rosas y Fa- 
cundo, es lo que boy sirve y se presenta como 
civilbacion, restaurando el estado econômico 
de cosas que produjo á esos caudillos y á to- 
dos los dei país. 

Los caudillos bárbaros de Ias campanas ru- 
rales son como una inundacion pasagera, un 
mal cuyos extragos quedan en la superfície do 
Ias sociedades, dejando intacto el fondo como 
estaba; los caudillos de Ias ciudades son una 
calamidad profunda (pie ataca Ias institucio- 
nes, la Constitucion, los códigos, los intereses 
mas vitales y durables dei país, y sus estra- 
gos quedan permanentes por aíios y anos, en 
el fondo de la sociedad misma. Los primeros, 
son el crímen aturdido, pueril, ignorante, 
inepto, aun para hacer el mal. 

Los otros, son el crímen inteligente, instruí- 
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do, calculado por princípios, {ría y metódi' 
camente. 

X 

El Facundo ha venido á ser el proceso y la 
condenacion de Sarmiento contra sí mismc, 
desde que la causa y el papel de Rosas en 
Buenos Aires han venido á tener á Sarmiento 
por restaurador y sostenedor de esa causa y 
de ese papel en la parte que tenían de mas 
aciago y desastroso para todo el país, que 
consiste en la absorcion de todos los recursos 
financieros, rentísticos y econômicos de la na- 
cion por la proviiicia de Buenos Aires. 

;Qué de penas se ha dado el autor para bus- 
cai' en su contra el orígen dei atraso y bar- 
barismo de la República Argentina, cuando 
se explica uno por sí mismo Ias causas que 
están á la vista—y no son otras que la falta 
ó ausência absoluta de un gobiemo nacional 
regular por espacio de médio siglo! Qué segu- 
ridad, qué industria, que progreso, han podi- 
do producirse donde falta una autoridad que 
haga respetar Ias leyes y los derechos de los 
habitantes? 

Ni cômo puede haber autoridad nacional 
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regular on una nacion cuyos recursos de go- 
biemo se encuentran absorbidos por una sola 
província mediante la accion de su geografia 
política y su economia impolítica? 

Y tan luego cuando esa absorcion, que es 
la causa de la anarquia ó falta de autoridad, 
se baila sostenida, erigida en órden fundamen- 
tal por los mismos que han maldecido y con- 
denado ese estado de cosas mientras no fue- 
ron ellos los que ocupaban el puesto de Rosas, 
su sostenedor y explotador de otro tiempo! 

XI 

El Facundo es, en cierto modo, el mas ins- 
tructivo de los libros argentinos pero á con- 
dicion de saber leerlo y entenderlo.—El que 
no lo entiende al revés de lo que el escritor 
pretende, no entiende el Facundo absoluta- 
mente. Tomar sus palabras en sentido recto 
y al pié de la letra es el médio de no enten- 
derlo. El libro y el autor son dos cosas tan 
diferentes y opuestas como la civilizacion y 
la barbarie. 

Lo que el autor pretende ser verdad, el li- 
bro demuestra ser mentira, y vice-versa. 

Así, por ejemplo, segun el autor dei Fa- 
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cunão. los caudillos argentinos son el fruto de 
Ias campanas. Segun el libro, es un liecho 
(|ne nacen delas ciudades. Pretende el autor 
que Ias campanas argentinas representan la 
barbarie, y que Ias ciudades de ese país re- 
presentan la civilizacion. El libro demuestra 
que la mas rica y hermosa ciudad de la re- 
pública ha sido abrigo dei dictador Rosas, 
prototipo y sosten de Facundo, de Aldao, de 
Chacho, y todos los caudillos argentinos en 
que se ha personificado la barbarie. 

Mientras que el autor pretende (pie Ias 
campanas pastoras representan la barbarie, 
su libro no desmiente que toda la opulencia 
y riqueza argentina nacida de la industria 
rural se produce en Ias campanas, y que don- 
de está la riqueza y la opulencia, está la 
civilizacion. 

Lejos de tener privilégios y facultados pa- 
ra ejercer esas ocupaciones liberales y pro- 
gresistas, Ias ciudades de Ias colonias espa- 
nolaS en América, tenian probibicion especial 
de hacerlo. Ni comercio, ni fábricas, ni fa- 
cultades, ni ciências, ni agricultura les era 
permitido cultivar. r;T)e dónde, pues, saca- 
rían su privilegio para representar la civili- 
zacion raejor que Ias campanas productoras 
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de toda y la única riqueza que hacían la im- 
portância y valor de esos países? 

Lejos de ser Ias campanas argentinas Ias 
que representai! Ia barbarie, son ellas. como 
lo liemos notado ya, Ias que representan la 
civilizacion dei país, expresada por la produc- 
cion de su riqueza rural, en que la riqueza 
dei país consiste. 

El obrero productor de esa riqueza, el obre- 
ro de los campos, es el gancho, y ese gancho 
á que Sarmiento llama bárbaro, comparable 
ai árabe y al tártaro dei Ásia arruinada y 
desierta, reprepresenta la civilizacion europea 
mejor que Sarmiento, trabajador improducti- 
vo, estéril, á título de empleado vitalício, que 
vive como un doméstico de los salários dei 
Estado, su patron. 

La civilizacion dei país consiste en la rique- 
za rural que el país produce, y con la cual 
compra y paga la riqueza manufacturada que 
la Europa le vende para llevar la vida civi- 
lizada y europea, con que consume el habi- 
tante dei Plata el producto general desu tra- 
bajo. 

Solo el que vé toda la civilizacion enel frac, 
en la si lia inglesa, en el sombrero redondo, puede 
tomar por harhane la vida consumida en produ- 
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cir la riqueza rural que hace la grandeza 
y opulencia dei país. 

Trabajador improductivo, como doméstico 
vitalicio ó empleado perpétuo á sueldo dei 
Estado, él es el que representa la pobreza, mas 
vecina de la barbarie, segun la ciência de 
A. Smith, que el trabajo independiente dei 
obrero rural. 

Se sabe que A. Smith asimila el empleado 
á sueldo dei Estado, al doméstico, como tra- 
bajador improductivo. 

Una república que hace de Ias funciones 
púplicas su oficio predilecto de vivir, está en 
decadência y marcha á su ruina. 

XII 

Filosofia y teorias explicatorias de la Sociedad Argentina 

La vida pastoril americana, segun Sar- 
miento, es la lucha entre la civãieacion euro- 
peayla barbarie indígena (pág. 16.) 

Pero, que entiende por barbarie indígena? 
La de Ias indios salvajes?—No: la de los gaú- 
chos ó campesinos argentinos que hablan es- 
panol, y no son otra cosa que la raza espa- 
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nola y civilizada de los conquistadores euro- 
peos de la América salvaie. 

Para él. no es civilüacion europea, sino 1c 
inglesa y francesa actual. Él mismo, en ese 
caso, seria de la barbarie indígena, á título 
de hispano-argentino. 

Segun Cooper, la barharie indígena en Norte 
América, era la de los salvajes, no la de los 
criollos ó ingleses nacidos en América. 

La parte descriptiva dei Facunão, es su 
parte mas tolerable, si se exceptúa la exage- 
racion de mal gusto. 

Pero la parte explicativa, filosófica, enque 
pretende dar la razon de ser de los fenômenos 
que presenta la sociabilidad argentina, es un 
tejido inacabable de disparates. 

Yeren el influjode la Pampa y de Ias cam- 
panas pastoras el orígen y causa de la per- 
sonalidad de Rosas, como déspota 3^ tirano 
omnipotente, es no conocer á su país, ni "Ias 
condiciones de suvida derivada de su histo- 
ria y dei modo de ser de su suelo." (pág. 181.) 

En Rosas hay dos hombres que todos han 
conocido: el que formó la campana y el que 
transformó y pervirtió la ciudad. 

Como campesino, ayudó en 1820 á formar 
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el gobierno mas civilizado que haya tenido 
el país—-el de Martin Rodriguez,—llamado 
de Eivada via, porque tuvo á este de minis- 
tro. 

Hasta 1832, nada escandaloso, nada repren- 
sible presentó la vida de Rosas, desenvuelta 
en la campana y en su primer gobierno de 
Buenos Aires. (pág. 179). 

Desde su reeleccion de gobernador, (con 
intervalo de uno ó dos períodos) fué la ciudad 
de Buenos Aires la que encendió su ambicion 
y corrompió su carácter político por el influ- 
jo dei poder omnímodo y extraordinário que 
puso en sus manos; no la ley de marzo de 
183õ, sino la ciudad—puerto—-aduana—te- 
soro—crédito—banco de toda la nacion ab- 
sorbida en la provincia de su mando. 

El despotismo radicado y constituído en 
ese estado de cosas produjo á Rosas como ti- 
rano, no vice-versa.—Rosas fué el producto de 
la suma dei poder público de toda la nacion 
condensado en Buenos Aires, no la causa de 
esa aglomeracion extraordinária de los recur- 
sos econômicos de la nacion en Buenos Aires. 

El poder ilimitado de los recursos y médios 
de gobierno de toda la nacion absorbidos en 
Buenos Aires, corrompió á Rosas, como bu- 
biora corrompido al mojor hombre, armado 
de ese poder sin limites. 

Explicar la onmipotencia de Rosas y su 
tirania caprichosa y perversa, por el liccbo de 
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ser tirania, por el capatáz, por el baqueano, 
por el gancho maio, por el comandante y ras- 
treador y otros detalles peculiares á la Anda 
rural argentina, es explicacion de una pueri- 
lidad lastimosa, de una cabeza que nada A7e 
ni comprende en la naturaleza y fenômenos 
dei poder político. 

La ciudad de Buenos Aires, es decir, la se- 
duccion de la opulencia que perdió á Rosas, 
depravó à Quiroga, puesto enaccion la prime- 
ra ATez por el gobiemo de Buenos Aires, y se- 
ducido porsu influjo cuando refugiado en ella 
salió para devastar y saquear á lanacioncon el 
apoyo de Rosas, es decir, de la ciudad de Ro- 
sas. El poder de Quiroga no se explica sin Ro- 
sas, como no se explica el de Rosas sin el po- 
der que Buenos Aires absorbe á la nacion y 
concentra totalmente en su seno. 

Quiroga se elevó como agente é instrumen- 
to de Buenos Aires, hasta el dia en que 
pretendió constituir un gobiemo para la na- 
cion, con los recursos que Buenos Aires ab- 
sorbía y formaba el poder de Rosas. 

En defensa de su poder propio, Rosas le 
cortó Ias alas de su ambicion y de su exis- 
tência. 

El poder de ese estado de cosas, que, de un 
hombre adocenado como Rosas, hizo un Dic- 
tador famoso, es elque hoy dá espectabilidad 
á otros hombres mas adocenados que él, co- 
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mo sucesores de su gobiemo radicado en Bue- 
nos Aires. 

El único que parece ignorar el orígen real 
de su influjo extraordinário, en Buenos Aires 
y en la nacion, es el autor dei Facundo, que 
hace una 4a edicion de su libro para explicar 
siempre que el absolutismo de Rosas emana- 
ba de Ias campanas pastoras. 

De modo que hasta el orígen de su poder 
propio, que no es otro que el dei poder de Ro- 
sas, lo ignora, con toda sucapacidad filosófica 
dehombre de Estado, el autor y criatura dei 
Facundo. 

El hecho es que la misma causa que quebró 
la vida de Rosas en dos partes, haciendo de un 
buen ciudadano campesino un terrible tirano 
de Buenos Aires, es lo que lia dividido en dos 
mitades lavida de Sarmiento, haciendo deun 
buen provinciano liberal, un aciago restau- 
rador de la tirania econômica que tuvo á Ro- 
sas por instrumento. 
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XIX 

El Chacho — Sarmiemo 

La 4a edicion dei Faamdo, no se compo 
ne dei Facunão solam ente. 

Contiene cuatro persouajes distintos ; que 
son objeto dei libro: 

—Facundo Quiroga. 
—El Fraile Aldao, como llama el culto au- 

tor al general Aldao. 
—El Chacho, nombre dado en el mísmo es- 

tilo por el autor, al general Peíialoza. 
—Sarmiento, transformado de historiador y 

biógrafo, en caudillo y actor. 
El Chacho podría titularse con igual moti- 

vo "el Sarmiento", como libro que se ocupa de 
Sarmiento, mas que dei Chacho. No es un 
libro con visos de historia, como los otros. Es 
un alegato de bien probado, la relacion de un 
pleito; un proceso en que Sarmiento no pue- 
do ser historiador y juez, porque es parte be- 
ligerante. Es, á la vez, un ataque contra el 
enemigo muerto, hecho en defensa propia por 
el enemigo vivo: un escrito de guerra, un 
acto de hostilidad, pasada ya la guerra, pues 
el vencido está en la tumba, sepultado por el 
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autor dei libro. Se necesita no respetar al 
público para darle á leer tal escrito como dig- 
no de él. 

La sola excnsa dei autor es que su obra es 
su vindicacion de un beclio que la opinion dei 
país le imputa como un crímen de asesinato 
político. 

El que es acusado de baber liecho matar 
á Penaloza alevosamente y en guerra desleal, 
no puede ser su historiador, es decir, su juez. 

El libro titulado el Chacho, es la prosecu- 
cion de la guerra civil, un acto de guerra ci- 
vil contra un cadáver, contra una tumba. 

Lo que inquieta al cronista es que la razon y 
la moral tienden á protejer á su víctima. 

Era éste un general argentino, liecho por la 
autoridad (pie hizo coronel al autor. 

1 labía militado con Lavalle y La Madrid 
en Ias guerras de la civilizacion contra la bar- 
bárie do Rosas: con Lavalle, á quienno cono- 
cio ni de vista el autor. 

Fiel à su causa hasta la muerte, el diacho 
pelcó por Ias províncias bajo Rosas, bajo ür- 
quiza, bajo Sarmiento.—Su biógrafo, que fuó 
su companero de armas en defensa do Ias 
províncias bajo Rosas, fuó su adversário en 
defensa de Buenos Aires contra Ias provín- 
cias, criando Rosas dejó su campo y la de- 
fensa do su causa á sus adversários de otro 
tiempo. 

El Chacho ha muerto defendiendo la cau- 
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sa que defendió bajo Lavalle, aliado de la 
Francia y de la civilizacion contra la barbá- 
rie de Rosas: Sarmiento lo bizo matar des- 
empenando el papel que bizo Quiroga en esa 
misma guerra civil de Buenos Aires con Ias 
províncias. Quiroga triunfó siempre como 
instrumento do Buenos Aires, segun el testi- 
monio dei autor dei Facundo, que lo atacó co- 
mo seide de Rosas en su mismo libro. 

El Chaclio era argentino; peleaba en su 
país, en cuestiones argentinas, por negócios 
que le tocaban de derecho;-—y el oficial que 
recibió de Sarmiento la delegacion de ma- 
tarlo, füé primero Sandes, oriental, compa- 
triota de Oribe, delegado de la misma cau- 
sa que Sandes, para matar, como mató, á 
Marco Avellaneda y á Lavalle. 

El Chaclio, pobre y desnudo de recursos, 
arrastraba la mitad de la república, que le 
seguia por simpatia; su adversário, á la ca- 
beza dei gobiemo de San Juan y con todos 
los recursos de la república de que dispuso 
Quiroga, temblaba de miedo y de impotência 
ante la popularidad dal Chaclio; y de miedo, 
como es visiblo en su libro, lo bizo matar 
alevosamente. 

Ese es el becbo de que su libro es una pe- 
sada y desesperada vindicacion sin êxito. 

No es la vida dei Chaclio. Es la acusa- 
cion dei Chaclio por motivos compuestos pa- 
ra justificar su muerte, de que es respon- 
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sable en la historia de su país su mismo acu- 
sador. 

Al ver el furor con que acusa al Chacho, 
de venir á interrumpir el movimiento de la 
industria y de la riqueza de San Juan, en 
1863, cualquiera tomaria á su acusador por 
un Cobden ó un Bastiat de la riqueza argen- 
tina. 

Sabido es, sin embargo, que no fuóel dia- 
cho el que acabó de arrasar al Paraguay, de- 
fendido por el mismo Sarmiento, en el Fa- 
cundo: no fué el Chacho el que arrasó al En- 
trc-Itios, defendido y giorificado por Sarmien- 
to en Argirópolis] no fué el Chacho el que ha 
endeudado á la nacion en sesenta millones 
de pesos fuertes, que son su deuda ac- 
tual; no fué el Chacho el que arrancó de 
Ias manos de Wheelwright Ias empresas que 
puso en manos de Tolfener, para empobrecer 
á la vez á la nacion y á Tacuman, con el 
ferro-oarril que es un monumento de mina 
y de vergüenza; no fué el Chacho el que pri- 
vó á Buenos Aires y á la nacion dei puerto 
do la Ensenada, en defensa de la geografia 
colonial dei puerto único que no es puerto, se- 
guir sus cínicas palabras propias; no fué el 
Chacho el autor de la espantosa crísis de po- 
breza por que pasa la República Argentina 
desde el gobierno de su acusador y detrac- 
tor póstumo y de ultra-tumba. 
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XX 

Para explicar y acusar la decapitacion sin 
forma de proceso dei general Penaloza prisio- 
nero, ex-gobernador dela Riojamuclias veces, 
.se invoca el procedimiento yla jurisprudência 
inglesa para los (|ue ese país culto sin igual pone 
outlaiv, fuera de la le}', al salteador, como si la 
Inglaterra tuviese sombra de analogia con Ias 
campanas vírgenes, orígenes dei diacho y de 
Quiroga, que el autor de Facundo, explicando 
á su béroe, caracteriza de este modo: 

"La vida primitiva de los pueblos, la vida 
eminentemente bárbara y estacionaria, la vida 
de Abraham (pie es la dei heduino de hoy, aso- 
ma en los campos argentinos". . . . (pág. 10). 

"La sociedad ha desaparecido completamen- 
te. .. .y no habiendo sociedad reunida, toda 
clase de gobierno se hace imposible: la mnni- 
cipalidad no existe, la policia no puede ejer- 
cerse y la justicia civil no tiene médios de al- 
canzar á los delincuentes. Ignoro si el mundo 
moderno presenta un gênero de asociacion tan 
monstruosa como esta".. . ."De aqui resulta 

20 
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«[lie aun latribu sal vage de la Pampa está or- 
ganizada mejor que nuestras campanas para 
el desarrollo moral." (pág. 1 i). 

"El progreso moral, la cultura de la inte- 
lijencia, descuidada en la tribu árabe, es aqui 
no solo descuidada sino imposible,,.... "La 
civilizacion es dei todo irrealizable, la bárba- 
rie es normal,, (pág. 12). 

Tal es el país dei Chacho. descrito por el 
autor de Facundo para explicar <'í Quiroga, co- 
mo expresion normal de él.—Y para juzgar 
al Chacho, lo declara íuera de la le}', ouüaw 
segun la jurisprudência inglesa; como si la 
Rioja fueseel condado de Oxfford en cultura! 

Prosigue Sarmiento describiendo Ias cam- 
panas argentinas para explicar al riojano 
Quiroga, paisano dei riojano Chacho: 

"El gaúcho maio no esun bandido, no es 
un salteador,,.... "robaes cierto, pero esta es 
su profesion, su tráfico, su ciência. Roba ca- 
ballos.,, (pág. 26). 

"En la República Argentina se A-en dos 
civilizaciones distintas en un mismo suelo: 
una naciente y que sin conocimiento delo que 
tiene sobre su cabeza está remedando los es- 
fuerzos ingênuos y populares do la edad me- 
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dia; otra que sin cuidarse de la que tiene á 
sus piés intenta realizar los últimos resulta- 
dos de la civilizacion europea: ei siglo XIX 
y el siglo XII viven juntos: el uno dentro do 
Ias ciudades, el otro en Ias campanas,,.... 
(pág. 28). 

"Andando esta historia, ellector verá en los 
caudillos, aun en aquellos que llenan el mun- 
do con el horror de su nombre, el reflejo vivo 
de la situacion interior dei país, sus costum- 
bres y su organizacion,, (pág. 29). 

"La vida de los campos argentinos, tal co- 
mo la lie demostrado, no es un accidente 
vulgar; es un órden de cosas, un sistema de 
asociacion, característico, normal, único, ámi 
juicio, en el mundo, y él solo basta para ex- 
plicar toda nuestra revolucion. (pág. 36). 

"Facundo Quiroga es el tipo mas ingênuo 
de la guerra civil de la República Argentina, 
es la figura mas americana que la revolucion 
presenta,,.... 

"He creido explicar la revolucion argentina 
con la biografia de Juan Facundo Quiro- 
ga,,   

"Facundo no ha muerto; está vivo en Ias 
tradiciones populares; en la política y revo- 
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luciones argentinas; en Rosas, su heredero, 
su complemento: su alma ha pasado en este 
otro molde mas acabado, mas perfecto." 

"Rosas no es nn hecho aislado, una aberra- 
cion, una monstruosidad. Es, por el contrario, 
una manifestacion social, es una fórmula de 
una manera de ser su pueblo.,, (pág. XXIY). 

Si Quiroga, como caudillo, ha renacído 
en Rosas, su tradicion, con mas razon ha 
podido renacer en Penaloza (el diacho) que 
era riojano como él, nacido en el mismo te- 
rreno, expresion de la misma sociedad de la 
Rioja. 

Si el caudillo no ha muerto en Quiroga ni 
en Rosas, r;c(hno matar en Penaloza, ni el 
caudillo ni el caudillage? 

On ne tuepaslesidées, ha redicho el autor de 
Pacundo. No se mata Ias ideas por malas y 
rudas (|ue sean. El caudillo, como ideal de 
una sociedad, es una idea, una faz social, la 
personificacion de un país en nn momento 
dado. 

Todo esto está dicho en el mismo volúmen 
en que el autor de Civilüacion y Barbarie sos- 
tiene todo lo contrario hablando de Penaloza, 
(el Chacho), para probar que tuvo necesidad 
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y razon para matar á este caudillo como sal- 
teador ordinário, al mismo tiempo que pre- 
tende haber enterrado en él al caudillage y la 
montonera. 

El mismo sabe bien que el diacho era un 
ángel de bondad, al lado de Quiroga, cuya 
vida, contada por Sarmiento, es un tejido ina- 
cabable de asesinatos, robos y salteos los mas 
escandalosos é inauditos. 

Porquê dar al diacho la muerte brutal que 
no mereció Quiroga, segun Sarmiento? 

Porque diacho era un montonero, y la mon- 
tonera es el handalaje, el salteo, no la guerra 
civil en (pie el prisionero es sagrado? 

Pero en el mismo volúmen está demostrado 
(pie Facundo resucitó 1 a montonera de Arti- 
gas en la Rioja, invitado para ello por su go- 
biemo mismo. (págs. 63, 7õ, 87). 

Artigas y su sistema do guerra,—la mon- 
tonera—surgió de larevolucion de la indepen- 
dência. No podia tener una forma mas na- 
tural y normal, la guerra de la revolucion 
sud-americana, que era de sublevacion de pue- 
blos rurales esparcidos en vastos territórios, 
accesibles solo á caballo, contra la vieja au- 
toridad espanola, establecida en Ias ciudades, 
que representan, por eso mismo, el atraso y el 
pasado règhnen colonial. 

Por eso es que el autor dei Facundo habla 
de Ia montonera en el capítulo que trata do 
la revolucion americana de 1810. 
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La montonera, segun él mismo, fué ]a aso- 
ciacion bélica traída por el rnovimiento revolucio- 
nário en la montonera provincial, la vida pública 
<iue hasta entonces haljía faltado y que en- 
tonces entraba en Ias ventas y estâncias. 

"Desenvolviéndose los acontecimientos (di- 
ce) veremos Ias montoneras provinciales con 
sus caudillos á la cabeza; en Facundo Quiro- 
ga, últimamcnte, triunfante en todas partes 
la campana sobre Ias ciudades." (pág. 86). 

'•La montonera tal como aparecio en los 
primeros dias de la República, bajo Ias órde- 
nes de Artigas, presentó ya ese carácter do 
ferocidad brutal y ese espiritu terrorista que 
al inmortal bandido, al estancíero de Buenos 
Aires, estaba reservado convertir en un sis- 
tema de legislacion aplicado á la sociedad 
culta .... Rosas no ha inventado nada." 
(pág. 39). 

"Tal es el carácter que presenta la mon- 
tonera desde su aparicion; gênero singular de 
guerra y enjuiciamiento que solo tiene ante- 
cedentes en pueblos asiáticos que habitan Ias 
llanuras. . . .La montonera solo puede expli- 
carse examinando la organizacion íntima do 
la sociedad de donde procede. Artigas, ba- 
queano, contrabandista (oficial realista de 
Blandengues, por si el autor lo ignora, es de- 
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cir, oficial de línea) caudillo de Ias masas de 
á caballo, es el mismo tipo que con ligeras 
variantes continua reproduciéndose en cada 
comandante de campana que ha llegado á 
hacerse caudillo. Como todas Ias guerras civi- 
les en que profundas desemejanzas de educa- 
cion, creencias y objetos dividen d tos partidos 
la guerra interior de Ia República Argentina lia 
sido larga, obstinada, hasta que uno de los ele- 
mentos ha vencido." (pág. 40) 

Así, para Sarmiento, la montonera es una 
especie de guerra civil, la forma natural de Ja 
guerra en democracias rurales, establecidas en 
vastos.territórios mal poblados, cuando quiere 
explicar al caudillo Quiroga; y la montonera 
es mero bandalage de salteadores cuando ne- 
cesita explicar al diacho, como un salteador 
(pie debe ser fusilado sin proceso despues de 
hecho prisionero, porque su muerte es cômo- 
da y confortable solucion dei estado de terror 
crônico en que lo tiene la vida y vecindad do 
un caudillo rival, adorado por su pueblo. 
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De esto resulta una cosa, y es que la viday 
la muerte dei diacho, historiadas por Sar- 
miento en el volúmen titulado el Facundo, 
es una segunda prueba de que el caudillaje, 
como idea, como faz social, como tradicion 
lovolucionaria, no lia muerto con el diacho, 
sino, lejos de eso, renacido sobre su tumba, tras- 
formado convertido de caudillaje rural, en 
caudillaje civil, humano, de Ias ciudades; re- 
formado y perfecionado, como el de Rosas 
fuó la perfeccion dei de Quiroga, segun el doc- 
tor mismo de la ciência dei caudillaje. 

El diacho ha muerto, viva el diacho en 
su heredero—puede decirse segun la fórmula 
de los caudillos coronados, que se llaman 
reyes. 

En este mundo todo se trasforma, se me- 
jora y perfecciona; el candillo, como el libe- 
ral. Al candillo de Ias campanas sigue el 
candillo do Ias ciudades, que se eterniza en 
el poder, que vive sin trabajar, dol tesoro 
dei país, que fusila y persigue á sus oposito- 
res, que hace guerras de negocios, pero todo 
en forma y en nombre de la ley que, en sus 



manos, es la lanza perfeccionada dei salvaje. 
No mata con el cuchillo, pero destroza y de- 
vasta con el sofisma, que es su cuchillo. No es 
el caudillo de chiripá, pero es el caudillo de 
frac; es siempre un bárbaro, pero bárbaro ci- 
vilizado. Su divisa es civilizacion y larbarie, es 
decir, Ias dos cosas unidas, formando un solo 
todo: una civilizacíon bárbara, una barbárie 
civilizada. 

Es un mejoramiento ó esun empeoramien- 
to dei caudillaje? 

Los caudillos rurales bacían los inales sin 
ensenarlos por via de doctrina. Los caudi- 
llos letrados do Ias ciudades los bacen y 
consagran por teorias que revisten la bar- 
bárie con el manto de la civilizacion. De- 
jemos que el país elija en cuál de Ias dos for- 
mas prefiere ser sacrificado, porque este es 
el resultado de todo caudillaje, por brillante 
y dorado (pie soa, por instruido y letrado 
que se pretenda. Las letras, como la pól- 
vora y el vapor, sirven á la barbarie como á, 
la civilizacion, para destruir y demoler, lo 
mismo que para construir. 

Robar, matar, desolar en nombre de la li- 
bertad, era el resorte envejecido por Quiro- 
ga, segun su historiador, (jue ba recojido y 
reproducido sus proclamas: "Os juro por mi 
espada (decía Facundo) ([ue ninguna otra as- 
piracion me anima que la libertad.., 

"Libre por principios y por pròpension, mi 



estado natural es la libertad: por ella ver- 
terá mi sangre y mil vidas, y no existirá 
esclavo donde Ias lanzas de la Rioja se pre- 
senten.,, (pág. 225.) 

Bueno es advertir que Quiroga militaba 
con Rosas cuando tenía ese lenguaje, enveje- 
cido por el uso diário que hizo do él. 

Lo que es nuevo y magnífico es matar, 
empobrecer y desolar países florecientes como 
Entre-Rios y el Paraguay, en nombre de la 
civilizacion y dei progreso; y éste es el atribu- 
to original y distintivo dei caudillaje letrado 
de lasciudades argentinas. 

XXII 

El libro de el Facundo, convertido en códi- 
go y catecisino de este caudillaje urbano, es 
dos veces peligroso, como rebabilitacion de 
Ias teorias esplicativas de los viejos caudillos 
y como ocultacion y disimulacion de la cau- 
sa verdadera y real dei caudillaje argentino. 

fiCómo encontrar el remedio de un mal cu- 
ya causa se ignora ó no se quiere senalar? 

El autor de Facundo parece ignorar ó des- 
conocer esa causa productiva dei poder abso- 
luto y omnímodo de los caudillos. cuando Ia 
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calla como si no existiera, entre Ias muchas 
que menciona en la Introduccion de su libro 
(pág. XXI) para explicar ei mistério de la Incha 
obstinada que despedaza d la República Argentina. 

Le ha hecho falta—segun dice—un Toc- 
quevüle, viajero científico, (pie viniese á pe- 
netrar en el interior de nuestra vida polí- 
tica, como en un campo aún no explorado ní 
descrito por la ciência, clasificando los ele- 
mentos contrários, que se chocan; asignando 
su parte à la configuracion dei terreno y á los 
hábitos que cila engendra; su parte á Ias tradi- 
ciones espaholas de la inquisicion y dei al> 
solutismo; su parte ú Ias ideas opuestas que han 
transtornado cl mundo político; su parte á 
la barbárie, indígena; su parte á la civüizacion 
europeu; su parte, en fin, d la democracia 
consagrada por la revolucion de 1810, dia 
iguahlad, cuyo dogma ha penetrado hasta 
Ias capas inferiores de la sociedad. 

"Este estúdio, que nosotros no estamos en 
condiciones de hacer por nuestra falta de ins- 
truccion filosófica, hecho por observadores 
competentes, habría revelado á los ojos atôni- 
tos de la Europa un mundo nuevo en políti- 
ca.,, (pág. XXI.) 

No se comprende que la modéstia que se 
reconoce incapaz de explicar esos hechos do 
la vida de su país, mejor que lo haría un via- 
jero extranjero, sepa, sin embargo, con tan- 
tas eguridad. que su revelacion hubiera deja- 
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do atônitos á los ojos dela Europa. Lo <pio 
tambien parece olvidar es que no todas Ias 
democracias de América producen Tocquevi- 
lles; y que si en el Plata no hubiese tenidoel 
famoso publicista do quien recoger informes 
como los que debió á Story, á Kant, al Federa- 
lista, á Franklin, á Jefíerson, á Madison y á 
Hamilton, no seria el autoi' de Facundo quien 
le hubiese ayudado á entender y explicar 
el orígen dei caudillaje, es decir, dei des- 
órden licencioso, por todas Ias causas (pie él 
ha enunciado, dejando solamonte-en silencio 
la única real y verdadera, que reside toda en 
los intereses econômicos esenciales y consti- 
tutivos dei gobierno nacional, que falta á la 
República Argentina, y cuya falta es toda 
la razon de ser de su estado y condicion, de- 
masiado mediocres para dejar atônitos los 
ojos de la Europa por su revelacion. 

XXIH 

Como expresion de la vida pastoril de Ias 
campanas de la Rioja, fá que venía la per- 
sonalidad dei diacho, riojano, cuando ya el 
autor nos había dado la de Facundo, rioja- 
no igualmente, como la expresion de eso 
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nos, sino fuese (jue el diacho cubro á Sar- 
iniento, en el hecho que hace dei biógrafo 
la expresion y símbolo de la barbárie letra- 
da de Ias ciudades de Sud América, si él no 
lo desmiente: la muerte dei Chacho. 

La vida real dei diacho no contiene un 
solo hecho de barbárie, igual al asesinato de 
que él fuó víctima. 

Como la responsabilidad de este acto pe- 
sa sobre su biógrafo, beligerante dei dia- 
cho como gobernador de San Juan, en 1863, 
todo el objeto dei libro es justificar al autor 
do ese atentado, por la denigracion calum- 
niosa de su víctima. 

Ei diacho, que nunca fué comparable á 
Quiroga en atentados contra la civilizacion. 
ha merecido, segun Sarmiento, el castigo que 
no mereció Facundo, por el que se mostró 
indulgente mas bien. 

Por ipié esta diferencia? Porque el dia- 
cho era su enemigo, y no lo mató si no de 
miedo, de esa especie de pânico que hizo fe- 
roz á Tiberio. 

Que Sarmiento mató al Chacho prisionero, 
es un hecho que él se apropia como un ho- 
nor, para cubrir su miedo de ser considera- 
do como un asesino cobarde. 

El parte dei capitan Irrazabal de haber 
derrotado al Chacho en Caucete, y de ha- 
borle capturado despues por sorpresa en Olta, 
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ejecutándolo despues de hecho prisionero 
siu resistência, no mencionaba á Sarmiento 
para nada.—Celoso de ese suceso, Sarmiento 
rectifica ese parte que, segun él, omitió por 
error decir que la accion de Irrazabal era 
suya, como mera ejecucion de sus órde- 
nes. 

Si la derrota de Caucete fué su obra, tam- 
bien debió serio la ejecucion de Olta, y como 
no le es posible apropiarse lo que él llama 
la gloria de haber enterrado la montonera y 
el caudülage, sin apropiarse el asesinato dei 
diacho, de abi su grande empeno de justi- 
ficar o disculpar este crímen, en su interés, 
no en el de Irrazabal. 

La vida dei C/iacho, mejor titulada la muerte 
dei Chacho, es el escrito mas premeditado y es- 
merado que Sarmiento haya compuesto en" 
su vida. En él llena dos objetos (pie le van 
al alma: lavarse de la mancha de asesino y 
apropiarse la gloria de haber enterrado de 
un empujon al caudillage de treinta anos,— 
pues no fué mas que un empuje, segun él, la 
victoria de Caucete, que acabo en el diacho 
con la montonera argentina de treinta anos. 

La montonera morítt con el último inon- 
tonero, como dejaron de existir los indios 
bárbaros dei desierto, segun lo anunció al 
Congreso en uno do sus Mensages anuales, 
siendo Presidente. 

Lojos de desaparecer, tanto los indios co- 
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mo los montoneros, lian seguido y seguirán 
existiendo por la obra de Sarmiento, que lia 
consagrado su vida al trabajo barbarizador 
de mantener á la República Argentina sin la 
autoridad nacional real y efectiva, cuya ausên- 
cia es todo el orígen de los caudillos, de Ias 
montoneras y de los levantamientos locales. 

Ese estado de cosas fuéel que produjoá Ro- 
sas y con él á todos los caudillos, sus agen- 
tes. 

Desaparecido con Rosas, en febrero de 1852, 
Sarmiento contribuyó á restaurarlo, como es- 
critor, como publicista, como gobernante; 
á ese título es el representante mas completo 
de la anarquia y de la crísis actual de po- 
breza y de atraso de todo el país argentino. 

Ha triunfado, apesar de eso, dei Chacho, 
como apesar de eso triunfó veinte anos Ro- 
sas de los unitários, porque tenía en sus ma- 
nos todo el tesoro argentino ó la suma de su 
poder financiero 3r rentístico, no porque su 
causa fuese mas justa ni mejor que la de sus 
enemigos derrotados. 

Si sospechara Sarmiento que toda la na- 
turaleza dei poder político reside en el poder 
de Ias finanzas, no perderia su tiempo y sus 
frases en Ias tontas y ridículas teorias de 
civilizadon y harbarie, de ciudades y campanas, 
con (pie, tratando de explicar lo que es visi- 
ble resultado de la falta de una autoridad 
nacional, que èl ha hecbo imposible, contri- 
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buyendo poi su reforma de ISdO á la re- 
construccion de Ia nacipn sin Buenos Aires, 
es decir, dei gobiérno nacional, sin su poder 
nacional, dejadofuera de su control eu Bue- 
nos Aires separada y aislada dentro de la na- 
cion misma, como estaba bajo Rosas. 

Donde falta el gobiérno no puede existir 
la civilizacion, porque faltan la seguridad, la 
propiedad, el domínio de si mismo. 

El gobiérno de la nacion existe de nombre, 
cuando los elementos que forman su poder 
real, que sou financieros y rentísticos, todos 
están fuera de alcance, ocupados eu compo- 
ner el poder de una província, mas fuerte 
que la nacion. 

Es natural que el tenedor de la província 
poderosa domine á la nacion impotente. 

Cuando Dorrego se apoderó de Buenos 
Aires, por renuncia de Rivadavia, toda la na- 
cion quedó á sns órdenes; es decir, todos los 
caudillos de província. 

Ecbando de Buenos Aires á Dorrego, por 
su motin militar, Lavalle lo fusiló por rebel- 
de y montonero, en la forma y con los agen- 
tes con (pie Sarmiento lia muerto al diacho; 
con (pie Rosas persiguió y mató à Lavalle, 
cuando fué dueno do Buenos Aires, es decir, 
dei poder rentístico de la nacion absorbidc 
en ese centro y colocado fuera dei control de 
la nacion. 
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Todo el caudillags argentino nace de es- 
to orígen. 

Como eso orígen ha durado tantos anos, 
el caudillage resultante de él, ha sido tan 
durable ()ue ha parecido un modo de ser na- 
tural de la sociedad argentina, á los ojos de 
observadores vulgares, como el autor de Fa- 
cunilo. 

!Su Aldao, ha sido la refutacion de su Facundo, 
ó de la teoria de que el caudillo bárbaro es fru- 
to dei aipatas, dei haquenno, dei rastreador y 
de la campana pastora, — pues Mendoza y 
San Juan, países agrícolas, han tenido sus 
caudillos, como Ias pampas y los llanos, eu 
Aldao y Benavidez, (jue nada teuían de gan- 
chos. 

El libro de El Chncho ha sido otra refuta- 
cion de El Facundo, pues despues do excusar 
los crimeuos do este caudillo por la manera 
peculiar de ser de la sociedad argentina en 
Ias campanas pastoras, (pie tenían en Quiro- 
ga su personificacion y su símbolo, hace ma- 
tar al Chacho, como un mero salteador, por 
actos cien veces menos enormes (pie los de 
Facundo Quiroga, en la opinion de todos, 
incluso Sarmicnto mismo, (pie confiesa la hu- 
manidad y benignidad dei Chacho. Nati\ o 
do osa misma Rioja «pie produjo á Quiroga, 
y mil veces mas popular que este, pues Sar- 
niiento confiesa (jue no forzaba á los paisanos 
á seguirlo, ni usó jamás dei terror, — por qué 
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ha sido inexcusablo á los ojos de Sarmiento? 
—Porque era su beligerante, su rival, su an- 
tagonista en podei. 

Si durante treinta anos Ias masas democrá- 
ticas de la Rioja no dejaron de segundo, ape- 
sar de sus desastres, es claro que lo querían 
como su representante. Siendo la Rioja un 
Estado soberano, como Buenos Aires, c;con 
qué derecho tratar como salteador comun á 
un gefe suyo, porque imitaba la actitud de 
Buenos Aires en 1858, ante el Gobierno na- 
cional argentino? 

El Chacho recibió su título de general, de 
la misma autoridad que dió el de coronel á 
Sarmiento, quince anos despues que llevaba 
la vida y practicaba los actos que se han in- 
vocado para matarlo sin forma. No queda- 
ba amnistiado virtualmente por esa grau 
promociou ? 

No dirá su biógrafo que el Chacho salteó 
su título de general, ni lo arranco al Congre- 
so por fuerza ó coaccion, como otros.—El país 
(pie fusila como á salteadores ordinários á 
sus generales tomados prisioneros en guerra 
civil, se pone en la picota á los ojos dei mun- 
do civilizado. 

No era guerra civil, sino guerra de policia, 
con cuyo barbarismo se daba por razon, pa- 
ra matarlo, la razon misma que-protegia su 
vida. 

Guerra de policia y no guerra civil, si se 
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quiere, pero al fin guerra, y como tal prisúme- 
ro de guerra de policia, dos veces mas excu- 
sable que el prmonerp de guerra civil.—La 
guerra, para ser guerra, de cualquier gênero 
que sea, será (?) estado legal, autorizado y pro- 
tegido por el derecho de Ia guerra. Aplicar 
ese derecho á la policia, es hacer dei perse- 
guido un beligerante de la autoridad que lo 
persigue; es tratarle de poder d poder, de igual 
á igual. Aplicado á la policia judiciaria, es 
imposible porque seria tratar al salteador co- 
mo beligerante, es decir, de poder á poder. 

Aun así mismo, no hay policia correccio- 
nal que admita castigos corporales.- Por el 
becho de ser policia los excluye. Quien dice 
policia, dice faltas y castigos tenues y correc- 
cionales.—Eu qué ])ais, (jue no sea salvage. 
se ha visto policia que corte cabezas y Ias 
plante en postes? 

No intentamos defender al diacho ni relia- 
bilitar su personalidad. Nos importa solo 
ver la humanidad respetada, y la vida públi- 
ca de nuestro país asegurada hasta en sus 
excesos y desvios, contra sofismas, mas terri- 
bles (pie todas Ias lanzas de los salvajes. 

El que tanto horror tuvo poria sangre de- 
rramada por oscuros guerrilleros, no tuvo 
empacho en asolar la província de Entre 
Rios, por dos guerras sangrientas, y ente- 
rrar la mitad de la poblacion dei Paraguay, 
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despues de vindicar Ia causa en Ias mismas 
páginas dei Facundo, publicado en Chile 
en 1845. 

XXIV 

Hace veinte anos que están triuntantos de 
Ias províncias, los (pie ocuparon ei baluarte 
}r Ias posiciones de Rosas, desde su caída, 
(pie ellos no prodnjeron. 

Ellos creen que es por causa de su hábil i- 
dad, cultura y perícia, de la justicia de la 
causa, etc. 

Nada de eso. Es simplemente por la cau- 
sa que hizo triunfar á Rosas por veinte anos, 
cuando ocupo á Buenos Aires:—porque alli 
está el poder real en la suma de los recursos 
financieros y rentísticos de la nacion que la 
contextura dei país aglomera en ese centro. 
—La riqueza nacional, allí acumulada, es el 
nervio de la guerra como de la paz. 

Sin talento, sin habilidad, sin justicia, Ro- 
sas no necesitó mas que ocupar esa posi- 
cion dominante, para dominar veinte anos, 
á sus adversários mas hábiles que él. 

Buenos Aires y sus poseedores han triun- 
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lado, antes como ahora, no porque represen- 
tei! Ia barbarie ni la civilizacion, sino jiorque 
ha n representado y tenido ei poder real que 
consiste en la riqueza allí concentrada de to- 
da la nacion. 

En tiempos de Rosas, sus adversários ven- 
cidos por desvalidos, fueron llamados salvajes 
sin embargo de que eran mas civilizados que 
sus vencedores. 

Despues de Rosas, los adversários de Rue- 
nos Aires, vencidos por los recursos, han si- 
do llamados bárbaros. 

Siempre la victoria de los recursos dió la 
presuncíon de superioridad moral é inteligen- 
te á los vencedores. 

Las últimas nulidades militares ai servido 
de Buenos Aires, triunfaron de los primeros 
gefes de la guerra de la Independência, 
en las disenciones civiles do La Madrid, de 

Lavalle, de Paz, de Pringles, de Diana, de 
Olavarría, de Yega, de Chilabert. 

Fueron el triunfo de los recursos contra la 
escasez y falta de ellos. 

Ese fué el triunfo de Sarmiento & O., so- 
bre Urquiza, sobre Lopez Jordan, sobre el 
diacho, etc.; triunfes de Buenos Aires, no de 
sus instrumentos. 

Ro por otra causa venció Sarmiento al 
Cliacbo, en su último alzamiento de 1803. 

Lo que Sarmiento se atribuye á sí mismo, 
á su prevision, á su saber militar, se explica 
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por Ia posesion de los recursos de Buenos 
Aires y su superioridad comparativa sobre 
la de sus adversários pobres. 

Sanniento, eu lugar dei diacho, es decir, en 
los rangos de la oposicion á cualquier poder po- 
seedor de Buenos Aires, hubiese ecbado á dispa- 
rar como un conejo, con ese miedo, que to- 
dos los recursos nacionales de que disponía 
como gobernador de San Juan, en 1S63, no 
le impedian tener ante la audacia y popula- 
ridad dei general Penaloza, de la Rioja. 

Jamás hizo nada como militar ó milicia- 
no, cuando no obró como instnunento de un 
gobierno rico y inerte.—Su presuncion ridí- 
cula y necia atribuye á sus capacidades lo 
que es obra de sus recursos. 

XXV 

Z1 sistema econômico y rentistico de Rosas, delatado por Sar- 
miento en 1845, en el Facundó, siendo opDsitor liberal de 
Buenos Aires 

Rios—"De todos estos rios que debieron lle- 
var la civilizacion, el poder yla riqueza, basta 
Ias profundidades mas recônditas dei conti- 
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nente y hacer de Santa Fé, Entre Rios, Co- 
rrientes, Córdoba, Salta, Tucuman y Jujuy 
otros tantos pueblos nadando en riquezas y 
rebosando poblacion y cultura, solo uno hay 
que es fecundo en benefícios para los (pie 
moran ensusriberas—el Plata, ([ue los resume 
á todos juntos. 

"En su embocadura están situadas dos cm- 

dades, Montevideoy Buenos Aires, coseclian" 
do lioy alternativamente Ias ventajas de su 
envidiable posicion. Buenos Aires está llama- 
da á ser un dia la ciudad mas gigantesca de 
ambas Américas. Bajo un clima benigno, 
senora de la navegacion de cien rios (pie 
afluyen á sus piès, reclinada muellemente so- 
bre un inmenso território, y con trece pro- 
\ incias interiores, que no conocen otra salida 
para sus productos, fueraya la Babilônia ame- 
ricana, si el espírita de la Pampa no bubiese 
soplado sobre ella y si no ahogãse en sus 
fuentes el tributo de riqueza que los rios y 
Ias provincias tienenque llevarla siempre." 

Buenos Aires — "Ella sola en la vasta ex- 
tension argentina está en contacto con Ias 
naciones europeas; ella sola explota Ias ven- 
tajas dei comercio extrangero; ella sola tiene 
poder y rentas. En vano le han pedido Ias 
provincias que les deje pasar un poco do ci- 
vilizacion, de industria ^ do poblacion en- 
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iqpea: una política estúpida y colonial se lii- 
zo sorda á estos clamores." 

"Pérolas províncias' se vengaronmandán- 
dole en Rosas muçho y demasiado de la bar- 
bárie (pie á ellas les sobra. Harto caro la 
han pagado los (pie decían: "la República 
argentina acaba en el Arroyo dei Médio." 
Aliora llega desde los Andes hasta el mar: 
la barbarie y la violência bajaron á Buenos 
Aires, mas allá dei nivel de Ias províncias. 
No bay (pie quejarse de Buenos Aires que 
es grande y lo será mas, porque así le cupo 
en suerte. Dobiéramos quejarnos antes de la 
Providencia y pedirle «pie rectifique la con- 
figuracion de la tierra. No siendo esto posi- 
ble, demos por bien heclio lo (jue de mano 
de maestro está hecho. Quejémonos de la 
ignorância de este poder brutal (pie esteriliza 
para sí y para Ias províncias los dones que 
natura prodigó al pueblo (pie estravía. Buenos 
Aires en lugar de mandar abora bicos, riqueza 
y prosperidad al interior, mándale solo ca- 
denas, hordas exterminadoras y tiranuelos su- 
l)alternc»s. Tambien se venga dei mal que 
Ias províncias le bicieron con prepararle á 
Rosas.,, 

"Hesenalado esta circunstancia de la posi- 
cion monopolizadora de Buenos Aires, para 
mostrar que bay una organizacion dei suelo, 
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tan central y unitária en aquel país, que aun- 
que Rosas hubiera gritado de buona fé; 
federacion 6 muerte, habría conclnido. por 
el sistema unitário que hoy ha estàble- 
cido.„ 

Lo que abora interesa conocer, es que los 
progresos de la cívilizacion se acumulaban 
en Buenos Aires solo: la Pampa es un ma- 
lísimo conductor para llevarla y distribuiria 
en Ias províncias, y ya veremos lo que de aqui 
resulta,,-—(Pág. 3 y 4 dei Facundo.) 

"La República Argentina es una é inãivisi- 
We.„—(Pág. 5). 

"La República Argentina está, geografica- 
mente, constituída de tal manera, (pie ba do 
ser unitária siempre, aunque el rótulo de la 
botella diga lo contrario. Su llanura contínua 
(el malisimo conductor) 'sus rios confinantes á 
un puerto único, la bacen fatalmente una c 
indivisible. Rivadavia mas conocedor de Ias 
necesidades dei país, aconsejaba á los pueblos 
que se unieran bajo una constitucion comun, 
baciendo nacional el puerto de Buenos Aires. 
A güero, su éco en el Congreso, decía á los 
portenos, con acento magistral: demos volunta- 
riamente d los jmehlos lo que mas tarde nos 



reclamarán con Ias armas en Ia mano... — 
(Pág. 8(;). 

"Pero Buenos Aires se quedó con la bar- 
bárie y ei puerfco, que solo á Rosas lia servido 
y no á Ias províncias. Do manera (]ue Bue- 
nos Aires, y Ias províncias se |han hecho ol 
mal mútuamente sin reportar ninguna venta- 
ja„ (pàg. 87). 

(Nótese que Sanniento confundia la geo- 
grafia política, de que no tenía idea en 1845, 
con la geografia física de su país. Atribuye 
á la providencia la configuracion que el sue- 
lo recibió do la ley colonial espanola, cuando 
bizo á Buenos Aires puerto único, lo que Sar- 
miento considera "irremediable.,, 

Sostiene que la nnidad inclivisible cíe la Re- 
pública Argentina, está escrita en el modo do 
ser de su território, unido y dotado de un 
puerto único, lo cual no os verdad, pues él 
mismo dice que la Pampa es maltsimo concluo- 
tor de civilizacion. 

Poro si en su opinion la República Argen- 
tina es irremediablemente una é indivisible. 



(jpor qué pretende darle la Constitucion fede- 
ral de los Estados Unidos?) 

"La administracion Dorrego no liabía re- 
suelto ninguna de Ias cuestiones «pie tenían 
dividida la república, mostrando, por el con- 
trario. toda la impotência dei federalismo, 
—Dorrego emporteno ante todo. ^Què le im- 

portaba el interior? El ocuparse de sus in- 
tereses habría sido manifestarse unitário, es 
decir, nacional. Dorrego liabía prometido á 
los caudillos y pueblos todo cuanto podia 
afianzar la perpetuidad de los unos y favo- 
recer los intereses de los otros; elevado, 
empero, al gobierno, fiqué nos importa, de- 
cía allá en sus círculos, que los tiranuelos 
despoticen á esos pueblos?,, (Pág. 102, 103. 
lacundo.) 

"Rivadavia liabía puesto en la carpeta do 
sn bufeto, como asunto vital, la navegacion 
interna de los rios„ "Rosas oponiéndo- 
se tan tenazmente á la libre navegacion de 
los rios, protestando temores de instruccion 
europea, hostilizando á Ias ciudades dei inte- 
rior y abandonándolas á sus propias fuerzas, 
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uo obedece simplemente á Ias preocupacio- 
nes godas (coloniales) contra los extrangeros, 
no cede solamente á Ias sugestiones de porte- 
no ignorante, que poses el puerto y la adua- 
na general de la república, sin cuidarse de 
desenvolver la civilizacion y la riqueza de 
toda esa nacion, para que sn puerto este lle- 
no de buquês cargados de prodnctos dei inte- 
rior y sn aduana de mercaderías, sino que 
principalmente sigue sus instintos de gaúcho 
de la Pampa" "^Qué le vá en fo- 
mentar el interior, á él, que vive en médio do 
Ias riquezas y posee una aduana que sin nada 
de oso le dá millones de fuertes anuales?" 
—(Pág. 150.) 

"La república marcha visiblemente á la 
unidad de gobierno; á que sn superfície liana, 
sn puerto único Ia condena. Se ha dicho «pie 
os federal, llàmesele Confederacion Argen- 
tina, pero todo vá encaminándose á la unidad 
mas absoluta; desde 1831 viene fundándose 
desde el interior en formas, prácticas é infínen- 
cias." (Pág. 183.) 

Chile—-"Todavia en estos últimos aíios Ias 
consecuencias de sus tropelías (de Rosas) le 
ban servido para consumar su obra imitaria. 
El gobierno de Cbile despreciado en sus re- 
clamaciones, sobre males inferidos á sus snh- 
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ditos, creyó oportuno cortar Ias relaciones co- 
merciales con Ias províncias de Cuyo. Rosas 
aplaudió la medida y se calló la boca. Chile 
le proporcionaba lo que él no se babía atre- 
vido á intentar, que era cerrar todas Ias vias 
de comercio que no dependiesen de Buenos 
Aires. Mendoza y San Juan, la Rioja y Tu- 
cuinan que proveían de ganados, barina, ja- 
bon y otros ramos valiosos á Ias províncias 
dei Norte de Chile, han abandonado este trá- 
bco. Un enviado ha venido á Chile, (pie es- 
pero seis meses en Mendoza hasta que se ce- 
rrase la cordillera, y que basta aqui bace tres 
meses que no ha hablado una palabra liasta 
aliora de abrir el comercio.— (Pág. 189). 

"La República Argentina está organizada 
boy en una máquina de guerra que no puede 
dejar de obrar, sin aumentar el poder que 
ha absorbido todos los intereses sociales. Con- 
cluída en el interior la guerra, ha salido ya 
al exterior . . El Paraguay no se imaginaba 
ahora cinco anos, que él tuviese que habérse- 
las con Rosas. . . pero ello vendrá poria natu- 
raleza de Ias cosas, porque esto no depende do 
la voluntad do los pueblos ni de los gobier- 
nos, sino de Ias condiciones inherentes á to- 
da faz social. Los (pie esperan «pie el mismo 
hombre ha de ser primero elazote de su pue- 
blo y el reparador de sus males despuos. 
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conocen muy poco la historia." (Pag. 207). 

"No quiere Rosas que se navegue en los 
rios? Pues bien, ei Paraguay tomá Ias armas 
para que se le permita navegarlós libremente; 
seasocia á los enemigosde Rosas, al Uruguay, 
á la Inglaterra y á la Francia (1845), que 
todos desean (pie se deje el trânsito libre, para 
que sé exploten Ias inraensas riquezas dei co- 
razon de la América. Bolivia se asociará, quie- 
ra ó no, á este movimiento, y Santa Fé, Cór- 
doba, Entre Rios, Corrientes, Jnjuy, Salta y 
Tucuman lo secundarán (al movimiento dei 
Paraguay) desde que comprendan que todosu 
interés, todo su engrandecimiento futuro, de- 
pende de que esos rios, á cuyas ri veras duermen 
hoy en lugar de vivir, Ueven y traigan Ias ri- 
quezas dei cemercio que hoy solo explota Ro- 
sas con el puerto cuya posesion le dá millo- 
nes para empobrecer á Ias provincias."—(pág. 
209.) 

(Y el autor de esas líneas ba asolado al Pa- 
raguay, á los veinte anos, en nombre de la 
navegacion fluvial, despues que el Paraguay 
la había consagrado en tratados internacio- 
nalescon Europa en 1858, había conciliado á 
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los partidos argentinos divididos, construído 
un arsenal naval, ferro-caniles, telégrafos, bu- 
quês de vapor, etc.) 

'• El (Rosas) ha malbaratado Ias ren- 
tas pingües dei puerto de Buenos Aires y 
gastado, en quinceanos, cuarenta millones de 
pesos fuertes que ha producido, en llevar ade- 
lante sus locuras, sus crímenes y susvengan- 
zas horribles; el puerto será declarado pro- 
piedad nacional, para que susrentas sean con- 
sagradas á promover el bien en toda la Re- 
pública que tiene derecho á ese puerto de 
que es tributaria." (Pág. 214.) 

Todo lo que precede es relativo al gobierno 
econômico de Rosas, á su política econômica, 
ô al estado econômico de cosas de que su poder 
ilimitado y omnímodo era resultado y ex- 
presion, sin que Sarmiento, (pie lo atesta, su- 
piese el por que ô se diese cuenta de la ra- 
zon }• naturaleza econômica dei absolutismo 
do Rosas. La prueba es que él cree que una 
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ley de la legislatura de Buenos Aires íué la 
que le dió la suma total de ese poder, y no la 
contextura econômica de la nacion. 

Ahora vamos á citar dei Fiicunão, todo lo re- 
lativo ti la política general que ese estado de 
cosas conómico imponía ó facilitaba á Ro- 
sas, y de la cual Rosas se servia para mante- 
ner ese estado do cosas do que derivaba to- 
do su poder dictatorial, senalado y delatado 
por Sarmiento enel Famndo en 1845, en Chi- 
le, cuando era opositor liberal de Buenos Ai- 
res, al mismo tiempo (pie Florencio Varela, 
en Montevideo, de quien se inspiraba, para 
exponor Ias cosas de Buenos Aires, que Flo- 
rencio Varela conocía directamente y mejor 
que ól. 

í ! IjEUKA DEL PÀRAGUAY—-ALIANZAS DE ARGENTINOS 
CON EXTRANGEROS CONTRA LA TIRANIA DE BUENOS AlRES, 
en 1845—'■Cuando Rosasesperabaverlo (alge- 
neral Paz) bajo la vigilância de la policia im- 
perial dei Brasil, sabe que está en Comentes 
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disciplinando 6000 hombres, (jue lia celebrado 
una alianza con el Paraguay de numera 
que lacuestion entre la campana pastora y 
Ias ciudades, se lia convertido, al fin, en cues- 
tion entre la Pampa por un lado y Co- 
mentes, Paraguay, el Uruguay, el Bra- 
sil, la Inglaterra y la Francia por otro." (pág. 
111, Facundo.) 

(Tener presente sobre esto mismo lo de 
la página 209 ya copiado.) 

"Esta batalla de Oncatlm, ganada por Paz 
contra Quiroga, era muy fecunda en resulta- 
dos: por ella, Córdoba, Mendoza, San Juan, 
San Luis, La Rio ia, Catamarca, Tucuman, 
Salta y Jujuy, quedaban lilires de la domina- 
cion de los caudillos. La unidad de la Repú- 
blica propuesta por Rivadavia por Ias vias 
parlamentarias, empezaba á bacerse efectiva 
desde Córdoba, por médio de Ias armas; y el 
general Paz, al etecto, reunió un congreso do 
agentes de aquellas pro\'incias, para que acor- 
daran lo que mas conviniera para darse ins- 
tituciones" "Quedaba, pues, la República 
dividida en dos fracciones (1832): una en el 
interior, que deseaba hacer capital do la union 
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d Buenos Aires, (como veinte anos mas tardo) 
otra cn Buenos Aires que fingia no querer ser 
capital dela República, áno ser que abjuraso 
la civilizacion europea v el órden civil."— 
(Pàg. 123). 

Con motivo de que Rosas daba á veces 
amnistías, pero no constitnciones, decía Sar- 
miento, en el Facundo: 

"El mal (juo es preciso remover es el que 
naco de un gobiemo que tiembla á la pre- 
sencia de los bombres pensadores é ilustra- 
dos, y que para subsistir necesita alejarlos 
y matarlos." (Pág. 132.) 

"(iPor qué no se ha consagrado una vigé- 
sima parte de los millones que devora una 
guerra fratricida y de extermiuio, á tomen- 
tar la educacion dei puoblo, y promover su 
ventura?" (Pág. 151.) 

"Rosas no se lia contentado esta vez con 
exigir la dictadura, Ias facultados extraor- 
dinárias, etc. No; loque pideeslo que la frase 
oxpresa, [la suma dei poder público) tradiciones, 
costumbres, formas, garantias, leyes, culto, 
idoas, conciencia, vidas, haciendas, preocupa- 
coines; sumad todo lo que tiene poder sobre 



Ia sociedad. y lo que resulte será la suma dei 
poder público pedida." (Pág. 171.) 

En esa suma que Sarmiento ha heclio do 
todo lo que tiene poder en la sociedad, no 
ha omitido mas que una partida-—es el po- 
der mismo, es decir, la hacienda pública, 
la riqueza pública, concentrada en Buenos 
Aires y en su gobierno, por la accion de 
su geografia política colonial y de la eco- 
nomia impolítica de la revolucion, no por 
la Legislatura de Buenos Aires. 

Esa omision muestra, tpie ni el autor deFa- 
cundo ni Rosas conocían dónde está la na- 
turaleza dei poderomnímodo, absoluto ytotal 
dei gobierno de la província (pie atesoraba la 
suma de los recursos financieros de poder de 
toda la nacion. 

Lo que el gobierno de Rosas pedia à la Lc- 
jislatura de Buenos Aires, ya lo teníapor la 
naturaleza de Ias cosas, así desarregladas y 
desordenadas por la accion de los aconteci- 
mientos. Era ese desórden de los intereses y re- 
cursos econômicos y financieros de la nacion, 
loqueponíaen manos dei gobierno de Bue- 
nos Aires a suma dei poder público de la 
nacion, no solo de Buenos Aires. 

Ese es el desórden de cosas", originário y 
constitutivo dei poder absoluto de Buenos 



— 344 — 

Aix-es, que no ha desaparecido porque la 
Constitucion haya declarado crünen legisla- 
tivo el acto de dar facultados extraordiná- 
rias al poder ejecntivo. No hay cuidado 
que un congreso ([ue no posee la suma de 
los recursos financieros de lanacion, los en- 
tregue por Ias meras palabras de una ley 
escrita á un Presidente que no ejerza en 
Buenos Aires jurisdiccion imnediata, local y ex- 
clusiva. 

Ese estado econômico de cosas era don 
Juan Manuel Rosas como dictador. Eso era 
su poder omnímodo. No era un liombre:— 
Rosas era un sistema, un órden de cosas. 
Los adversários tomaban el símbolo por la 
cosa, al tirano por la tirania. Rosas como 
hombre, como símbolo, como tirano perso- 
nal, era un accidente. La cosa, el becho, 
la tirania, que en ól se personificaba, era 
un estado permanente. 

"Rosas no es un becho aislado, una abe- 
rracion, una monstruosidad. Es, por el con- 
trario, una manifestacion social, es una fór- 
mula do una manera de ser de su pueblo." 
(Pág. XXIY. Facunão.) 

En este sentido, que le atribuía Sarmien- 
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to, Rosas no ha muorto, vive aún on el 
órden de cosas que se personificaba en él 
y que le ha sucedido. 

Es io mismo que Quiroga, de quieu decía 
Sarmiento:—No! no ha muerto! Vive aún. 
El veudràü"—-Cierto! Facundo no ha muerto! 
está vivo en Ias tradiciones populares, en la 
política y revoluciones argentinas; en Rosas, 
su heredero, su complemento; su alma ha po- 
sado en otro molde mas acabado, mas perfec- 
to; y loque en él era solo instinto, iniciacion. 
tendência, convirtióse, en Rosas, on sistema, 
efectoyfin." (Pág. XTX, Introãuccion, Facun- 
do.) 

Sarmiento teníarazon, y él se encargo do 
proharlo haciéndose él mismo la metamorío- 
sis de sus dos héroes, en elgobierno que ellos 
desempenaron, ó mejor dicho, en el órden 
econômico de cosas de que fueron expresion 
y producto. 

ÍLLa suma dei poder público do que se ha- 
bía investido para Buenos Aires solo, la 
cxtiende á toda la República,—dice Sarmien- 
to—porque no solo no se dice que es el sis- 
teilia unitário el que se ha establecido, dei 
que la persona de Rosas es el centro, sino 
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([uc con mayor teson (jue nunca se grita; ;vi- 
\'a la federacion! mueran los unitários!"— 
(Pág. 18G. Facundo). 

La reforma desoentralizadora de 18G0 que 
cubro con la palabra federal, el restableci- 
miento dei centralismo financiero dei tiempo 
de Rosas, debía ser la realizacion de esa tác- 
tica de Rosas, por su opositor, de otro tiem- 
po. 

"La unidad do la República se realiza íí 
tuerza de negaria, (decía Sarmiento eu 1845 
y lo practicaba en 1860); y desde (pie todos 
dicen federacion, claro está que hay unidad." 

"Hé aqui, pues, la República unitarizada, 
sometida toda ella al arbítrio de Rosas." (go- 
bernador de Buenos Aires)  

"La muerte de Lopez (de Santa Fé), le en- 
tregaba á Santa Fé; la de los Reinafés, á 
Córdoba; la de Facundo, Ias ocho províncias 
de la falda de los Andes. Para tomar pose- 
sion de todas ellas, bastáronle algunos. obsé- 
quios personales, algunas cartas amistosas y 
algunas erogaciones dei erário. Los auxiliares 



acantonados en San Lnis recibiei'on un jnag- 
nííico vestuário y sus sueldos empezaron á 
pagarsede Ias cajas de Buenos Aires. El pa- 
dre Aldao, á mas de una suma do dinero, em- 
pezó á recibir su sueldo de general do manos 
do Rosas." (Pág. 187.) 

"La República así reconstruida, soíbcado ei 
federalismo de Ias províncias y por persuacion 
conveniência ó temor, obedeciendo todos sus 
gobiernos á la impulsion que se les dá desde 
Buenos Aires, Rosas necesita salir de los li- 
mites do su estado para ostentar afuera, para 
exbibir á la luz pública la obra de su iuge- 
nio." 

"Qué motivos le liaceu abrazar con tanto 
ardor una guerra lejana y sin antecedentes 
para él? (la guerra de Chile á Santa Cruz). 
Lua idea fija que lo domina desde mucho an- 
tes de ejercerel gobieruo supremo de la Re- 
pública, à saber: la reconstrucciou dei antiguo 
Vireynato de Buenos Aires".,  
"Mas tarde y cuaudo el Doctor Fraucia 
muere, Rosas se niega á reconocer la iu- 
dependencia dei Paraguay, siempre preocu- 
pado de su idea favorita, la reconstrucciou 
dei antiguo vireynato." (Pág. \^\-—FarAiwJo). 
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Esta es la idea que se renovará veinte anos 
mas tarde en la guerra dei Paraguay, siem- 
pre con la cooperacion dei autor de Facunão.'' 

"La República está organizada hoy en una 
máquina de guerra (pie no jmedc dejar de 
obrar sin anular el poder que ha absorbido 
todos los intereses socialos. Concluída en el 
interior la guerra, ha salido ya al exterior. . . 
. . .el Pasaguay no se imajinaba ahora cinco 
anos (1840) que él tuviese que habérselas con 
R osas, pero ella vendrá por la naturaleza do 
Ias cosas, porque esto no depende de la vo- 
luntad de los pueblos, ni de los gobiernos, si- 
no de Ias condiciones inherentes á toda faz 
social."—(Pág. 207, Facundo.) 

Esto no es escrito por mí, en 1865,-^-sino 
por Sarmiento en 1845, veinte anos antes 
que él repitiese á Rosas. 

Que el poder omnímodo de Rosas consistia 
y tenía por causa la concentracion de los re- 
cursos econômicos de la nacion en la provin- 
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cia de su mando es lo que, como liemos visto, 
resulta dei testimonio mismo dei autor de 
Facundo, es decir, de la historia dei caudillaje 
ó raza de tiranos que desolaron la república 
de cuarenta anos atrás. 

En veinte lugares dei Facundo, está afir- 
mado el hecho por el autor de ese libro, de 
oposicion liberal á Rosas, que ha venido á ser- 
io de oposicion á su autor mismo, convertido á 
lacausa dei desórden, que denunciaba cuando 
ningun provecho derivaba de su existência. 

Es verdad que ni él como opositor liberal, 
ni Rosas como beneficiário despótico dei he- 
cho, comprendían que ese estado econômico 
era la causa y orígen de su poder dictatorial 
(pie los dividia. 

Si Rosas hubiera comprendido que la suma 
de todo el poder público de la República es- 
taba concentrada en la província de su man- 
do, por el hecho de estar allí concentrada la 
hacienda nacional, en que el poder consiste, 
no hubiera solicitado de su legislatura la san- 
ei on de una ley, que lo pusiese en sus ma- 
nos, pues ya lo tenía por otro camino, sin ne- 
cesidad de tal sancion. 

Que su opositor Sarmiento ignoraba igual- 
mente la naturaleza y orígen econômico dei 
despotismo de Rosas, es lo que Sarmiento 
mismo prueba cuando lo atribuye á la ley de 
Buenos Aires que pretendiô revestirlo de la 
suma dei poder público. 
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Tan ignorantes de la naturaleza dei podei- 
la dictadura como la oposicion que se lodis- 
putaban, los dos eran extranos à la pro- 
duccion expontânea dei poder fenomenal 
de Buenos Aires; expontânea, digo, enel sen- 
tido (pie la acnmulacion dei poder rentístico 
do la nacion en Buenos Aires, era la obra do 
la geografia política dei antiguo régimen y 
de la economia impolítica de la revolncion 
contra Espana. 

Esa ignorância atenua la falta de los can- 
dillos y el mérito de sus opositores en la In- 
cha de otro tiempo y explica, en parte, la ac- 
titud inconsciente de los (pie hoy sostienen 
en defensa de la libertad, el mismo estado eco- 
nômico de cosas (pio atacaron cuando lo de- 
fendia el despotismo. 

Extrano á todo estúdio y conocimiento do 
Ias cosas econômicas de sn país, Sarmiento 
copiaba ó repetia los argumentos inteligentes 
y concienzndos con (pie Florencio Varela de- 
nunciaba en El Comercio dei Plata, desde Mon- 
tevideo, Ias causas econômicas qne producían 
el poder dictatorial y tirânico dei gobernador 
de Buenos Aires.—El Facundo, era número 
repetido dei Comercio dei Plata: (Véase esto, 
págs. 3, 4, 8G, 87, 102, 103, 111, 123, 132, 
150. 151, 171, 183, 18(3, 187, 189, 191, 200 
207, 209, 214.) 
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XXVI 

cavilización y bar-barie en la República Argentina 

Decir que Buenos Aires representa la civi- 
lizacion y Ias províncias argentinas la barbá- 
rie, es una extravagancia que solo puede dis- 
culparseal fanatismo do partido. De parte dei 
extrangero neutral, el uso de esa calíficacion 
es una solemne impertinencia, á menos que no 
participe directamente dei interés do calum- 
niar los lieclios. 

En el Flafa, como en el resto do America, 
no haymas que una division dol hombre ame- 
ricano: ol indígena, es decir, el salvage, y el 
niropeo doraza y de extraccion, que representa 
la civilüacion cristiana. En mas o menos grado, 
á esta clase pertenecen los pueblos de Buenos 
Aires y de Ias províncias argentinas. Am- 
bos representai! lacivüizacion y solo los índios 
pampas representan la barbaric. Aplicar esa 
division al hombre de Ias ciudades y al do 
Ias campanas, es confundir el traje de la ci- 
vilizacion con la civilizaoion misma. 

Si los hechos prácticos son mejor prueba 
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dei amor á la civilizacion que los simples tra- 
jes, veamos cuál es el partido argentino que 
mas se acerca de la Europa, reasnmiendo 
los hechos de cada uno. 

Los argentinos no habían salido de la do- 
minacion do Espana cnando Azara calificaba 
sns tendências de este modo:—"Es en Ias cixi- 
dades donde reina aqnel aborreci mionto que 
los criollos, ó espanoles nacidos en América, 
profesan á todo europeo y á sn metrópoli prin- 
cipalmente. Los espanoles campestres me pare- 
ceu más sencíllos y dóciles que los ciudadanos 
yqne no alimentan aqnel ódio terrible contra 
la Europa." 

Esas apreciaciones tienen por prueba la 
historia argentina de los últimos cincuenta 
anos. 

A princípios de este siglo la Inglaterra en- 
sayó de sustituir su autoridad á la do Espana 
on el Plata, y recibíó un rechazo sangriento 
enla ciudad de Buenos Aires, no en Ias pro- 
vincias. 

Poco despues, los hacendados o campesinos 
peticionaron al Virey para entrar en comer- 
cio libre con Inglaterra.—^Quién lo resistió? 
—El comercio de la ciudad de Buenos Aii-es. 
—Felizmente el Virey no fué dei parecer de- 
la ciudad. 

En seguida ol Vire}' de Espana fuédepues- 
to y echado dei pais—^por quien?-—Por la 
ciudad de Buenos Aires, no por Ias províncias. 
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Buenos Aires se jacta de liaber heclio ella 
sola la guerra contra Espana, despues do 
liaber destruído sola su autoridad,—f;en el in- 
terés y honor de quién? de la Nacion Argen- 
tina?—Tampoco reconocen hoy su autoridad. 

La Francia tuvo largas cuestiones eu el 
Plata, contra quién?—Contra ol americanismo 
de Buenos Aires, es decir contra el sentimien- 
to de oposicion á Europa.—^Dónde encontró 
aliados? En Ias províncias que bajo el mando 
de Lavalle simpatizaron con la Francia y 
con sus esfuerzos de civilizacion. 

El tratado (jue puso fin á esa luclia prome- 
tió á Francia otro tratado de comercio.—En 
lugar de obtenerlo, reapareció la resistência. 
En 1852, la Francia iba á abandonar toda 
esperanza de libertad fluvial en los afluen- 
tes dei Plata (tratado Lepredomj cuando Ias 
províncias argentinas vencieron el america- 
nismo de Buenos Aires, y dk ron ií la Fran- 
cia y al mundo, sin condiciones, la libertad 
de navegacion fluvial y de comercio. 

El Brasil, país de gobierno y de intereses 
europeos, tomó parte en esa luclia. r; Donde 
encontró aliados?—Entre Ias províncias, que 
representan la barbárie. Y no fueron su ins- 
trumento ciego, pues el primer fruto de su 
triunfo fué el de estrecbarse y unirse con la 
Europa, á despecho dei Brasil mismo y de 
Buenos Aires, que protestaron contra los tra- 
tados en que Ias províncias abrieron sus rios 
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para recibir en su seno la civilizacion do la 
Europa. 

No contenta con eso, ]a barbárie de Ias pro- 
núncias, para atraer á Ia Europa y no para 
repelerla, consagró en la Constitucion de la 
Confederacion la libertadde cultos que no tie- 
ne el Brasil; condeno la esclavatura, (jue no 
repugna á la civilizacion dei Brasil; bizo de la 
libertad delos rios un principio de derecho 
fundamental, y asimiló la condicion civil dei 
extranjero á la dei argentino, como no está 
en ningun país de Sud América. 

Y para que no quedara en palabras vanas- 
Ias províncias, miradas como bárbaras, locon- 
virtieron en derecho perfecto de la Europa, 
firmando tratados con Francia, Inglaterra, 
Estados Unidos, PrUsia, Cerdena, Portugal, 
Bélgica, Espaíia, etc. 

En 40 anos eu que Buenos Aires ejerció la 
política exterior de Ias províncias, solo trató 
con dos naciones y solo liizo tres tratados en 
prueba do su afinidad con Europa. El trata- 
do de 1825, con Inglaterra, (pie ha impedido á 
Buenos Aires ser un segundo Paraguay, se 
sancionó por el Congreso de Ias Províncias 
Unidas. 

Por lin la Confederacion, que se pretende 
bárbara y antipática á la Europa, celebro con 
Espana un tratado (pie regularizo su existên- 
cia de nacion independiente, conciliada con la 
amistad do la madre patria. Pero ese trata- 
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cia en (juo se mira el elemento espaiiol y eu- 
ropeo; y Buenos Aires exije por condicion pa- 
ra reunirse á esas províncias bárbaras, que no 
la obliguen á cilas los tratados en (pie ellas se 
han unido con la Europa.—En 1863, Buenos 
Aires á la cabeza de la política exterior ar- 
gentina, ha reformado ese tratado. ^En que 
sentido? En uno que ha provocado Ias pro- 
testas de Inglaterra y Francia. 

No se ha ocultado esto á los gobiernos ci- 
vilizados de Europa y de América, y por eso 
es que todos ellos han dado el apo}'© moral 
do su consideracion al gobierno que repre- 
senta la mayoría absoluta de Ias províncias 
argentinas, estableciendo cerca de él sus le 
gaciones. 

fjQuién se opono á esta política alta, digna 
v sábia?—El interés egoísta dei comercio vic- 
jo y pasado que tiene su domicilio en la ciu- 
dad y puerto de Buenos Aires, y que ex- 
plota hasta hoy el legado de sus rancios mo- 
nopolios coloniales. 

La província do Buenos Aires debe quin- 
ce millones de pesos á la Cité de Londres. 
El acreedor es el protector nato dei deu- 
dor. Entre Buenos Aires, que debe quince 
millones, y Ias otras províncias, que no deben 
nada á la Cité, Buenos Aires debe represen- 
tai la civiUsacion naturalmente y debe mere- 
cer su apoyo. Protejer al deudor es protejer 
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su propio bolsillo. Esto lo sabe el último 
comerciante; no pueden ignoraiio los prime- 
ros negociantes dei mundo. 

Para pagar los intereses y el capital de 
esa deuda, Buenos Aires posee una entrada 
de seis millones anuales; pero este caudal 
no le pertenece á, ella sino á Ias províncias 
argentinas, pues procede de los derechos de 
importacion y exportacion, que los argenti- 
nos pagan en la aduana de Buenos Aires, 
única de todas Ias províncias, por rutina y 
costumbre, ya que no por ley. Interesa á la 
cmlüacion de los acreedores que Buenos Ai- 
res se apodere de esos seis millones de pesos 
de Ias províncias. 

Toda tentativa, toda pretension de Ias pro- 
víncias á reivindicar sus millones y reincor- */ 
porarlos en sú tesoro, debe parecer un acto 
de harharic à los acreedores locales de Bue- 
nos A ires. Lo natural, para ellos, es que Ias 
provincias argentinas sean convertidas poria 
fuerza do la cirilizacíon en un feudo ó depen- 
dência de Buenos Aires. Es el modo de que 
los quince millones sean pagados por Buenos 
Aires. Despues de la chancelacion de esa 
deuda, Ias provincias prodrán reasumir su 
libertad, sus derechos, y sus rentas. 

Todo el comercio actual de Europa en el 
Rio do la Plata está fundado y constituído 
sobre el monopolio dei tráfico directo que 
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hacía Buenos Aires por Ias leyes coloniales 
de Espana, conservadas hasta 1852! 

La preponderância de ese puerto, la con- 
tinuacion de ese monopolio que les deja tan- 
tas ganancias, es, naturalmente, para los ne- 
gociantes europeos un interés de civtlüacion. 

Las provincias representan la harharie jus- 
tamente por haber derogado Ias leyes colo- 
niales espanolas de navegacion y de comer- 
cio, en virtud do las cuales todo buquê y to- 
do cargamento que pasaba más allá de Bue- 
nos Aires, era culpable dei crimen de contra- 
bando y punible de confiscacion. 

La harharie de las províncias está empe- 
hada en construir un camino de liierro al 
través de su vasto, llano y rico território, 
(feirocarril Central Argentino;} pero la civili- 
sacion de Buenos Aires hace todos los esfuer- 
zos posibles para impedirlo y mantener á las 
províncias privadas de ese médio poderoso do 
poblarse, cultivarse y onriquecerse. 

Las províncias estíín empenadas en cons- 
tituir un gobierno general y comun, de que 
carecen absolutamente desde que Buenos Ai- 
res derrocó al gobierno general espanol en 
1810. Tener un gobierno, no es prueba do 
barbarie. Buenos Aires lo impide por su ais- 
lamiento y sus intrigas de civilizacion, diriji- 
das á mantener la Nacion sin gobierno, para 
tener ol honor de desempenarlo ella (la pro- 
víncia) por comision y gratuitamente. 

23 



Los hombres (jue hoy representai! y dirijen 
lo que se pretende la civilizacion de Buenos 
Aires, estuvierou por muchos anos dester- 
rados por la civilizacion de esa província. 
Un lioiubre salido de Ias províncias los resti- 
tuyó por su mano, á la patria y á los pues- 
tos que hoy ocupan, y ese hombre y su par- 
tido sou hoy dia los representantes de Ia har- 
harie, segun los de la civilizacion de Buenos 
Aires. 

Los pueblos no nacen civilizados. No hay 
civilizacion infusa. ^En qué escuela se halló 
Buenos Aires, el representante dela civiliza- 
cion dei Plata? ^En la de la dictadura de 
veinte anos? 

Si se quiere saber lo que pudo aprender on 
ese tiempo. véase mí libro de Ias Bases, pág. 
114 y siguientes. (1) 

Dónde está, pues, la barbarie de Ias provin- 
úas?—En Ias escenas sangrientas de San Juan, 
se responde, 

La conquista de África por Erancia, la ac- 
tual revolucion de Italia, la de Estados Uni- 
dos, ofrecen escenas de incêndios, saqueos, de- 
gollaciones en masa, (jue no son motivo para 
acusar de barbarie á esos países, por mas que 
la civilizacion repruebe tales excesos. —Por- 
quê en la guerra dei Plata no se tendría 
igual indulgência? 

(1). Pá^s. 449 y siguientes de! tomo III de Ias Obras Completas 
d', J- B. Alherdi. 
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Bien la merece lo pasado en San Juan si se 
ti ene en cuenta sus motivos y causas. 

Desde luego ningun europeo ha sido muerto 
ni perseguido, ni tocado en San Juan. Por quê 
la Europa tomaria ese hecho como ataque á 
su civilizacíon? Por ei simple hecho de ser una 
crueldad?—Pero todas Ias crueldades mcrecen 
igual compasion en todo caso. 

Dos gobernadores han sido asesinados en 
San Juan por el partido de Buenos Aires 11a- 
mado de la civilisacion—el general Benavides 
primero, y despues el general Yirasoro. Este 
último, á médio dia, en su casa, con toda su 
comitiva, en los hrazos de su mujer, escapada 
envuelta en sangre. 

Esos dos asesinatos de gobernadores consti- 
tucionales trajeron la represion legal de que 
fuó víctima voluntária el Dr. Aberastain, go- 
bemador revolucionário; pues preíirió resistir 
al general Sàa, comisionado dei gobierno na- 
cional, en campo de batalla, que no entregar- 
1c los matadores dei general Yirasoro, que 
reclamaba oficialmente. 

Buenos Aires (pie ha calificado de barbarie 
esto castigo, celebró en alto los asesinatos de 
los gobernadores Benavides y Yirasoro; y en 
los momentos mismos en que delataba como 
asesinato la muerto dei gobernador Aberastain 
y 'sus soldados en médio de una accion do 
guerra, probó su adversion al asesinato polí- 
tico recibiendo con honores régios los restos 
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do iin general que asesinó al Coronel Dorre- 
go, gobernador de Buenos Aires, despues do 
arrancarle el poder legal por ün motin de sol- 
dados. 

Hó alu tres asesinatos de gobernadores que 
no repugnan á la civilizacion de Buenos Ai- 
res, sensible exclusivamente aldel gobernador 
Aberastain, su agente. Sin embargo, Dorrego, 
soldado de la independência, peleó á Ias órde- 
nes deBelgrano; Virasoro peleó cn Casero.s por 
la libertad de Buenos Aires, y Benavides fir- 
mo el pacto de San Nicolás, preparatório de 
la constitucion que sacaba dei caos á la Re- 
pública. El Dr. Aberastain inauguraba su 
vida pública por recibir el gobiorno de San 
Juan de Ias manos de una revolucion man- 
chada en la sangre dei gobernador Virasoro. 

Hé abi cómo Buenos Aiies clasifica los 
asesinatos: los perpetrados en sus desafectos 
son de civilizacion; los <[ue sufren sus demago- 
gos, sou de barharie. 

(jt^uè ultrajo pretendeu inflijirá Buenos Ai- 
res Ias provincias bárbaras? Hacerla su ca- 
pital; darle el primer rango. No es una ma- 
nera muy salvaje de trataria. qué (piie- 
re de Ias províncias la culta Buenos Aires? 

Quiere tomar el rol que Buenos Aires inis- 
mo quitó á Madrid en 1810, d de Metrópo- 
li dei país. Asi, su civilizacion es la dei sis- 
tema colonial espanol. 

Ei general Mitre, expulsado de Cbile por 
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el gobierno civilizado de esa república, con- 
tra el cual peleó, vino al Plata y asistió, ba- 
jo Ias órderes de Urquiza, á la destruccion 
dei despotismo de Buenos Aires, en la batalla 
de Monte Caseros. 

La barbarie de Ias províncias qniere un solo 
gobierno, un solo tesoro. una sola tarifa, una 
sola aduana. La civilisacion de Buenos Ai- 
res, qniere dos gobiernos, dos tesoros, dos ta- 
rifas, dos aduanas. 

Las provincias quieren la union; la civiliza- 
cion de Buenos Aires está por la desunion de 
la República en tantos estados soberanos co- 
mo provincias, unidas solamente por un vín- 
culo internacional, como se unen dos nacio- 
nes, quedando independientes. 

La superioridad, el ascendiente de Buenos 
Aires, no está en su civilizacion, sino en la 
simple posesion material de seis millones de 
pesos anuales pertenecientes á todos los ar- 
gentinos y que no obstante solo se gozan por 
la província de Buenos Aires. De abi la ri- 
queza en que esa província nada. Es la ren- 
ta de catorce provincias aplicada á los gastos 
de una sola; de donde vi ene el sobrante, la 
exhuberancia que disipa y derrama en guerras 
y trastomos estúpidos. 

Sobre esa renta agena 3' usurpada poseía 
un crédito público á lo Low, sin plazo, sin 
promesa de reembolso, ni interes, cuyo papel 
erf la moneda dei pueblo. 
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He ahí toda la razon de ia superiorídad 
de Buenos Aires sobre Ias províncias despo- 
jadas; no viene de su civilizacion, pues Bue- 
nos Aires tuvo esa superiorídad en doble es- 
cala en tiempo de la barbarie de Rosas. Los 
triunfos pecuniários (?) de Buenos Aires en 
esa época, no se explicaban por su civiliza- 
cion, sino por el despotismo. La verdad es 
que no tenían otra causa sino la misma que 
lioy tienen, á saber: la posesion de un tesoro 
ajeno y usurpado, mayor mil veces que Ias 
necesidades regulares de la província usur- 
padora 

Ese tesoro le dá amigos entre los ciegos 
idólatras dei oro y entre el mundo venal. 

Las simpatias de que Buenos Aires disfruta 
en Europa no las debe á la civilizacion, cierta- 
mente. Las debe á la razon muy clara de 
que todos los intereses europeos hoy existen- 
tes en el Plata se liallan vinculados á Bue- 
nos Aires por la vicja legislacion colonial, que 
no los dojó pasar mas adelante de Buenos 
Aires durante siglos. Esos intereses radica- 
dos en Buenos Aires por la íuerza de la vie- 
ja legislacion monopolista, luchan hoy por 
ser solos, y trabajan, comoen otro tiempo ba- 
cia el comercio espaííol en Buenos Aires, por 
impedir que las províncias hagan su tráfico 
con Europa por otro puerto que no seá el de 
Buenos Aires, en que lioy están todas las casas 
europeas, á donde van todas las consignaciones 
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y de donde reciben consignaciones todos los 
negociantes de Europa que tienen comercio con 
el Plata. Hé alií por qué se von muchas gentes 
en Europa que simpatizai! con Buenos Aires y 
la causa de sus monopolios, que ellos explotan 
y defienden, naturalmente. 

Buenos Aires es el órgano mas genuino de 
la barbarie de los países dei Plata, si se tie- 
ne presente—que ese pueblo prestó adora- 
cion (literalmente) á su tirano de veinte anos; 
ha perseguido con furor á su libertador; ha 
protestado contra la libertad de navegacion 
fluvial; ha protestado contra la independên- 
cia de la República Argentina respecto de 
Espaíia; ha desconocido el principio de la so- 
berania dei pueblo argentino, en ambas pro- 
testas formales; ha atacado la integrídad de 
la Nacion Argentina por escândalos diplomá- 
ticos; ha combatido siete anos contra la exis- 
tência de un gobierno nacional, y no ha ce- 
sado hasta que no ha destruído, por la intri- 
ga y poria guerra, la constitucion modelo 
«pie se habian dado Ias províncias argentinas. 

Hoy está la República Argentina (enero 
de 18(52) en plena anarquia; y la prensa y el 
gobierno de Buenos Aires, gozándose de esa 
obra digna de ellos, cantan hosana! 

Y ese es el gobierno que ahora toma la 
iniciativa de la organizacion nacional!—El 
que ha hecho de su desorganizacion un sis- 
teVna permanente de gobierno; el que hace 
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cincuenta anos que mantiene sin gobierno y 
anarquizada larepúbica en el intcrés de to- 
marle toda sn renta y todo su influjo al favor 
de ese estado de cosas! 

Si la organizacion de Urquiza ha sido una 
farsa, la de Buenos Aires será saineton san- 
griento, 

XX VII 

El Biogrcilo 

Si Sarmíento es uno de los autores de su li- 
bro, tambien es uno de los héroes qno sn li- 
bro encierra. 

Es, sinduda alguna, un personaje Iiistórico 
al misxno título que lo son Rosas, Quiroga, 
Aldao, Penaloza, y todos loscaudillos (|ue él 
mismo ha considerado dignos de la historia 
cuando se ha dado el trabajo de estudiar y 
escribir sus vidas. 

Digo (jue es digno de ese honor al mismo 
título que sus héroes, porque ha colaborado 
ccn ellos en la misma obra de disolver la 
nnidad nacional que, de un estado mas ó me- 
nos regular que fué al salir do Ias manos de 
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Espana, ha quedado convertido por sus ro 
constructores de accion y de pluma, en una 
masa informe de pueblos, gobemados apenas 
por Ias condiciones de su comun geografíc . 

A ese estado de cosas le ha quedado el 
nombre do federacion que le dieron sus auto- 
res los caudillos. Ellos la hicioron, en efcc- 
to, segun lo ha demostrado Sarmiento en el 
Facundo, pero él ha formulado y escrito esa 
federacion como la formaron Rosas, Quiroga, 
y los caudillos; y de esto son documentos pro- 
batórios que la historia registra, sus comentá- 
rios y su plan de reforma derivado de sus co- 
mentários de la constitucion de 1853 y de 
todos los trabajos de su presidência visible y 
de su presidência oculta. 

Consta do esos trabajos que fué Sarmiento 
quien hizo borrar el artículo 3o de la Consti- 
tucion nacional de 1853, que declaró á Bue- 
nos Aires capital de la Repiíblica Argentina, 
por cuyo cambio quedó esa província en 
raedio do la union, en la especie de indepen- 
dência que había tenido bajo Rosas, absor- 
biendo en su autonomia la casi totalidad dei 
poder nacional, consistente de hecho en el 
tesoro, que se surte dei estos dos manantiales 
—el impuesto aduanero y el crédito público 
de que ese impuesto es gaje. 

Bojando esos manantiales dei poder don- 
de los colocó la geografia de la política colo- 
niàl, la reconstruccion inspirada por Sarmion- 
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to repuso el estado de cosas destruído el 3 
de Febrero, mediante el cual Rosas habia 
ejercido por veinte anos el poder absoluto de 
la República Argentina con solo ser goberna- 
dor de la província que absorbía la suma de 
todo el poder econômico de la nacion 

Todo el libro dei Facundo, es la domostra- 
cion prolija y difusa, liecba por Sarmiento, 
de ese mecanismo en que consistia el siste- 
ma político de Rosas, que ól denunció por la 
prensa durante diez anos desde Chile, para 
concluir por darle la sancion y apoyo, con 
un cinismo que Rosas no tuvo, el dia que 
su interés personal coincidió con el ínterés 
mal entendido de Buenos Aires, que Rosas 
explotó. 

Rosas, al menos, no había condenado ni 
combatido nunca ese estado de cosas antes 
de explotarlo. 

Lo que confirmó la premeditacion fria do 
Sarmiento en su obra de disolucion nacional, 
es que durante su presidência puso veto cua- 
tro veces á Ias leyes dei Congreso que da- 
ban una capital á la Nacion, lo que queria 
decir vuna residência con jurisdiccion ex- 
clusiva y directa de ella al gobiorno nacio- 
nal. Que lo hubiese hecho mientras tenía co- 
mo gobernador la jurisdiccion exclusiva de 
Buenos Aires un gefe local de esa província, 
se concibe; pero que el Presidente do la Re- 
pública, hospedado en su casa como si estu- 
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viese en casa agena, pusiese un veto á la ley 
que le daba la residência regular que no te- 
nía, era la prostitucion completa de su alto 
rango de gefe supremo de la nacion á una 
província fuerte. 

Y sin embargo, por el servicio de ese cam- 
bio de restauracion, Sarmiento dió á Buenos 
Aires la misma prueba de amistad que Rosas 
le babía dado, armándolo de facultades ex- 
traordinárias, como son para una província 
Ias facultades rentísticas de toda una nacion 
y de la suma de todo el poder público de esa 
nacion, que, como liemos dicbo, reside esen- 
cialmente en los recursos econômicos y rentís- 
ticos de su tesoro nacional: el irapuesto adua- 
nero y el crédito. 

Amontonar todo ese poder en Buenos Ai- 
res, era hacerun mal servicio á Ias libertados 
de esa província, porque era dar ásus gobier- 
nos Ias herramientas dei mismo despotismo 
con que el gobernador Rosas la oprimió vein- 
te anos. 

Entregar á Buenos Aires todos los elemen- 
tos dei poder omnipotente, era, do un lado, 
agobiar su libertad con el peso dei poder ili- 
mitado de la peorespecio, que os ol despotis- 
mo dei poder financiero; y de otro, arruinar 
su riqueza, pues toda crísis econômica tiene 
por causa y razon de ser la riqueza despro- 
porcionada á Ias necesidades de la vida. 

Robubiera tomado esa política como un sig- 
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no de ódio á Buenos Aires, si no se explica- 
se mejor como un calculo egoista ó inescru- 
puloso de propia ambicion. El que afecta- 
ba procurar ese poder á Buenos Aires, sabia 
que se lo daba á sí mismo porque premedi- 
taba eternizarse en el gobiorno depositário 
de la omnipotencia dei Estado de su mando. 

No es extrano que despues de restablecido 
el estado de cosas que sustentó el despotismo 
de Rosas, la condicion de la libertad de Bue- 
nos Aires se asemeje un poco á la que tuvo 
bajo el dictador. Entregada toda al go- 
bierno, en sus elementos reales, los libera- 
les que están fuera dei gobierno solo la po- 
seen de nombre y platónicamente. 

Pesa sobre Ia memória de Rosas una res- 
ponsabilidad mas grave para la posteridad do 
su país, que la de toda la sangre qiie su go- 
bierno hizo derramar: es la que contrajo por 
el hecho de prolongar veinte anos el estado 
de cosas econômico que formó la base do su 
poder omnipotente é ilimitado. Esos veinte 
anos han dado á ese estado de cosas veinte 
grados de firmeza que pueden hacerlo irrevo- 
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ca l )le, como lo liaria temer ia ineficácia dei cam- 
bio ensayado en 1853, por los que dieron la 
constitucion nacional de ese tiempo. 

Pues doble mas grave que esa responsabi- 
lidad de Rosas, es la contraída por Sarmien- 
to por el hecho de restablecer ese estado de 
cosas despues (pie estaba caído, y de con- 
tribuir á prolongar su existência por veinte 
anos mas, poniendo launidad dei país argen- 
tino, con esa reincidência, al borde de des- 
inembrarse eu d »s países, que tatigados dela 
union irregular que uo los acerca sino para 
danarse mútuamente, pueden creer un dia 
que el remedio de su malestar comun es la 
separacion absoluta y definitiva. 

Fuera de esto, los términos en que la re- 
íorma, inspirada por Sarmiento, lia devuelto 
á Buenos Aires su autonomia dei tiempo de 
Rosas, ban danado á esa província sin ser- 
vir á Ias demas. La separacion que en tiem- 
po do Rosas formaba la opulencia relativa 
de Buenos Aires, hoy hace su pobreza abso- 
luta, porque la autonomia financiera en que 
Buenos Aires vivia bajo Rosas respecto de 
bi nacion, uo ha desaparecido sino á médias 
por la reforma, quedando esa província en 
la casi-union inspirada por Sarmiento, que 
sirve como de puente por donde Ias provín- 
cias le pasau su pobreza, nacida tambieu do 
la semi-uuiou de Sarmiento. 

En tiempo de Rosas, el aislamiento casi 



_ 370 — 

absoluto de la província, le dejaba todo ente- 
ro el provecho que perdia la nacion por la 
desventaja de su situacion mediterrânea, al 
paso que hoy la casi-union en que la nacion 
vive con Buenos Aires, bace que esta pro- 
víncia reciba la mitad de la pobreza que Ias 
otras recojen de esa casi-autonomía rentísti- 
ca de Buenos Aires. 

El peligro de esa union enganosa é incom- 
pleta, que dana á Ias dos partes unidas, pue- 
de inducirlas á buscar el remedio de su ma- 
lestar recíproco en la recíproca independên- 
cia absoluta y definitiva, si Ias cosas quedan 
indefinidamente como Ias puso la inspiracion 
do Sarmiento. Puede no ser éste el peligro 
dei momento; pero si su duracion se prolon- 
ga, éste será el peligro de manana. 

Guál seria el remedio de ese mal, ó pre- 
ventivo dei mal do la desmembracion argen- 
tina?— Senalar el remedio os imposible sin 
senalar el mal. Ahora veremos que esto es- 
túdio no es agono de este libro. Mientras 
la ciudad de Buenos Aires signifique á la 
vez todo esto reunido: puerto—aduana— 



— 371 — 

mercado exterior—crédito público—tesoro 
— y resúmen dei poder rentístico argentino, — 
la autonomia de Buenos Aires, tal como la 
lia establecido la reforma de Sarmiento, será 
el mal de la Nacion, sin ser el bien de la 
província de Buenos Aires. 

Suprimir esta autonomia será, naturalmen- 
te, salvar la integridad nacional de la Repú- 
blica Argentina. 

Y el médio de operar esta supresion en el 
interés de la misma Buenos Aires y de la 
Nacion no será otro que hacer de Buenos Ai- 
res y de la Nacion un solo cuerpo político y 
social. 

Y el médio de operar esta union definitiva 
será el hacer de la ciudad de Buenos Aires la 
capital de la nacion, en vez de serio de su 
província, la residência dei gobierno nacional 
con jurisdiccion exclusiva inmediata y local 
en ella, como lo dispone la constitucion nacio- 
nal vigente, no obstante su reforma reaccio- 
naria. 

Pues bien: esta solucion sana y juiciosa, 
que es lo que proponía Rivadavia, es cabal- 
mente lo que Sarmiento ha hecho casi im- 
posible por todos sus trabajos de disolucion 
nacional:—priinero, restableciendo la sepa- 
racion de Buenos Aires despues de suprimi- 
da por la constitucion de 1853, que sanciona- 
ron los vencedores de Rosas;—segundo: res- 
tableciéndola á médias, para que la pobreza 
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paracion, se comunique á Buenos Aires, por 
el canal de la casi-union que Ias liga;—ter- 
cero, contribuyendo á mantener ese estado 
de cosas por veinte anos mas de los veinte 
aiios (jue Rosas lo conservó;—cuarto: deco- 
rando ese desórden con exterioridades sofísti- 
cas y enganosas, que le dan el aire aparen- 
te de un órden regular y definitivo de or- 
ganizacion federal. 

r;Cómo entonces se concilia esta actitud dei 
Sr. Sarmiento en sus trabajos de horabre do 
Estado, con su actitud de escritor dei Fa- 
cundo? 

El niismo ha dicho que la moral dei pu- 
blicista está en la consecuencia de sus opi- 
niones. Todo el Facundo es la condenacion 

■dei estado econômico de cosas que tuvo á 
Rosas y su gobierno por resultado. Toda 
su obra política de publicista y de hombre 
de Estado, despues de caido Rosas, es la ab- 
solucion y rehabilitacion de ese mismo esta- 
do de cosas, que condeno en otro tiempo -en 
nombre de la libertad y de la civilizacion ar- 
gentina. 
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r;Ha sido consciente dei contraste de sus 
dos actitudes? Yo prefiero creer que su in- 
moralidad lia sido inconsciente, pues ha es- 
crito el Facnndo sin entender Io que quiso 
explicar. En él quiso explicar el cauãillaje 
y la manera de ser dei país argentino, do 
que él lo creía resultado natural conocido, 
por el sistema segun el cual explicó á Facundo, 
por el país desierto, por Ias campanas pasto- 
ras, por el gaúcho maio, por el capatáz, por 
el rastreador, por la pulpería, por el coman- 
dante de campana, etc. 

Como esos caracteres forman el modo de 
ser normal dei país, el caudillo, es decir, su 
Facundo, venía á ser la expresion ó manifes- 
tacion normal de Ias campanas argentinas. 
Es decir, un hecho natural, permanente, irre- 
mediahle, que era necesario admitir, como 
la sociedad misma de que era expresion y 
resultado. 

Cuál era, entonces, la erisenanza y la uti- 
lidad moral dei libro? Qué interés general 
encerraha su crítica? Tuvo el autor un plan, 
iana mira patriótica en esa ohra de oposi- 
cion contra la tirania de Rosas? 

Explicando á Quiroga por accidentes ge- 
nerales de la vida argentina, el autor desco- 
noció la causa (M i ir de los dés- 
potas do su ■ : propó- 

^ sito político. 
La raejor . ■ • , -i cono- 
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ció el orígen dei caudillaje, es que mas tar- 
de ha recompuesto y restablecido el estado 
econômico de cosas que fué la causa y ra- 
zon de ser de la dictadura de Rosas, originá- 
rio de Quiroga y de todos los caudillos pro- 
vinciales argentinos, como lo dice el mismo 
Sarmiento. 

Extraviado en vanas y pueriles teorias, ha 
dejado de ver y dereconocer la verdadera cau- 
sa real de la existência de los caudillos y dei 
caudillaje en el Rio de Plata. 

No ha conocido la enfermedad de su país. 
Cómo podia conocer el remedib? Cómo po- 
dia ser remediado un mal dejado en la oscu- 
ridad? 

No hahía necesldad do tanto aparato do 
teorias sociai.es para explicar el orígen de Qui- 
roga como malhechor. Es muy simple y fácil 
de explicarse. Los malhechores hrotan como 
la maleza donde quiera que falta la autori- 
dad instituida para corregirlos. 

Esa autoridad faltó en la província do la 
Rioja, país de Quiroga; como faltó en Buenos 
Aires, país de Rosas; como faltó en Men^oza, 
país de Aldao; como falto en San Juan, país 
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de Banavides; comofaltó en Santiago, país de 
Ibarra, etc., desde que faltó la autoridad 
general de lanacion, de que eran agentes ó 
instrumentos los gobernadores provinciales, 
en la organizacion que tuvo ei país argentino, 
antes de emanciparse dei gobierno de Espa- 
na, de que á su vez fué instrumento y agen- 
te el gobierno gobierno general dei Yireyna- 
to de la Plata. 

Todos los caudillos argentinos ban sido 
gobernadores de província. Ninguno ha si- 
do presidente ni salido de la presidência de 
la nacion. Agentes subalternos de esta au- 
toridad desde que ella fáltó y por causa de 
su ausência, cada gobernador obró indepen- 
dientemente, es decir, se hizo. caudillo. Lo 
que caracteriza al caudiílo es la arbitrarie- 
dad, la insumision á otra autoridad suprema 
de la suya. 

Quiroga, segun Sarmiento, se apoderó do 
la autoridad de la Rioja, porque el gobier- 
no que lo sacó de la oscuridad y lo hizo co- 
mandante con la esperanza de tener su apo- 
yo, era un gobierno impotente. El apoyo, 
mas fuerte que el gobierno, se hizo gobierno 
él mismo desde que faltó una autoridad su- 
prema ó nacional que lo subordinase. 

El gobierno nacional de Ri va da via, tan im- 
potente en Buenos Aires como el dei goberna- 
d r Ocampo en la Rioja, sacó de su província 
y armó á Quiroga, en apoyò de su propia 



376 — 

autoridad nominal. Desde que el apoyo se 
sintió, á la distancia, mas inerte que su go- 
bierno superior de nombre, se apoderó él 
mismo de todas Ias provincias que pudo 
avasallar con el influjo de Buenos Aires. 

Otro tanto sucedió en cada província don- 
de hubo una especie de Quiroga, es decir, 
un usurpador dei gobierno local desamparado 
que se constituyó en gobierno asiático y 
libre ó suelto de toda autoridad nacional, 
desde que esta faltó ó se vió sin poder real. 

^Dónde estuvo, entre tanto, la autoridad 
nacional? En qué paró la que existia? Qué 
tué de ella? 

La. autoridad general dei pais argentino 
faltó desde la caida definitiva dei gobierno 
dei Virey; faltó la autoridad nacional y le- 
gal pero no faltó el poder de hecho, que que- 
dó existiendo donde quedaron existiendo los 
médios y elementos materiales de poder, que 
eran todos de caracter econômico y rentistico. 

El poder real y efecfivo de naturaleza ge- 
neral, quedó existiendo en Buenos Aires, 
ciudad capital—pucrfo—aduana—tesoro—tesore- 
ria—crédito—banco fiscal—mercado exterior de 
toda la nacíon 

El poder estaba, y está todavia, en esas 
cosas que en todas partes lo constituyen esen- 
cialmente. 

Naturalmente el gobierno de la província 
en que estaban reunidas toda?; esas cosas, de 
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propiedad nacional, fué en realidad el gobier- 
no de lieclio de toda la nacion. 

El gobierno local de Buenos Aires fué cl 
gefe supremo de hecho y sin título, de todos 
los gobernadores interiores, por la razon sen- 
cilla de que esos gobernadores quedaron des- 
tituídos de aquellos elementos y recursos reales 
dei poder, que el gobernador de Buenos Ai- 
res pndo absorber y poseer solo, por la cons- 
titucion geográfica y econômica que el país, 
antes colonia de Espana, había recibidc de su 
metrópoli; y que la metrópoli había organiza- 
do con la mira de hácer eíectiva su autoi idad 
real y eficaz en todas Ias províncias interiores 
de su Yireinato colonial do Buenos Aires. 

Se encontro sin elementos de gobierno 
real y efectivo, toda província que no tuvo 
puerto, ni aduana, ni renta de aduana, ni 
tesoro, ni crédito, ni mercado exterior. 

En este caso estuvieron todas Ias provín- 
cias argentinas menos Ias litorales, Montevi- 
deo, el Paraguay, Santa Fé, Entre Rios, Co- 
rrientes, que si no tuvieron puertos de dcrecho, 
es decif, habilitados por la geografia política 
dei régimen colonial para traficar con el ex- 
tranjero, los tuvieron de hecho por la geogafía 
natural. 

De ahí vino que de estas províncias litora- 
les, unas quedaron para siempre separadas dei 
gobierno de hecho nacional ai favor de sus 
recursos econômicos de resistência; y que 
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otras tuvieron elementos para disputar su 
parte de recursos al gobierno de Buenos 
Aires, que los había recibido todo de ma- 
nos de su posicion geográfica. 

Guando el autor dei Facundo escribió su li- 
bro de ensayo, en 1845, no advirtió que iiay 
dos geografias : la de los gobiernos y la de la 
naturaleza. El tomó lo que era geografia po- 
lítica, por geografia natural. Así, liabló de la 
navegacion fluvial, pero como un papagayo; 
prueba de lo cual es que siguió explicando la 
naturaleza imitaria é indivisihle dei poder na- 
cional argentino, que, de hecho, ejercía Bue- 
nos Aires por la direccion converjente de 
todos los rios argentinos hácia el puerto único. 
No vió mas que un solo puerto, en el país que 
tiene cincuenta puertos mejores que ese, por- 
que lo vió con el ojo de la política colonial 
de Espana. 

Desconocer ese punto, era desconocer toda 
la política argentina. Sarmiento no tenía 
razon do conocerlo en 1845, en que escribió 
el Facundo, á los cinco anos de emigrado en 
Chile, sin mas caudal de instruccion que sa- 
ber leer y escribir. Harto aprendió en ese 
país en cinco anos, para tener tiempo de 
estudiar la geografia política y la economia 
política, queson, sin embargo, la llave ex- 
plicativa de toda la política y de toda la ím • 
política argentina. 



Hó ahícl orígen <! • Rosas como caúdillo 
do los caudillos argoririnox: ia riqueza avgeu- 
na acumulada én Buenos Airos, y aplicada 
entera al servido de uu solo' gt bicrno j>ro- 
vincial, bajo el cual uucdexi sül-.ordinadc^s cie 
hecho todos los demas por razon do su pobre- 
za. 

No sou Ias campanas el orígen dei poder 
así descompuesto y desarreglado, en que con- 
siste lo que Sarmiento llama barbarie, sino 
la ciudaã, y la mas civilizada de Ias ciudades 
argentinas. Es todo lo contrario de la fal- 
sa teoria de Sarmiento. No por eso Buenos 
Aires representa la barbárie, ni el caudillaje. 

Lo que sucede es que el dasarreglo de 
los intereses argentinos, que pone toda la ri- 
queza dei país en sus manos, pone tambien, 
con la riqueza, toda la civilizacion dei país 
en su recinto local, y viene á ser no solo la 
província mas civilizada de la nacion, sino 
la única y exclusiva ciudad civilizada, en el 
sentido general de esta palabra;—y este es 
el mal en que consiste lo que Sarmiento, con 
razon, llama barbárie. 

Este monopolio, que bacia Buenos Aires 
de toda la civilizacion argentina, no lo baco 
en su proveclio, como creen los políticos de 
la escuela de Rosas, sino en su perjuicio, co- 
mo lo creen los de la escuela do Rivadavia, 
por estas razones, que se tocan con la mano: 

Desde luego, porque la riqueza de que 



liace un monopolio, es ia dei país de (|ue la 
suya local forma parte integrante. 

Emprobrecer á su nacion, es empobrecerse 
á aí misim ^pclo á la realidad de la crísis 
actnal, que i, la mejor (jue AdamSmith. 

En seguida, porque donde quiera que se 
produce y existe Ia suma de toda la riqueza de 
una nacion, existe la suma de todo su poder, 
y donde existe la suma dei poder nacional, 
existe preparada la matéria dei poder abso- 
luto y dictatorial. 

Donde está montada la máquina de la 
dictadura están sus víctimas. Dígalo la his- 
toria entera de la dictadura de Rosas. 

Monopolizar la civilizacion de toda una 
vasta repúbica, es una falta que tiene por 
castigo la tirania y la pobreza, que ese mo- 
nopolio inflije ai mismo que cree disfrutarlo 
como un bien. Dígalo sino la historia en- 
tera de Buenos Aires, que es, á la voz, la 
historia de la libertad, acompanada de la 
historia de la tirania; la historia do la ri- 
queza, acompanada de la historia de la crí- 
sis y do la pobreza. El monopolio de la 
civilizacion argentina que no aprovecha á 
Buenos Aires, dana y arruina á la nacion de 
que Buenos Aires es parte integrante y de- 
riva toda su importância. 
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Las campanas no representai! Ia barbarie, 
por esta razon sencilla, que son ei manantial 
de la riqueza }■ de la civilizaclon argentina. 

Las campanas represei^ ia industria y 
la Produccion rural, la ri eza rural, que es 
toda la riqueza dei país, en cambio de la 
cual disfruta el país de la riqueza industrial 
ó manufacturera con que la Europa lo bace 
hacer vida civilizada, culta y confortable. 

Ciudades en (pie estuvo prohibido por la 
ley, desde su orígen secular, el cultivo de las 
ciências, de las artes, de la industria, dei co- 
mercio general que enriquece y civiliza, y 
que hoy mismo carecen casi de todo eso, por 
que la Europa se los dá hecbo, en cambio dei 
producto de sus campanas: tales ciudades 
no pueden representar la civilizacion mejor 
que las campanas, de que reciben los ele- 
mentos de su vida civilizada. 

Tales ciudades, al contrario, producen como 
su fruto natural á los Quiroga," à los Sarmien- 
to, etc., etc., aventureros y ociosos, sin oficio 
ni profesion, que solo saben vivir dei trabajo 
ajeno, explotado por el fácil trabajo de apo- 
derarse dei gobierno y dei tesoro público, 
abandonados como bienes mostrencos, por 
falta de un gobierno general, supremo y pro- 
tector como era el gobierno caído en 1810, 
con todos sus vicios y defectos, hasta hoy no 
"•eemplazado por los hijos de Mayo, que se 
creen libres y patriotas porque viveu can- 
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tando, celebrando y gozando la anarquia. 
La mejor de Ias ciudades argentinas, la mas 

bella, la mas rica, la mas civilizada, produce 
á los Rosas, caudillo supremo de los caudi- 
llos provinciales, porque la riqueza ilimitada 
ó la acumulacion ilimitada de la riqueza, es 
el poder ilimitado, es el despotismo. 

Emanados todos dei influjo de Buenos Aires, 
los caudillos de Ias províncias, no ban tenido 
en la política general sino un papel — el de 
satélites y auxiliares dei localismo central 
para trabajar en impedir la constitucion dei 
gobierno regular de la nacion, ouyos recursos 
y elementos estaban aplicados, por causa ó 
con motivo de su ausência, á la composicion 
y ejercicio dei poder de la província que los 
tenía encerrados todos dentro de su capital, 
mediante la doble accion de la geografia po- 
lítica dei tiempo colonial y de la economia 
impolítica dei tiempo de la revolucion. 

Así, todo gobernador que ha querido salir 
de ese rol, ha tenido al gobernador de Buenos 
Aires por adversário natural; ejemplos de 
ello: doctor Francia, Artigos, Ramirez, Lopez, 
Ferre, Quiroga, Urquiza, Penaloza, Lopez Jor- 
dan; y su caída ha sido el resultado inmediato 
de su conato de abdicar el caudillaje. 

Sarmiento ha mostrado no conocer la na- 
turaleza y oríjen dei poder, cuandoha querido 
explicar ei de Quiroga yel de Rosas por los 
efectos dei terror, empleado como médio siste- 
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ma de gobiemo. — No es terrorista todo ei 
que quiere serio. Solo aterra en realidad el 
que tiene poder efectivo de infligir el mal 
impunemente. Rosas aterraba porque tenía 
médios y elementos do poder ilimitados; pe- 
ro no tenía poder porque aterraba, sino por 
que era poseedor de todos los recursos nacio- 
nales de gobiemo reunidos en sus manos. 
Quiroga aterraba porque contaba con el poder 
aterrador de Rosas en apoyo de sus cruel- 
dades. 
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